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El terremoto y el tsunami del 27 de febrero de 2010 provocaron la destrucción de más de 200.000 vi-
viendas en Chile. En los meses posteriores, cerca de 70 mil familias afectadas recibieron una vivienda de 
emergencia gracias al apoyo de las FF.AA, de privados y de miles de voluntarios a través de la ONG Un Techo 
para Chile. 

El Gobierno de Chile, que sólo doce días después de la catástrofe asumió la administración bajo el mando 
del Presidente Sebastián Piñera, decidió como misión llevar adelante su Programa de Gobierno y a la vez 
tener la voluntad y determinación para reconstruir de la mejor manera posible lo que se perdió esa fatídica 
madrugada. Así fue como se priorizó la instalación de viviendas en el mismo lugar donde estaban ubicadas 
las casas de las familias en un comienzo. Sin embargo, muchas de ellas no pudieron retornar a su terreno 
por no ser propietarias o porque vivían en condominios sociales, por lo que se les debió instalar en asenta-
mientos de emergencia que fueron llamados Aldeas. 

En vista del difícil escenario y el gran trabajo que había por delante, el Presidente Sebastián Piñera tomó 
la decisión de -luego de un largo año de trabajo- designar a Felipe Kast como Delegado Presidencial para 
Aldeas y Campamentos. Esto, por su conocimiento en los temas sociales y su enorme capacidad resolutiva. 
El mandato que el Jefe de Estado le designó al delegado fue principalmente ser responsable de coordinar la 
ayuda que estaba llegando en la zona y apuntar todos los esfuerzos para comenzar y desarrollar el proceso 
de reconstrucción de las localidades afectadas.

Las Aldeas que se instalaron post emergencia se ubican entre la V y la VIII Región, y en su momento de 
mayor tamaño llegaron a ser 107, acogiendo a alrededor de 4.350 familias. A fines de diciembre de 2011, 
luego de la erradicación de varias de ellas, vivían 3.307 familias en 93 aldeas.

Estas aldeas están compuestas por grupos sociales heterogéneos, no obstante, un patrón común es que 
son familias que, en general, ya eran vulnerables previo a la catástrofe. Adicionalmente, el desarraigo del 
lugar de residencia  provocó distintos problemas psicosociales, aumentando significativamente los niveles 
de vulnerabilidad social y la calidad de vida de las personas. Este contexto hizo necesario no sólo acelerar 
el proceso de reubicación de las familias en sus nuevas comunidades, sino también acompañarlas en el 
proceso completo desde la Aldea hasta sus viviendas y barrios definitivos.

Para ello, el Estado implementó el proyecto “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas 
desplazadas con motivo del terremoto y tsunami”, con el propósito de “fortalecer la cohesión social en 
las aldeas de las regiones de Valparaíso, O’Higgins,  Maule y Biobío, a través del desarrollo de acciones de 
articulación público - privada en los ámbitos de la atención psicosocial, salud, fomento productivo, fortale-
cimiento de las redes sociales públicas y privadas, integración social y fortalecimiento comunitario”. 

Esta iniciativa fue co-financiada por la Unión Europea, por medio del “Programa de Apoyo a la Cohesión 
Social Unión Europea-Chile”. Este programa de cooperación entre el Gobierno de Chile y la Unión Europea 
promueve políticas públicas que contribuyan a superar la desigualdad y promover el diálogo social, y es 
coordinado por la Agencia de Cooperación Internacional de Chile (AGCI).

La ejecución del proyecto se realizó entre agosto de 2010 y enero del 2012 y estuvo a cargo de la Secreta-
ría Ejecutiva de Aldeas y Campamentos del Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU); entidad responsa-
ble de coordinar el trabajo en las Aldeas y la entrega de la solución habitacional definitiva para las familias.

PPRESENTACIÓN
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La principal característica del proyecto, fue la instalación permanente en las Aldeas de un equipo com-
puesto por aproximadamente 50 profesionales y técnicos del área social con experiencia en trabajo co-
munitario, los que cumplieron el rol de “articuladores sociales”. Estos articuladores estuvieron a cargo del 
acompañamiento psicosocial a las comunidades, con el objetivo de fortalecer su cohesión y su organiza-
ción interna, empoderarlas en la identificación y abordaje de sus propias necesidades y vincularlas con las 
redes públicas y privadas. Su contratación se realizó por intermedio de dos ONGs prestigiadas en trabajo 
social nacional: el Hogar de Cristo y Junto al Barrio. 

Adicionalmente, diez profesionales insertos en las Secretarías Regionales Ministeriales de Vivienda del 
MINVU (SEREMI) cumplieron el rol de “apoyos sociales”, coordinando el proyecto desde los gobiernos regio-
nales y realizando un intenso trabajo en terreno junto a los articuladores.

Este proyecto implicó la constitución y formalización de directivas conocidas y validadas por la comunidad, 
la realización de asambleas en las aldeas, y la constitución de mesas comunales en todas las zonas afecta-
das, en las que se coordinan los diferentes actores locales institucionales y comunitarios. 

El trabajo de los articuladores sociales fue orientado por diagnósticos y planes de acción social realizados 
de forma participativa junto a los habitantes de cada comunidad, lo que permitió identificar los principales 
problemas y posibilidades de solución detectadas por las personas afectadas.

Asimismo, el trabajo multisectorial permitió coordinar y, en algunos casos, financiar las intervenciones 
que diversas instituciones públicas y privadas han realizado en las aldeas. De este modo, en el ámbito 
psicosocial y de cohesión social, se realizaron escuelas de liderazgo comunitario, talleres de resolución de 
conflictos, intervenciones de salud mental comunitaria, y grupos de apoyo a la organización juvenil, entre 
otros. En tanto, en el ámbito laboral y productivo, los habitantes de las aldeas participaron en talleres de 
capacitación laboral, iniciativas de microemprendimiento y programas de empleabilidad.
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Ese es el espíritu que mueve la acción de AGCI: cooperar entre pares para contribuir a mejorar de manera 
concreta la calidad de vida de las familias chilenas más vulnerables, intercambiando experiencias y cons-
truyendo redes. Esa misma motivación guía los proyectos que ejecutamos, con apoyo de nuestros socios in-
ternacionales, en otros países de América Latina y el Caribe. Confiamos que la experiencia de este proyecto 
también será un aporte en esta línea. 

En Chile, en el marco del Programa de Apoyo a la Cohesión Social, hemos identificado sinergias bastante 
interesantes. Ejemplo de esto es la intervención conjunta entre el Ministerio de Vivienda y Urbanismo y el 
Ministerio de Justicia, que permitió capacitar a más de 70 líderes sociales en las Aldeas en técnicas de me-
diación para ayudar a resolver los conflictos al interior de sus comunidades. Por otra parte el Ministerio de 
Educación ha trabajado con escolares de las regiones del Maule y Biobío en talleres, actividades deportivas, 
concursos, muestras comunales y capacitaciones a docentes potenciado el rol de la escuela como lugar de 
acogida para los estudiantes y sus comunidades.

Reitero mis agradecimientos a la Unión Europea por su valioso aporte y mis felicitaciones al Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo y a todas las instituciones que se involucraron en este proyecto, demostrando que 
las oportunidades se amplían cuando el sector público y privado trabaja junto y muy especialmente, a los 
vecinos y vecinas de las Aldeas por confiar en nosotros. 

Reitero el compromiso de AGCI en seguir trabajando para construir un Chile más equitativo y participativo.

Jorge Daccarett Bahna
Director Ejecutivo de la Agencia de Cooperación Internacional de Chile, AGCI

Luego del terremoto del 27 de febrero del 2010, para la Agencia de Cooperación Internacional de Chile 
(AGCI), fue claro que debíamos acercarnos a nuestros socios en cooperación para coordinar acciones que 
contribuyeran a la gran tarea de reconstrucción que se nos venía por delante.

La Unión Europea respondió rápidamente a este llamado en el marco del Programa de Apoyo a la Cohesión 
Social Unión Europea-Chile, programa de cooperación que fomenta políticas que mejoren las oportunidades 
de empleo, protección social, educación y justicia, con especial foco en los sectores más vulnerables, de 
acuerdo a las prioridades definidas por el Gobierno de Chile. 

Desde ese 27 de febrero, los vecinos y vecinas de las aldeas pasaron a ser una preocupación central de las 
acciones del programa, acompañándolos en la llamada “reconstrucción psicosocial” que lidera el Ministerio 
de Vivienda y Urbanismo con el apoyo de instituciones como Hogar de Cristo, Junto al Barrio, Psicólogo Vo-
luntarios y Fundación Mustakis, entre otras.

Son muchos los actores públicos y de la sociedad civil que han confluido gracias a este proyecto de coope-
ración y que han permitido entregar a los vecinos y vecinas herramientas para superar la pérdida, fortalecer 
el concepto de comunidad, adquirir herramientas que les abran nuevas posibilidades de ingreso y que les 
permitan integrarse a sus nuevos barrios.

Parte de esta rica experiencia, es la que recoge la presente publicación, además de los aprendizajes que deja 
el trabajo desarrollado en Chile para enfrentar catástrofes naturales.

El camino hacia la vivienda definitiva y la inserción en una nueva comunidad es largo y no está exento de 
complicaciones, pero hemos visto en las aldeas cómo el compromiso de los diversos profesionales, y por 
supuesto de los propios vecinos y vecinas, ha contribuido a hacer más llevadero este proceso y a construir 
nuevas oportunidades.
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Desde que llegué a Chile siempre me comentaron que éste era un país “terremoteado” y que había que es-
tar preparado para cuando llegara “uno grande”. Nunca imaginé entonces que me tocaría vivir una tragedia 
de la magnitud del sismo y tsunami que golpeó a Chile el 27 de febrero de 2010. 

Todos y cada uno de nosotros tenemos frescos en la memoria los recuerdos de esa madrugada del último 
fin de semana de verano. Para muchos chilenos ésta fue una tragedia que les golpeó de manera muy íntima: 
perdieron seres queridos, sus hogares y muchos vieron completamente arrasadas sus comunidades. 

Para la Unión Europea (UE), que ha sido un socio estratégico de Chile desde la firma del Acuerdo de Aso-
ciación bilateral en 2002, no cupo duda alguna: era ésta ocasión de extender una mano solidaria. La UE fue 
el principal donante de ayuda humanitaria a Chile con un aporte de más de 26 millones de euros que se 
enfocaron a enfrentar las consecuencias más inmediatas del terremoto.

Pero eso no era suficiente. Con la convicción de que era además necesario apoyar la reconstrucción de Chi-
le, la UE decidió respaldar el proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en las Aldeas. Este 
proyecto, ejecutado por el MINVU en asociación con otras entidades públicas y privadas, fue incorporado al 
Programa de Cohesión Social UE-Chile y desde allí acompañó mediante un proceso integral de reconstruc-
ción a los habitantes de las Aldeas. 

A través de este libro quiero hacer extensiva las felicitaciones al equipo de jóvenes líderes que fueron mo-
tor e impulsores del trabajo con las comunidades, y destacar asimismo el rol de los articuladores sociales 
y los apoyos sociales puesto que su trabajo trascendió el aspecto meramente técnico y sumó aspectos 
emocionales que son dignos de destacar.

Como Unión Europea, nuestro compromiso en este proyecto fue ayudar a reconstruir, pero no en el sentido 
estrictamente físico, sino en el sentido de ayudar a que los habitantes de las 91 Aldeas distribuidas en las 
regiones V, VI, VII y VIII puedan rearmar sus vidas y sus redes sociales. Sabemos que el desarraigo forzado 
de miles de familias chilenas producto del terremoto y tsunami tuvo un costo muy alto en términos de 
problemas psicosociales. Por eso apoyamos este proyecto y confiamos en que su mayor logro sea que 
muchas familias logren dejar atrás el dolor, tengan acceso al empleo, potencien la organización de sus 
comunidades y así salgan adelante. 

Embajador Jaime Pérez Vidal 
Jefe de la Delegación de la Unión Europea 
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Cuando hablamos de reconstrucción, en el marco de un desastre natural como lo fue el 27/F, usualmente en 
lo primero que pensamos es en la vivienda, reconstruir casas, pensamos en obras públicas y en todo lo que 
significa la restitución física  de la infraestructura destruida. Pero en realidad, lo que ha quedado en ruinas 
después de una experiencia tan fuerte, es más que la casa, se trata del hogar, del barrio, de la comunidad 
que habitamos; son años de esfuerzo, de sueños y de camino recorrido en la construcción de la vida misma.

Aunque sabemos que es urgente e importante, pocas veces nos detenemos a pensar en las necesidades 
psicosociales de las víctimas;  en cómo retomarán su vida, de dónde sacarán fuerzas para empezar de nuevo,  
cómo sanarán la herida familiar de la pérdida de su historia o de la desaparición de un ser querido. 

Esa reconstrucción, que pasa por el alma de las personas y de las comunidades, es un escenario difuso, con 
límites poco claros entre la vida privada, los derechos ciudadanos  y la necesidad de las personas de ser apo-
yadas, acompañadas por el Estado en un camino de sanación, de reconstrucción humana y comunitaria que 
nos de la posibilidad de transformar la tragedia en una oportunidad de crecimiento profundo.

El proyecto “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social de las personas  desplazadas con motivo del te-
rremoto y tsunami”, duró en total 18 meses, desde agosto de 2010 hasta enero de 2012.  En ese tiempo, 
cerca de 70 profesionales del área social se dedicaron exclusivamente a acompañar y a ser un soporte 
técnico de apoyo a los dirigentes y comunidades de aldeas. La articulación que resultó de este equipo de 
trabajo, que combinó pobladores, profesionales de ONGs y agentes del Estado, sustentó gran parte de la vida 
cotidiana de las aldeas, haciéndose cargo de las urgencias y las crisis que se han suscitado durante la espera 
por la vivienda definitiva.

El libro que tienen en sus manos  habla de esta experiencia, única en Chile y pionera en el marco de las 
respuestas del Estado ante desastres naturales.  A través de una descripción del proyecto y de un análisis 
comparativo de experiencias de intervención psicosocial, en  otros territorios de nuestro planeta, esperamos 
aportar al conocimiento y a la elaboración futura de planes y proyectos para enfrentar  mejor el desafío de 
asistir y proteger a las comunidades más vulnerables.

Esta experiencia no hubiera sido posible sin el aporte técnico, financiero y humano de la Delegación de la 
Unión Europea en Chile, que acompañó muy cercanamente, a través de la Agencia de Cooperación Inter-
nacional AGCI, el largo caminos de las familias más afectadas por el terremoto y tsunami.  A ellos, a las 
organizaciones de la sociedad civil, a los cientos de voluntarios que regalaron su tiempo y esfuerzo, a los 
funcionarios de los gobiernos regionales y de los Municipios, a los dirigentes de aldeas y a todas las personas 
que participaron en este hermoso proyecto, muchas gracias.

Felipe Kast S.
Delegado Presidencial para Aldeas y Campamentos

Ministerio de Vivienda y Urbanismo
Gobierno de Chile
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En el Capítulo II se indica la metodología general del estudio presentando los criterios seleccionados para 
el análisis y los tipos y fuentes de información utilizados, tanto primarias como secundarias.

En el Capítulo III se presentan los aspectos del proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión social en 
Chile, destacándose sus objetivos, principales fases y etapas, actividades, procesos, resultados, productos, 
avances y dificultades. 

En el Capítulo IV se presenta una síntesis de los cinco proyectos de reconstrucción psicosocial post de-
sastre seleccionados para este estudio, lo cual permite conocer el tipo de experiencias de que se trata en 
cuanto su concepción, modelo de intervención, actores participantes, resultados logrados y sostenibilidad.

El Capítulo V se dedica al Análisis Comparativo de las experiencias seleccionadas bajo los siguientes crite-
rios: 1. Carácter explícito del aspecto psicosocial en las experiencias de reconstrucción. 2. Adscripción ins-
titucional de la experiencia de reconstrucción psicosocial. 3. Escenarios y adecuación de la reconstrucción 
psicosocial. 4. Integralidad del proceso de reconstrucción psicosocial y cohesión social. 5. Tipo de participa-
ción de los actores, su articulación y coordinación. 6. Empoderamiento de la población afectada. 7. Sistema-
tización, monitoreo y evaluación de proyectos de reconstrucción. 8. Legado y fortalecimiento institucional.

El Capítulo VI analiza y evalúa la replicabilidad del proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión 
Social en Chile”, a partir de los criterios que definen lo que puede considerarse una “Buena Práctica”.

El Capítulo VII presenta una propuesta de lineamientos metodológicos que intenta incorporar las mejores 
prácticas y lecciones aprendidas de las experiencias analizadas para futuras intervenciones en procesos de 
reconstrucción psicosocial de comunidades vulnerables afectadas por desastres, sistematizados en 4 pun-
tos: concepción del proceso de reconstrucción; responsabilidades de los diversos actores en los procesos de 
reconstrucción; participación de los afectados en los procesos de reconstrucción y su empoderamiento y; 
fortalecimiento institucional, sistematización y monitoreo.

INTRODUCCIÓN

El presente documento, muestra los resultados del Análisis Comparativo de la experiencia de ejecución del 
proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en Chile”, surgida a partir del terremoto y poste-
rior maremoto del 27 de febrero de 2010, con otras experiencias similares a nivel internacional, para obte-
ner lineamientos metodológicos de intervención que incorporen las mejores prácticas y lecciones aprendi-
das que permitan enfrentar futuras tareas de reparación de la infraestructura urbana, social y productiva en 
caso de catástrofes o emergencias naturales. 

El proyecto de “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas desplazadas con motivo del te-
rremoto y tsunami”, forma parte de los 8 proyectos del Programa de Apoyo a la Cohesión Social en Chile, 
establecido en el marco del acuerdo entre el Gobierno de Chile y la Unión Europea (UE). Este programa tiene 
como objetivo, contribuir a elevar el nivel de cohesión social en el país por medio del apoyo a políticas pú-
blicas y a la promoción del diálogo social, poniendo el acento en políticas públicas inclusivas, orientadas a 
mejorar el acceso a empleo, educación, protección social y justicia y a reducir las desigualdades basadas en 
discriminaciones de género, etnia o socio-económicas. 

El proyecto es ejecutado por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU) - Programa Aldeas- con aporte 
de la Unión Europea a través de la Agencia de Cooperación Internacional (AGCI). Responde a los problemas 
psicosociales derivados del terremoto - tsunami y busca generar niveles crecientes de inclusión social de 
modo de evitar la marginación. Asimismo, persigue generar un trabajo comunitario que apoye la recupe-
ración de la confianza colectiva y que potencie su empleabilidad, a fin de lograr una pronta recuperación 
económica, que les permita por sí mismos ir superando esta situación. 

El documento se ha estructurado en siete capítulos:

En el Capítulo I se presentan algunas consideraciones conceptuales referidas a los desastres y a la reduc-
ción del riesgo de que éstas ocurran, se indican algunas conceptualizaciones acerca de la reconstrucción 
post catástrofes y se revisa el significado de la vivienda dentro de los procesos de reconstrucción psicosocial.
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.

RESUMEN EJECUTIVO

El “Análisis Comparativo del Proyecto y Propuesta de Lineamientos Metodológicos para Futuras Intervencio-
nes” se ubicó en el marco del Proyecto “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas desplazadas 
con motivo del terremoto y tsunami”, que surgió a partir de las terribles consecuencias producidas por el 
terremoto y posterior maremoto del 27 de febrero de 2010 en Chile, que afectaron a comunidades ubicadas 
en 4 regiones (Valparaíso, Libertador Bernardo O’Higgins, Maule y Biobío). El proyecto fue ejecutado por el 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo (MINVU), con aporte de la Unión Europea a través de la Agencia de Coope-
ración Internacional (AGCI).

El objetivo general del estudio fue comparar la experiencia de ejecución del proyecto en las aldeas de emer-
gencia en Chile con experiencias similares a nivel internacional, para obtener lineamientos metodológicos 
de intervención que incorporen las mejores prácticas y lecciones aprendidas que permitan enfrentar futuras 
tareas de intervención  psicosocial en caso de catástrofes o emergencias naturales.

La Metodología del estudio comparativo comprendió la selección de las experiencias a estudiar y comparar 
por país, la determinación de los aspectos a describir de dichas experiencias y la definición de los criterios 
de comparación de las mismas. Para la documentación de las experiencias internacionales se recurrió a in-
formación secundaria, cuidando que las fuentes fuesen válidas, confiables y, de ser posibles, representativas 
de todos los sectores involucrados en el proyecto. Para la documentación de la experiencia chilena se revisó 
y procesó información de los informes suministrados por el MINVU, fundamentalmente, los producidos por 
la consultoría de Sistematización Participativa del Proyecto realizada por la Universidad de Concepción y los 
producidos por otras instituciones y organizaciones participantes en el proceso. Esta información fue comple-
mentada con las visitas realizadas por la consultora a algunas de las Aldeas ubicadas en la VI y VIII Región y 
con los datos obtenidos de las reuniones sostenidas con actores clave del proyecto (Sector Público, líderes de 
las Aldeas, ONG) durante los meses de noviembre y diciembre de 2011.

Se seleccionaron experiencias de reconstrucción que explícita o implícitamente se hayan propuesto fortale-
cer la cohesión social a través del desarrollo de acciones de articulación público-privada, en todos o algunos 
de los ámbitos que indica el Proyecto Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en Chile, a saber: atención 
psicosocial, salud, fomento productivo, fortalecimiento de las redes sociales públicas y privadas, integración 
social y fortalecimiento comunitario. Fueron contempladas experiencias desarrolladas desde diferentes tipos 
de actores: Estado, Cooperación Internacional, ONGs y aquellas ejecutadas de forma espontánea por las pro-
pias comunidades. Se seleccionaron las siguientes experiencias para la comparación:

• El Fondo para la Reconstrucción del Eje Cafetero (FOREC), terremoto Eje Cafetero, Colombia (1999).

• El Programa de Prevención de Desastres y Reconstrucción Social (PREDERES), deslave de Vargas, Venezuela 
(1999).

• Reconstrucción integral en Aceh, tsunami en Indonesia (2004). 

• RETOS: Proyecto de reconstrucción con inclusión de la Gestión de Riesgo, terremoto en El Salvador (2001).

• Movilización del Capital Social de las Comunidades y Ayuda Mutua, huracán Katrina, New Orleans, EEUU (2005).
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Respecto a la propuesta de lineamientos metodológicos para futuras intervenciones en procesos de re-
construcción psicosocial de comunidades vulnerables afectadas por desastres y en concordancia con el 
análisis comparativo realizado, se esbozan en el estudio estos lineamientos divididos en 4 aspectos: 1. 
Concepción del proceso de reconstrucción; 2. Responsabilidades de los diversos actores en los procesos de 
reconstrucción;3.Participación de los afectados en los procesos de reconstrucción y su empoderamiento; 4. 
Fortalecimiento institucional, sistematización y monitoreo. 

En general, se propone:

• Insertar el proceso de reconstrucción en el marco de la planificación estratégica del desarrollo sosteni-
ble de los territorios.

• Reconocer que todo proceso de reconstrucción es, por definición, psicosocial. 

• La adscripción de los procesos de reconstrucción debe ser vista como parte de un modelo de gestión.

• Los procesos de transición que se realicen de un organismo a otro, deben garantizar la sostenibilidad de 
los proyectos de reconstrucción.

• Los proyectos de reconstrucción post desastre deben estar insertos en planes nacionales de gestión y 
reducción de desastres. 

• El rol de las municipalidades, como actores responsables con competencia en los procesos de recons-
trucción local es fundamental.

• Dentro de los planes de reconstrucción debe establecerse un marco para la actuación del sector privado 
empresarial.

• La participación de las ONGs como ejecutoras, socias o contrapartes dentro de los procesos de recons-
trucción, debe estar caracterizada por mecanismos de selección abiertos, transparentes y no excluyen-
tes. 

• Se deben evitar mecanismos burocráticos que dificulten la participación de organizaciones e institucio-
nes interesadas en aportar al proyecto.

• Se debe incluir a instancias aglutinadoras de diversos actores de la Sociedad Civil, Sector Solidario o 
Tercer Sector, como una manera de darle mayor transparencia y legitimidad al proceso y fortalecer la 
ciudadanía, la democracia y el tejido social. 

• Debe asignarse alta prioridad a la participación de las comunidades afectadas en los procesos de recons-
trucción post desastre organizaciones e instituciones interesadas en aportar al proyecto.

• La participación espontánea y creativa de la gente en la búsqueda de soluciones a sus propias necesida-
des no debe desestimarse sino promoverse.

• Deben establecerse desde la concepción misma del proyecto mecanismos explícitos para incorporar, la 
participación de grupos sociales vulnerables. 

• Es fundamental considerar la creación de capacidades y desarrollo de resiliencia de las comunidades 
ante los desastres.

El análisis comparativo se desarrolló en base a 8 criterios de la reconstrucción psicosocial post desastres: 1. 
Carácter explícito del aspecto psicosocial en las experiencias de reconstrucción. 2. Adscripción funcional de 
la experiencia de reconstrucción psicosocial. 3. Escenarios y adecuación de la reconstrucción psicosocial. 
4. Integralidad del proceso de reconstrucción psicosocial y cohesión social. 5. Tipo de participación de los 
actores, su articulación y coordinación. 6. Empoderamiento de la población afectada. 7. Sistematización, 
monitoreo y evaluación de proyectos de reconstrucción. 8. Legado y fortalecimiento institucional. 

Los alcances de la consultoría también incluían el análisis y evaluación de la replicabilidad de la experiencia 
de ejecución del proyecto en Chile y la elaboración de una propuesta de lineamientos metodológicos para 
futuras intervenciones en comunidades vulnerables afectadas por catástrofes, que incorpore las mejores 
prácticas de las experiencias estudiadas. Respecto a la replicabilidad, se verificó que esta va asociada a la 
noción de “Buena Práctica” como condición necesaria que la antecede. Para examinar si el proyecto cons-
tituye una Buena Práctica, se revisaron las caracterizaciones de buena práctica presentes en los “Premio 
Sasakawa para la Reducción de Desastres”, “Premio Internacional Dubai” y “Premio HABITAT para buenas 
prácticas en materia de Asentamientos Humanos” de Naciones Unidas, así como los criterios establecidos 
por la Cruz Roja Española. Por otra parte, la evaluación es una condición necesaria para poder considerar si 
esta experiencia aplica con excelencia en su capacidad transformadora y si son sostenibles sus resultados 
en beneficio de las comunidades para las que fue concebido y el proyecto no ha sido sometido todavía a un 
proceso de evaluación formal. No obstante, de la revisión realizada se constata lo siguiente:

• El Proyecto incidió positivamente en la calidad de vida inmediata de las familias funcionando como agen-
te que acompañó a las personas. 

• El Proyecto estimuló iniciativas para la mejora de la infraestructura de la aldea y de las viviendas provi-
sionales. 

• La participación comunitaria fue estimulada a través de acciones o productos y algunos de ellos la logra-
ron en alto grado, produciendo  resultados tangibles de beneficio colectivo.

• Se contempló el trabajo conjunto entre los sectores públicos, privados y cívicos de la sociedad 

• Se logró la visibilización de la mujer respecto al liderazgo y toma de iniciativas, 

• Por otro lado, el proyecto puso de manifiesto los desafíos y aprendizajes que deberían incorporarse en 
una futura experiencia de este tipo.

• Se deben buscar herramientas que hagan más eficientes el apoyo al proceso de postulación al subsidio 
habitacional otorgado por el Estado (postulación, planificación, ejecución o adquisición de su solución 
habitacional).

• La visión de la participación ciudadana debe escapar a la concepción tradicional, incorporando a la co-
munidad en la concepción y el diseño de los proyectos.

• La articulación del sector público y privado debe ir más allá de la coordinación de la oferta, construyendo 
una articulación institucional en función de un proyecto, de experiencias, recursos y conocimientos.

•  Las intervenciones deben considerar una perspectiva de género, pero también deben contemplar, en el 
diseño la inclusión de distintos grupos vulnerables.
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CONSIDERACIONES CONCEPTUALES
1



34 CAPÍTULO 1 35

Los Desastres y la Reducción del Riesgo de Desastres

El desastre es la realización o concreción de las condiciones de riesgo preexistentes en la 
sociedad. Esta realización ocurre en el momento en que sucede un determinado evento 
físico, sea éste un huracán, sismo, explosión, incendio, u otro y, con ello, muestran las 
condiciones de vulnerabilidad existentes, revela el riesgo latente y lo convierte en un 
producto, con consecuencias en términos de pérdidas y daños.1 

Los desastres revelan las injusticias y desigualdades económico-sociales, y son el resul-
tado de riesgos no manejados que entorpecen y alteran gravemente el funcionamiento 
normal de una comunidad o sociedad. Son producto de una mezcla compleja de accio-
nes ligadas a factores económicos, sociales, culturales, ambientales y políticos-admi-
nistrativos que están relacionados a procesos inadecuados de desarrollo, a programas 
de ajuste estructural y a proyectos de inversión económica que no contemplan el costo 
social ni ambiental de sus acciones. Contribuye a lo anterior, la desigual distribución de 
la riqueza y de  oportunidades, los patrones de asentamientos inadecuados en zonas de 
alto riesgo físico ambiental (principalmente de la población más vulnerable), la desen-
frenada urbanización no planificada, los procesos continuos de degradación ambiental, la 
débil capacidad de gestión y reducción del riesgo de desastres por parte de autoridades 
y comunidades, la carencia de recursos humanos, técnicos y materiales de las sociedades 
afectadas, etc.2

El riesgo y la ocurrencia de desastres es cada vez mayor, dado que las amenazas tanto 
naturales, socio-naturales, como antrópicas, están teniendo más impacto sobre las per-
sonas y los bienes. Pero muy distinto a lo que el común de la gente cree, los desastres 
no son “naturales”, lo que existen son las amenazas naturales. Son “amenazas” porque 
pueden potencialmente causar daño al ser humano, a las economías y al medio ambiente 
si éstos no cuentan con las capacidades para enfrentarlas y no están preparados. De este 
modo, las amenazas naturales por sí solas no provocan desastres. Es la vulnerabilidad de 
la población de los países, la que incide directamente sobre la magnitud del desastre. La 
vulnerabilidad está relacionada con el grado de exposición de las personas y bienes a las 
amenazas, y con la reducida capacidad de respuesta y recuperación frente a lascatastro-
fes. Los factores de vulnerabilidad que hacen a una población susceptible a sufrir daños 
ante posibles desastres, pueden ser de origen psico-social, socio-cultural, económico, 
político-administrativos, institucionales, físico-ambiental, entre otros.

la constituye Las amenazas socio naturales, como las inundaciones, las sequías o los 
deslizamientos debido a la ubicación de viviendas en zonas cercanas a ríos y quebradas, 
deforestación de extensas áreas de terreno o el manejo inadecuado de los suelos, son 
importantes fuentes de desastre. Se suman a estas fuentes de desastre, las amenazas 
antrópicas, atribuidas directamente a la acción del ser humano sobre elementos de la 
naturaleza (como por ejemplo, la contaminación del agua, tierra y aire, la fuga de mate-
riales peligrosos o el mal manejo de sustancias tóxicas y radioactivas). 

1. Lavell, En: http://www.bvsde.paho.org/bvsacd/
cd29/riesgo-apuntes.pdf

2. Valdés, 2006.
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Por último, una fuente de incremento de los desastres, son los efectos del cambio climá-
tico, que han aumentado la frecuencia e intensidad esperada de fenómenos naturales. 
Aunque menos visibles a nivel internacional, cientos de desastres de menor envergadu-
ra relacionados con la variabilidad climática han provocado daños cuantiosos en Benín, 
Brasil, Colombia, Filipinas y otros países. Estos eventos muestran cómo los riesgos se 
construyen de manera continua a través de las brechas de desarrollo que existen y del 
aumento en la exposición económica y demográfica.3 El cambio climático ha influido en 
la intensidad y frecuencia de los eventos hidrometeorológicos, en las temperaturas ex-
tremas, ondas de frio y calor, velocidades de los vientos, intensificación de las sequías e 
inundaciones relacionadas con el Fenómeno de El Niño, a tal punto que el Informe GEO-44 
concluye que el cambio climático constituye un obstáculo para satisfacer las necesi-
dades de desarrollo básicas como las que se identifican en los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, y lo ubica como un desafío mundial de primer orden, que tendrá un efecto 
significativo y duradero en el bienestar humano y el desarrollo. 

Las condiciones inseguras no aparecen de la nada, sino que provienen de procesos so-
ciales, políticos y económicos o modelos de desarrollo que generan pobreza y exclusión 
social. A su vez, estos desastres contribuyen - en una especie de círculo vicioso - a crear 
más pobreza y exclusión. Cuando ocurren desastres las formas y medios de subsistencia 
del territorio se ven afectadas, poniendo en peligro el desarrollo logrado hasta la fecha 
y comprometiendo el futuro. Los desastres frenan el desarrollo sostenible5, puesto que 
lo avanzado por los países puede desaparecer en cuestión de segundos, como conse-
cuencia de un evento natural, socio natural o antrópico y por la falta de capacidad de las 
sociedades para hacerle frente.

Por otra parte, no sólo el riesgo de desastres y la pobreza guardan una estrecha relación, 
sino que, tal y como lo menciona el Informe de evaluación global sobre la reducción del 
riesgo de desastres 20116, los países desarrollados también tienen una elevada exposi-
ción, como lo muestran las inundaciones de Australia, el terremoto de Christchurch, en 
Nueva Zelandia, y el terremoto, el posterior tsunami y el desastre nuclear que arrasaron 
el nordeste de Japón en 2011. El informe también señala que, en el desastre de Japón, 
quedó patente que surgen nuevos riesgos y nuevas vulnerabilidades asociadas con la 
complejidad y la interdependencia de los sistemas tecnológicos de los que dependen las 
sociedades modernas.

Para evitar el impacto de los desastres hay que reducir las vulnerabilidades y, como con-
secuencia, el riesgo. La reducción del riesgo de desastres es un proceso permanente de 
análisis, planificación,  e implementación de acciones destinadas a corregir las vulnera-
bilidades acumuladas a lo largo de los procesos de desarrollo y a mitigar, prevenir y, en 
el mejor de los casos, evitar que los efectos de un fenómeno potencialmente destructor 
ocasionen daños o trastornos severos en la vida de las personas, los medios de sub-
sistencia y los ecosistemas de los territorios. Se relaciona con medidas que deben ser 
asumidas e implementadas por el conjunto de la sociedad en los diferentes momentos, 
espacios y dimensiones del desarrollo.7 La reducción del riesgo de desastres supone ac-

3. Naciones Unidas, 2011.

4. United Nations Environment Programme (UNEP), 
2007.

5. Utilizamos aquí la definición sobre desarrollo 
sostenible presentada por la Comisión Mundial 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CM-
MAD) en su informe, también conocido como el 
“Informe Brundtland”, que lo define como el tipo 
de desarrollo que “satisface las necesidades de 
la generación actual sin comprometer la capaci-
dad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades”. 

6. Naciones Unidas, 2011.

7. DELNET, 2009.

No existen desastres 
naturales, lo que sí hay 
es amenazas naturales. 
Es la vulnerabilidad de 
las poblaciones de los 
países, la que incide 
directamente sobre la 
magnitud del desastre.

Sin embargo
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tuar sobre las causas que lo producen y transformar las vulnerabilidades en capacidades. 
Las políticas y medidas para reducir el riesgo de desastres tienen como meta asegurar 
el cumplimiento con los derechos humanos satisfaciendo las necesidades básicas de la 
población. El derecho a una vivienda adecuada es componente del derecho a un nivel 
de vida adecuado y se ve gravemente vulnerado en las situaciones de desastre. Recien-
temente, la relatora especial de la ONU sobre el derecho a la vivienda, Raquel Rolnik, al 
rendir su informe al Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, afirmó que “La 
destrucción de la vivienda debe entenderse como una alteración de las relaciones so-
ciales, destrucción de los medios de vida construidos a lo largo de los años y daño a los 
derechos de tenencia de la tierra”. La relatora abogó por la implementación inmediata 
de políticas que protejan ese derecho.10 Por otra parte, según Cohen (2009) las personas 
afectadas por los desastres podrían ser consideradas como “desplazados internos por 
desastres naturales”11. 

En el mismo sentido, Gustavo Wilches Chaux12, ha promovido desde 1999 un listado de 
derechos de las personas y las comunidades afectadas o susceptibles de ser afectadas 
por desastres, el cual sirve también como conjunto de indicadores para determinar si un 
proceso específico avanza hacia la sostenibilidad de la comunidad con la cual se lleva 
a cabo o si, por el contrario, la lleva hacia una mayor vulnerabilidad. Wilches incluye y 
describe en su listado los siguientes derechos13: derecho a la protección por el Estado, 
derecho a la información, derecho a la participación, derecho a la integralidad de los 
procesos, derecho a la diversidad, derecho a la perspectiva de género, derecho a la auto-
gestión, derecho de prioridad, derecho a la continuidad de los procesos, derecho frente 
a los medios de comunicación, derecho a la participación de la naturaleza, derecho a la 
prevención y a la adaptación al cambio climático y derecho a la indemnización, cuando 
exista una razón.

La reducción del riesgo de desastres debe llevar a tomar iniciativas concretas para in-
crementar la conciencia de las comunidades acerca de sus derechos humanos y debe 
formar parte de las estrategias y políticas para el desarrollo sostenible y la erradicación 
de la pobreza. 

La importancia de promover esfuerzos para la reducción del riesgo de desastres ha sido 
reconocida y señalada en varios marcos multilaterales y declaraciones de la comunidad 
internacional. En particular es fundamental la declaración del Decenio Internacional para 
la Reducción de los Desastres Naturales (DIRDN, 1990-1999), cuyo propósito fue con-
cientizar acerca de la importancia que representa la reducción de los desastres, lo cual 
impulsó la aplicación de un cambio de paradigma, en el sentido de pasar de la respuesta 
ante los desastres a su reducción, resaltando el papel esencial que juega la acción hu-
mana. Asimismo, la Estrategia Internacional de Naciones Unidas para la Reducción de 
Desastres (EIRD/ONU), como sucesora del mandato emanado por el DIRDN, está diseñada 
para establecer lineamientos que permitan pasar de la protección contra los peligros 
a la gestión del riesgo, mediante la integración de la reducción dentro del desarrollo 
sostenible. 

08. Naciones Unidas-CEPAL, 2007.

09. Al respecto ver: El derecho a una vivienda ade-
cuada en instrumentos internacionales. En: 
http://www.un.org/spanish/ag/habitat/10.htm.

10. Radio de las Naciones Unidas, 2011.

11. La autora señala que cuando se redactaron los 
Principios Rectores sobre el Desplazamiento 
Interno en la década de los noventa, apenas 
había consenso sobre si se debía incluir los de-
rechos de los que habían quedado desarraiga-
dos debido a los desastres naturales. Los que se 
oponían argumentaban que únicamente debían 
considerarse desplazados internos a aquéllos 
que huían de la persecución y la violencia o, 
dicho de otro modo, aquéllos que reunían los 
requisitos para obtener la condición de refugia-
do si cruzaban alguna frontera. Sin embargo, la 
mayoría estaba a favor de incluirlos porque, al 
responder ante las catástrofes, algunos gobier-
nos suelen discriminar o desatender a determi-
nados grupos por motivos políticos o étnicos o 
no tienen en cuenta sus derechos humanos de 
otras maneras diversas.

12. Wilches Chaux, s/f

13. El autor indica que, mientras algunos de los 
derechos que menciona aparecen y ya se re-
conocen al menos teóricamente como obvios, 
existen algunos temas que todavía merecen y 
requieren un mayor debate, como por ejem-
plo el del derecho que les asiste a personas y 
comunidades de negarse a evacuar una zona 
declarada por las autoridades como de amena-
za inminente y alto riesgo, y las consecuencias 
que el ejercicio de ese derecho puede acarrear 
en términos de responsabilidad tanto para las 
autoridades como para los líderes y miembros 
de las comunidades afectadas. Asimismo, no 
incluye en el listado el derecho que les asiste 
a las personas y comunidades afectadas por un 
desastre, para exigir una indemnización eco-
nómica cuando se demuestre objetivamente 
que el desastre se ha producido por culpa o 
negligencia del Estado o de otros actores, por 
considerar que sobre ese derecho existe todo 
un cuerpo de teoría jurídica y de jurisprudencia, 
alrededor de temas como el de la “responsabi-
lidad civil extracontractual”. 

Finalmente, el Marco de Acción de Hyogo (MAH)14 de Naciones Unidas, suscrito en el año 
2005 por 168 países, como profundización de los mandatos anteriores, prevé acciones a 
todo nivel para la implementación de la reducción del riesgo de desastres y su objetivo 
general es aumentar la resiliencia15 de las comunidades y de las naciones ante los de-
sastres en el marco del desarrollo sostenible, logrando para el año 2015 una reducción 
considerable de las pérdidas que ocasionan los desastres, tanto humanas como materia-
les y ambientales, en las comunidades y los países.

14. Naciones Unidas, 2005.

De acuerdo a la 
Estrategia Internacional 
para la Reducción 
de Desastres (EIRD) 
la resiliencia es la 
capacidad de un 
sistema, comunidad 
o sociedad expuestos 
a una amenaza para 
resistir, absorber, 
adaptarse y recuperarse 
de sus efectos de 
manera oportuna y 
eficaz, lo que incluye 
la preservación y la 
restauración de sus 
estructuras y funciones 
básicas.
La resiliencia de una 
comunidad con respecto 
a los posibles eventos 
que resulten de una 
amenaza depende de si 
cuenta con los recursos 
necesarios y es capaz 
de organizarse tanto 
antes como durante los 
momentos apremiantes.

Resiliencia
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La Reconstrucción Post Desastre 
y el Desarrollo Sostenible

Tratando de explicar los procesos de desastre, se ha utilizado comúnmente un enfo-
que que menciona tres etapas, a saber: antes (pre-desastre), durante y después (el post 
desastre). Estas etapas no son lineales, sino que están interrelacionadas, y varían en su 
duración, dependiendo de las características de los desastres. A este enfoque se le ha 
denominado “el ciclo de los desastres”.

Antes del desastre, se incluyen aspectos como la creación de capacidades para la pre-
vención, la mitigación y los preparativos tendientes a reducir el riesgo y saber enfrentar 
y minimizar los efectos de los desastres cuando éstos ocurran. 

En la etapa durante, de respuesta o de emergencia inmediata a la ocurrencia del de-
sastre, se prevé como objetivo fundamental la reducción de las pérdidas humanas y ma-
teriales, a través de actividades de búsqueda y rescate, primeros auxilios, evacuación 
de víctimas, y facilitación de albergues temporales, cuando corresponda, suministro de 
insumos esenciales a las personas afectadas, evaluación de daños, coordinación de la 
ayuda, entre otras. En esta etapa, de respuesta a corto plazo, intervienen profesionales 
y personas dedicadas y formadas en acciones de socorro y ayuda humanitaria (trabaja-
dores de la salud, paramédicos, rescatistas, bomberos, policías, defensa civil, voluntarios, 
etc.). 

Después de la emergencia (fase de recuperación) se plantea primeramente, la rehabi-
litación, cuyo objetivo usualmente suele plantearse como devolver “la normalidad” a las 
comunidades. La rehabilitación incluye como aspecto importante la recuperación emo-
cional y psicológica, el proporcionar los servicios necesarios y seguridad a la población, lo 
que incorpora necesariamente el tema de la gestión de las viviendas definitivas, reparar 
daños en la infraestructura de servicios y normalizar el transporte, las comunicaciones 
y las actividades económicas. Asimismo, se plantea en esta fase la reconstrucción. Esta 
etapa requiere de un equipo diferente al de la etapa de la emergencia, preparado para la 
planificación del desarrollo del territorio que se responsabilice de la elaboración de pla-
nes, estrategias y programas para llevar adelante la reconstrucción integral sostenible.

La reconstrucción es definida por la Estrategia Internacional para la Reducción de Desas-
tres de Naciones Unidas, como “La restauración y el mejoramiento, cuando sea necesario, 
de los planteles, instalaciones, medios de sustento y condiciones de vida de las comuni-
dades afectadas por los desastres, lo que incluye esfuerzos para reducir los factores del 
riesgo de desastres”.16 La reconstrucción no obedece necesariamente a la lógica formal 
del “antes-durante-después” del ciclo de los desastres, ya que un aspecto importante 
como lo es la prevención y la mitigación, que se ubican generalmente en la etapa ante-
rior a los desastres, son un factor esencial en la reconstrucción. Por otra parte, una buena 
preparación asegura una rápida, efectiva y apropiada reconstrucción. 16. UNISDR, Naciones Unidas, 2009.
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Un desastre interrumpe el devenir cotidiano de las comunidades y de los territorios, te-
niendo muchas veces efectos graves en los diferentes ámbitos del desarrollo, impactan-
do de manera desigual a los diversos actores y generando consecuencias graves para la 
vida futura. Los efectos y consecuencias que puede causar un desastre varían, como se 
ha visto, en función del grado de vulnerabilidad previa existente (en las personas y en 
los territorios), al tipo de desastres y a la magnitud con la que se haya manifestado el 
evento, pero sus secuelas inmediatas pueden incluir pérdidas de vidas y daños psicoló-
gicos, también afectación de bienes materiales e infraestructuras. Las consecuencias de 
los desastres se manifiestan en los diversos ámbitos del desarrollo: el ámbito social, el 
económico, político, ambiental,  cultural, entre otros. Los desastres, como ya se indicó, 
destruyen en segundos años de desarrollo logrado por los países, generando costos que 
a veces pueden llegar a representar porcentajes altos de su Producto Interno Bruto. Por 
otra parte, no afectan por igual a los sectores de población, siendo más vulnerables a 
dichos fenómenos los niños y adolescentes, las mujeres, los ancianos y las personas con 
alguna discapacidad psicológica o física. Por todas estas razones, los procesos de recons-
trucción son procesos complejos, de largo plazo y requieren de los esfuerzos y recursos 
de todos los actores del territorio.

Los procesos de reconstrucción post desastre pueden ser abordados de diversas mane-
ras, distinguiéndose, a nivel general, 2 formas:

1. Aquellos procesos de reconstrucción que enfocan sus esfuerzos en devolver al 
territorio a su estado previo al desastre (volver a la “normalidad”). En este senti-
do existe el peligro de que se restablezcan y reproduzcan también las condiciones de 
riesgo existente antes del desastre, y de no aprovechar las oportunidades de cambio, 
reducción del riesgo y desarrollo sostenible que abre un proceso de reconstrucción 
post desastre. Mireya Lozada17 al respecto señala: 

 …“es cuestionable la propuesta pública de “volver las cosas a su estado inicial” como 
una opción viable porque para algunas víctimas, esto quiere decir simplemente un 
regreso a su posición de desventaja, y en general, luego de los desastres naturales 
ocurridos en muchos países, en especial llamados del tercer mundo, no hay normali-
dad a la cual regresar. La normalidad es marcadamente crítica, pues una mayoría de 
la población vive regularmente en situación de emergencia social y las catástrofes no 
sólo precipitan crisis y trastornos, sino que desnudan el carácter deshumanizador y 
alienante de una estructura injusta y desigual de relaciones sociales”… 

 Este caso puede ser el que motivó a las organizaciones involucradas en los esfuerzos 
de recuperación y reconstrucción post tsunami en Indonesia, a que se enfrentaran 
al dilema: ¿reconstruir rápido ó reconstruir mejor? El trabajo de recuperación tras el 
tsunami demostró la importancia de “reconstruir mejor”, con un esfuerzo liderado por 
la comunidad más acorde con las necesidades de las personas.18

17. En: En: http://opsu.sicht.ucv.ve/bvd/pdf/ATEN-
PsICOSOCIAL-DESASTRES-

18. Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo, 2009.

 En esta forma de abordar la reconstrucción, pueden existir algunos de los siguientes 
peligros19:

• Que la reconstrucción se oriente a dar soluciones rápidas y visibles, sin perspectivas 
sostenibles y durables.

• Que la reconstrucción se dirija sólo a la recuperación de la infraestructura física, 
más que a la restauración de medios de subsistencia y ecosistemas.

• Que la reconstrucción se sustente en la oferta externa y no en la realidad de la zona 
afectada, con muy poca o casi nula participación de los actores del territorio, lo cual 
puede producir dependencia.

• Que la reconstrucción se realice desvinculada del proceso de gestión del riesgo de 
desastre, y principalmente de la respuesta y la emergencia.

• Que la reconstrucción se ejecute en forma centralizada y en descoordinación con 
las instancias responsables del desarrollo local.

2. Aquellos procesos de reconstrucción que se realizan de forma integral, sosteni-
ble y planificada, previstos y enmarcados dentro del desarrollo integral de la comu-
nidad y la sociedad, motivando a los actores a promover cambios para enfrentar, en 
mejores condiciones, los retos futuros al incluir acciones de sostenibilidad. 

 En esta forma de abordaje, la reconstrucción y los esfuerzos para reducir los riesgos 
de desastres se realizan en forma integrada a otros aspectos del bienestar integral 
de la comunidad. Esta actuación planificada e integral posibilita una menor confusión, 
mayor coordinación de los actores en el terreno y, sobre todo, la oportunidad de cons-
truir una sociedad más segura. La reconstrucción concebida de esta manera, puede 
considerarse como una ventana de oportunidades y uno de los mejores momentos 
para introducir el tema de reducción del riesgo de desastres en la planificación del 
desarrollo sostenible, así como en la promoción de estrategias proactivas y perma-
nentes que permitan consolidar sociedades más seguras. Debe ser enfocada hacia el 
fortalecimiento de las capacidades de los actores clave del desarrollo local y de las 
comunidades afectadas, pero también hacia el mejoramiento de la calidad de vida, la 
reducción de la pobreza, la creación de fuentes de empleos dignos y desarrollo eco-
nómico, así como garantizar en el futuro, el mayor grado de seguridad para los bienes, 
los medios de subsistencia y especialmente, la vida de las personas20

 El Cuadro 1 muestra los espacios que abre un proceso de reconstrucción, en cuanto a 
la generación de capacidades locales, toma de conciencia, identificación de riesgos y 
reorientación de prioridades/oportunidades para el desarrollo integral del territorio.

19. Basado en lo planteado en DELNET, 2009.

20. Valdés, 2006.
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Cuadro 1. Espacios que abre un proceso de reconstrucción

UN DESASTRE FUERZA A LA COMUNIDAD  
A TOMAR DECISIONES.

Generación de capacidades  
locales

· Se establecen o profundizan lazos de solidaridad, unidad. 

· Puede ayudar a mejorar y fortalecer las estructuras locales y la 
organización comunitaria.

Toma de conciencia · Las personas toman conciencia de la existencia del riesgo de 
desastre y de las amenazas, lo cual crea las condiciones para 
introducir cambios.

· Las situaciones de crisis tienen el poder de sensibilizar y mo-
tivar, en particular, a los responsables de las decisiones y los 
motiva a adoptar nuevas medidas. 

· Se puede incentivar en el territorio la promoción de cambios 
estructurales, políticos, económicos, sociales y ambientales.

Identificación de riesgos · Se revelan las condiciones de vulnerabilidad que existían pre-
vio a la crisis, lo que permite saber cuáles son las debilidades 
en los sistemas de desarrollo.

· Se crea la oportunidad de evaluar las condiciones de riesgo 
que existen en el territorio y su origen, las causas que las ge-
neran y diseñar las estrategias para enfrentarlo.

Reorientación de prioridades/
oportunidades para el desarro-
llo integral del territorio

· Una situación de crisis post desastre permite replantear las 
formas de desarrollo consolidadas y enfocar la reconstrucción 
desde una nueva perspectiva.

· Se crea el clima adecuado para diseñar, promover y gestionar 
proyectos de acuerdo a las necesidades del territorio.

· Se presenta la posibilidad de acceder, con más facilidad, a re-
cursos tanto locales como externos.

· Se puede fortalecer el desarrollo integral del territorio en 
áreas “no relacionadas” con los desastres (reducción de la po-
breza, mayor equidad social, garantizar el derecho a servicios 
básicos, entre otros).

Fuente: Elaboración propia, con base en lo planteado por DELNET, 2007.

La Reconstrucción Psicosocial Post Desastre

La reconstrucción debe tener un rostro humano y no puede darse sin considerar la re-
cuperación de los espacios familiares y comunitarios, ni desligada de las condiciones 
sociales, culturales, económicas y políticas de las poblaciones víctimas de las catástro-
fes21. Las consecuencias de los desastres, en los diversos sectores del desarrollo (social, 
económico, político, ambiental, cultural) se materializan en las personas concretas, en 
los individuos específicos de un determinado territorio, comprenden todas las esferas de 
la vida de las personas y afectan sus emociones, sus reacciones fisiológicas, sus formas 
de conocer, su comportamiento, sus pensamientos, sus percepciones, sus modos de or-
ganización, participación y relación social y todas las manifestaciones de su existencia. 

El siguiente texto de Beristain (2000) ilustra esto: “Muchas pérdidas humanas, materiales 
o simbólicas, significan un empeoramiento de las condiciones de vida o incluso condicio-
nes de marginalidad social, pero también por el significado simbólico que tienen muchas 
pérdidas asociadas a la identidad (el hecho de que un campesino pierda la tierra, supone 
la pérdida de su propia identidad como campesino, además de la pérdida de su sostén 
económico). También porque hay muchas pérdidas de servicios o de formas tradicionales 
de organización, etc., que producen un gran impacto, por ejemplo no poder volver a su 
pueblo, no tener lugares de encuentro o símbolos de su pertenencia colectiva”.

Los desastres, como situaciones anormales e inesperadas, tienen un efecto negativo 
sobre las personas. El común denominador es la pérdida inmediata de seres queridos, 
de las viviendas que sirven como hogares, y del empleo o medio de subsistencia, con 
la consecuente sensación de lesión a la dignidad humana, inseguridad y desconfianza, 
que merma la imagen personal y las perspectivas de futuro. A esto se agregan las po-
sibles consecuencias en la cohesión social, en particular cuando el desastre implica un 
desarraigo del lugar donde se habita y de las redes sociales asociadas al territorio, ya 
que las relaciones interpersonales y comunitarias se ven debilitadas, las redes sociales 
se pierden, el tejido social prexistente se desestructura y la integración social se rompe. 
Estas pérdidas dificultan la recuperación del equilibrio mental después de un desastre y, 
en muchos casos, pueden constituir también situaciones que ponen en amenaza la vida.

La Organización Panamericana de la Salud (2010) distingue diversos problemas que se 
enfrentan en las situaciones de emergencias y desastres a nivel individual, familiar, co-
munal y social. Asimismo indica que, en cada uno de estos niveles, las emergencias y los 
desastres deterioran los mecanismos de protección de la persona y acrecientan los ries-
gos de que aparezcan numerosos tipos de problemas. Los problemas pueden ser sociales 
o de conducta:

21. Lozada, En: En: http://opsu.sicht.ucv.ve/bvd/pdf/
ATEN-PsICOSOCIAL-DESASTRES-



46 CAPÍTULO 1 47

Sin embargo, la reconstrucción psicosocial supone, además de actuar en la atención 
especializada o apoyo terapéutico a los problemas en la salud mental de individuos, 
familias y comunidades, trabajar en la reconstrucción de la vida de las comunidades y 
empoderarlas para que diseñen, promuevan y gestionen sus propios proyectos de vida, 
fortaleciendo de esta manera su participación y protagonismo social, dejando sentadas 
las bases para una recuperación a más largo plazo que no reproduzca la situación de 
riesgo social y crisis en la que vivían los afectados antes de la tragedia. Esto supone, al 
decir de Lozada22, vincular la reconstrucción a las condiciones materiales históricas que 
hagan posible tal reconstrucción. 

Favorecer un tipo de reconstrucción psicosocial con las características antes descritas 
implica el desarrollo por parte de los actores responsables de procesos de acompaña-
miento (en los ámbitos individual, grupal y comunitario), que valoren y respeten a las per-
sonas afectadas como individuos y comunidades protagonistas, capaces de generar su 
propio proceso de recuperación y de construcción y no realizar procesos de intervención 
que consideren a la gente como sujetos incapaces y les impongan soluciones y proyectos 
desligados de su realidad, o diseñados sin participación y consenso comunitarios.22. Lozada, Op. Cit.

La Vivienda y su significado, dentro de los procesos de 
Reconstrucción Psicosocial Post Desastre

Un aspecto central en todos los procesos de reconstrucción y en la visualización del pro-
yecto de vida para los afectados, es la vivienda o solución habitacional. En el Proyecto de 
Reconstrucción Psicosocial llevado a cabo en Chile, el proceso de adquisición de vivienda 
es señalada, desde el inicio, como uno de los principios o fundamentos que sienta las 
bases del trabajo a realizar en el proyecto.23 

La vivienda constituye no sólo la reparación física para disminuir el sufrimiento humano 
causado por el desastre. Sea cual sea el tipo de alojamiento temporal que se le ofrezca 
a las familias (llámese aldea, refugio o campamento),24 esta respuesta inmediata a la 
emergencia se convierte en el primer espacio de seguridad individual y familiar ante la 
pérdida sufrida. Pero los afectados nunca pierden de vista la imagen de la casa propia 
como vivienda definitiva. Igual o mejor que la que se ha perdido, ella concretiza la reso-
lución del drama que viven las familias afectadas, el cierre de un ciclo, adquiriendo una 
significación que sobrepasa, con mucho, su simple condición material. La Figura 1 mues-
tra los resultados de la exploración que se hizo de los principales anhelos de los vecinos 
de las Aldeas en Chile, respecto a la reconstrucción, a través del “buzón de los sueños”25:

Se puede observar como el resultado de esta exploración de los sueños, constituye una 
confirmación de lo aquí planteado. La casa, desde luego, es una estructura física, pero 
tiene una alta significación emocional y constituye un símbolo de status, realización y 
aceptación social. A partir del proceso de conformación social del individuo, Gastón Ba-
chelard (2010) se refiere a la vivienda como “el lugar en donde se moldea su psique y 
donde encuentra arraigo en el mundo” “Es el primer universo del humano”. La vivienda 
adquiere en este proceso el significado de un microcosmos en el cual se establece el 
núcleo de las relaciones espaciales. Primeramente es un objeto material: tangible, sólido. 
Su materialidad lleva a veces visualizarla sólo en el plano racional. Pero simbólicamente 
tiene un aspecto “inconsciente” más amplio, el cual -como toda simbología- nunca es 
totalmente preciso ni suficientemente explicado (Jung, 1995). 

La casa revela en el hombre, una adhesión, en cierto modo innata, a la función primera de 
habitar; es su rincón en el mundo y su primer universo. Es realmente un cosmos en toda la 
acepción del término.  Constituye uno de los mayores poderes de integración y continui-
dad para el pensamiento y las emociones, el yo apuntando a una seguridad psíquica. Una 
vivienda imprecisa, insegura, inestable, desordenada, influye sobre los procesos psíquicos 
en esa misma dirección. 

Tampoco la construcción o reconstrucción de las viviendas y la participación de las co-
munidades en ese proceso, tiene importancia sólo material, sino que se incorporan al 
mismo cuerpo de la reconstrucción psíquica y psicosocial. Es comprensible entonces, 
que en los procesos de reconstrucción, haya un interés sostenido en las comunidades 
por asegurar una vivienda nueva y propia y, en muchos casos, también en participar de 

Fuente: Universidad de Concepción, 2011.

23. Gobierno de Chile, 2011. 

24. El Manual Esfera, en su Carta Humanitaria y 
normas mínimas para la respuesta humanitaria 
(2011), denomina Alojamiento provisional a las 
soluciones de alojamiento tras un desastre, asi-
mismo denomina Asentamientos comunitarios 
provisionales, a soluciones de alojamiento que 
ofrecen la posibilidad de alojar a las personas 
afectadas, que no pueden o no desean volver 
al lugar de sus viviendas originales y para las 
cuales albergarse con otras familias no es una 
opción viable.

25. El buzón de los sueños fue una de las herra-
mientas participativas utilizadas por la Univer-
sidad de Concepción para la sistematización 
del proyecto, en este caso, para poder indagar 
acerca de cuáles eran  los principales anhelos 
de los vecinos respecto a la reconstrucción.

Figura 1. Principales sueños de los 
vecinos y vecinas en las aldeas.

Más rápido la 
reconstrucción: 

salir de la 
aldea

Vecinos luchen 
juntos por la 

vivienda

Construcción
en la aldea

Casa/vida 
digna ›

familia e hijos

Vivienda 
Definitiva

Problemas psicosociales Problemas de conducta

1. Problemas sociales preexistentes 
(anteriores a la emergencia): extre-
ma pobreza, pertenecer a un grupo 
que es objeto de discriminación, 
marginación y opresión política.

1. Problemas pre-existentes: trastornos 
mentales graves y abuso de alcohol.

2. Problemas sociales inducidos por 
la emergencia: separación de los 
miembros de la familia, desintegra-
ción de las redes sociales, destruc-
ción de estructuras comunitarias, 
de la confianza recíproca y de los 
recursos, mayor violencia por moti-
vos de género.

2. Problemas inducidos por la emer-
gencia: duelo, alteraciones emociona-
les, depresión y ansiedad, incluyendo 
trastorno por estrés postraumático.

3. Problemas sociales inducidos por 
la asistencia humanitaria: debilita-
miento de las estructuras comuni-
tarias o de los mecanismos de apo-
yo tradicionales.

3. Problemas inducidos por la asisten-
cia humanitaria: ansiedad debido a la 
falta de información respecto a la dis-
tribución de alimentos.
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su construcción material, porque hay en ello una oportunidad práctica, un hacer donde 
se permite dar vida al sueño y, a conciencia o no, se contribuye a reajustar los procesos 
interiores. Al darse esto, además, “en” y “con” el colectivo, se alivia la tensión, porque se 
comparte con los otros afectados no sólo la experiencia traumática y la dificultad –como 
hasta ahora– sino también la respuesta a tal experiencia, la solución más esperada. Es un 
alivio existencial que redimensiona hacia lo colectivo; el problema también es de otros 
así como la responsabilidad en la solución pasa a ser asumida y compartida. “Se mejora 
una imagen deteriorada de sí mismo” (Beristain, 2000). 

Por todo lo anteriormente indicado, se puede afirmar que la reconstrucción, por defi-
nición, no puede ser sino psicosocial. Este énfasis en una perspectiva psicosocial de los 
procesos de reconstrucción “trataría de reivindicar una visión que trascienda la dicoto-
mía individuo-sociedad y que ofrezca una visión integradora y participativa que permita 
superar esta concepción dualista y abordar sujeto y sociedad como partes de un mismo 
proceso, donde ambas realidades se integran y constituyen mutuamente”26.

26. Lozada, Op. Cit.

El Buzón de los 
sueños fue una de 
las herramientas 
participativas utilizadas 
por la Universidad de 
Concepción para la 
sistematización del 
proyecto, en este caso, 
para poder indagar 
acerca de cuáles eran 
los principales anhelos 
de los vecinos respecto 
a la reconstrucción.

Sueños



50 CAPÍTULO 1 51

METODOLOGÍA GENERAL DEL ESTUDIO
2
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El “Análisis Comparativo del Proyecto y Propuesta de Lineamientos Metodológicos para 
Futuras Intervenciones”, constituye un estudio de tipo exploratorio examina los factores 
de variación y similitudes presentes en las experiencias estudiadas. Es importante se-
ñalar que, en modo alguno, este estudio constituye una evaluación o valoración crítica 
sobre el proyecto de “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas despla-
zadas con motivo del terremoto y tsunami” en Chile, ni sobre las demás experiencias 
seleccionadas. Las experiencias presentadas se implementaron en distintos países y en 
el marco de contextos locales particulares y entes ejecutores también diferentes pero, 
en su conjunto conforman propuestas de reconstrucción psicosocial con características 
comunes. Sin embargo, la revisión de estos proyectos ha permitido extraer elementos de 
utilidad que pudieran ser utilizados en otras situaciones, previo análisis y evaluación de 
las condiciones de replicabilidad existentes para ello.

A continuación se presenta los criterios que orientaron la metodología a seguir en este 
estudio:

A. Criterios de Selección de las Experiencias a considerar

Fueron identificadas 5 experiencias, con base en los siguientes criterios: 

• Experiencias de reconstrucción psicosocial derivadas de desastres que, por su magni-
tud, se consideraron como los mayores desastres ocurridos, a la fecha, en cada país 
y que desbordaron sus capacidades de respuesta, pese a los niveles de preparativos 
para desastres existentes.

• En cuanto a la delimitación geográfica de las experiencias a analizar se ubicaron, fun-
damentalmente,  las del  continente americano (Suramérica, Centroamérica y Nortea-
mérica) por tratarse del continente en donde se ejecutó el proyecto de reconstrucción 
psicosocial y cohesión social, y una experiencia de Asia, que contempla un desastre 
producido por un fenómeno natural similar a uno de los ocurridos en Chile, como lo 
es el Tsunami. 

• Experiencias en donde el origen de los programas de reconstrucción respondió a de-
sastres producidos por variedad de fenómenos naturales: terremoto, tsunamis, hura-
canes y deslaves, por considerar que pese a la diferencia en el origen de dichos fenó-
menos, los efectos e impactos son similares en términos de la necesidad de acometer 
planes y acciones para la reconstrucción psicosocial post desastre. 

• Experiencias que contemplaran las dimensiones de lo que se considera “Reconstruc-
ción Psicosocial Post Desastre”, que incluyeran una o varias de las siguientes dimen-
siones: a) Reparación física; b) Atención especializada o apoyo terapéutico; c) Inter-
vención en las condiciones materiales históricas. La coordinación de las experiencias 
podía estar en el sector público, privado u Organizaciones de la Sociedad Civil.

• Experiencias que explícita o implícitamente, en sus formulaciones y/o desarrollo, hayan 
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propuesto fortalecer la cohesión social a través del desarrollo de acciones de arti-
culación público - privada, en todos o algunos de los ámbitos que indica el Proyecto 
Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en Chile, a saber: atención psicosocial, 
salud, fomento productivo, fortalecimiento de las redes sociales públicas y privadas, 
integración social y fortalecimiento comunitario.

• Experiencias desarrolladas desde diferentes tipos de actores: Estado, Cooperación In-
ternacional, ONG y aquellas ejecutadas de forma espontánea por las propias Comu-
nidades.

Con base en estos criterios, se seleccionaron las experiencias de reconstrucción psicoso-
cial y cohesión social, relacionadas con los desastres ocurridos en los siguientes países:

• El Fondo para la Reconstrucción del Eje Cafetero (FOREC), Colombia, 1999.

• El Programa de Prevención de Desastres y Reconstrucción Social (PREDERES), Vene-
zuela, 1999.

• Reconstrucción integral en Aceh tras el Tsunami, Indonesia, 2004. 

• RETOS: Proyecto de reconstrucción con inclusión de la gestión de riesgo, El Salvador, 
2001.

• Movilización del Capital Social de las Comunidades y Ayuda Mutua, Estados Unidos, 
2005.

Cabe destacar que, en cada uno de los países en los cuales se desarrollaron los proyectos 
analizados, fueron formulados otros planes, programas y proyectos de reconstrucción 
post desastre. Las experiencias estudiadas aquí, de ninguna manera representan la tota-
lidad de los esfuerzo de reconstrucción realizados en cada país y responden a objetivos 
muy específicos formulados en los proyectos que les dieron origen. La excepción a esto 
es el caso de Colombia, país en el cual el Fondo para la Reconstrucción del Eje Cafetero 
(FOREC), constituyó el modelo creado por el Gobierno para enfrentar los impactos gene-
rales de la tragedia en las zonas afectadas.. 

B. Determinación de los aspectos a describir y criterios 
de comparación de las experiencias 

Aspectos a describir de las experiencias:

• Contexto de desastres y de reducción del riesgo existente en el país

• El desastre, sus características, efectos 

• Aspectos relevantes del contexto en el que se desarrolló 

• Concepción del proyecto de reconstrucción 

• Modelo de intervención 

• Agentes o actores 

• Resultados logrados 

• Sostenibilidad 

Criterios para la comparación de experiencias:

Los criterios de comparación fueron surgiendo de la identificación de los elementos 
comunes a las diferentes experiencias que se pueden considerar de “reconstrucción 
psicosocial y cohesión social post desastres”, así como de los aspectos en los cuales 
se diferencian. Estos criterios, a su vez, tienen algunas sub-categorías que permiten 
profundizar. 

A continuación, se presentan los criterios delineados para el análisis de las experiencias, 
detallando qué se entiende por cada uno de ellos y qué sub-categorías se designan para 
realizar las comparaciones:

1. Carácter explícito del aspecto psicosocial en las experiencias de reconstrucción

 Con este criterio se busca conocer si el término psicosocial esta explícitamente men-
cionado en las experiencias de reconstrucción estudiadas, como una indicación del 
reconocimiento y valor que la entidad ejecutora (pública, privada, OSC, cooperación) 
le otorga al tema.

2. Adscripción institucional de la experiencia de reconstrucción psicosocial

 Con este criterio se busca determinar la adscripción funcional del proyecto o expe-
riencia de reconstrucción psicosocial, como un indicador de la importancia programá-
tica dada al mismo, y por las posibles implicaciones que esta adscripción pudo tener 
para la gerencia del proyecto. 

3. Escenarios y adecuación de la reconstrucción psicosocial

 Este criterio busca conocer los diferentes escenarios en donde se dieron los procesos 
de reconstrucción y la adecuación de las intervenciones de los organismos ejecutores 
a estos escenarios.

4. Integralidad del proceso de reconstrucción psicosocial y cohesión social

 Con este criterio nos proponemos definir si la experiencia de reconstrucción psicoso-
cial tomó en cuenta las 3 dimensiones contempladas para los casos de reconstrucción 
psicosocial: Reparación física (la vivienda), Atención especializada o apoyo terapéuti-
co, Intervención en las condiciones materiales históricas.

5. Tipo de participación de los actores, su articulación y coordinación

 Con este criterio se busca definir el tipo de participación dada a diferentes actores 
(sector público, privado empresarial, ONG) y el tipo de articulación y coordinación es-
tablecida para el proyecto. 
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Asimismo, esta información secundaria fue complementada con la recolección de in-
formación primaria, a través de los recorridos de campo realizados por la consultora a 
las Aldeas ubicadas en la VI y VIII Región chilenas y reuniones con los diferentes actores 
clave del proyecto. 

6. Empoderamiento de la población afectada

 Con este criterio se busca determinar si las experiencias revisadas, favorecieron acti-
vidades que posibilitaran la participación de los afectados en el proceso, su liderazgo 
y la creación de capacidades para la resiliencia futura ante desastres.

7. Sistematización, monitoreo y evaluación de los proyectos de reconstrucción 

 Con este criterio se busca conocer si hubo o no sistematización, monitoreo y evalua-
ción de las experiencias de reconstrucción psicosocial y la modalidad asumida para 
ello.

8. Legado y Fortalecimiento institucional

 Con este criterio se busca conocer en qué medida el proyecto desarrolló capacidades, 
logró aprendizajes y dejó un legado en las instituciones que intervinieron directamen-
te en la ejecución del mismo.

C. Tipos y fuentes de información

Para el estudio se recurrió tanto a información primaria, como a información secundaria, 
cuidando que estas fuentes fuesen válidas y confiables para el estudio y, de ser posibles, 
representativas de todos los sectores involucrados en el mismo.

La revisión y el procesamiento de información incluyó, en primer lugar, los informes su-
ministrados por el MINVU fundamentalmente los producidos por la consultoría de Sis-
tematización Participativa del Proyecto, encomendada a la Universidad de Concepción. 
Asimismo, los producidos por otras instituciones y organizaciones participantes en el 
proceso. Para el análisis comparativo, se revisaron los documentos producidos por las 
siguientes fuentes secundarias complementándose siempre unas a las otras, en orden 
decreciente:

• Informes de Gobiernos Nacionales implementadores de proyectos de reconstrucción 
psicosocial

• Informes de las contrapartes financistas y/o co- ejecutoras 

• Informes de las Agencias de Cooperación Internacional y del Sistema de Naciones 
Unidas, que han elaborado evaluaciones o enviado misiones de evaluación

• Informes de Universidades que han realizado estudios o sistematizado las experiencias

• Publicaciones de Instituciones de investigación, o de investigadores especializados en 
el tema de desastres

• Informes de observatorios o instituciones de transparencia, redes de ONG, movimien-
tos pro reconstrucción y otros

• Prensa de los países nacionales y artículos de opinión de actores clave
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A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en Chile

Chile es un país cuyo territorio es altamente vulnerable debido a su localización en la 
zona sur-oriental del Cinturón de Fuego del Pacífico, lo que hace que en él se concentre 
un alto porcentaje de la actividad sísmica a escala mundial. Son importantes los ries-
gos sísmicos y volcánicos que unidos a las amenazas hidrometeorológicas (acrecentadas 
por el impacto del cambio climático) configuran un escenario significativo de riesgo de 
desastres. Los terremotos y tsunamis, las erupciones volcánicas, las inundaciones y des-
laves, son algunos de los fenómenos que más han impactado el territorio chileno. Los 
terremotos han sido uno de los eventos de mayor ocurrencia en Chile siendo el gran 
terremoto y tsunami de Valdivia, en 1960, el sismo más potente en la historia, de toda la 
humanidad. 

A raíz de los grandes desastres sísmicos ocurridos, Chile ha establecido entre otras leyes 
referidas a la reducción de desastres, la Ley de Urbanismo y Construcciones y los códigos 
de construcción sismo resistente. La organización e institucionalidad de Chile para la 
reducción de desastres está representada fundamentalmente por el Sistema Nacional 
de Protección Civil y la Oficina Nacional de Emergencias, ONEMI, creada en 1974 como 
principal organismo coordinador de las emergencias por desastres. En el año 2011, el 
Gobierno elaboró un Proyecto de Ley para la creación de la Agencia Nacional de Protec-
ción Civil, como institución sucesora y continuadora legal de la actual ONEMI, con mayo-
res competencias en acciones de prevención de emergencia, protección civil y asesoría 
a las autoridades en las labores de planificación y coordinación de emergencias. A pesar 
que desde el 2002 Chile cuenta con un mecanismo que actúa como plataforma nacional 
para la reducción de desastres (Comité Nacional de Protección Civil establecido por un 
decreto presidencial), el país no cuenta con una verdadera Plataforma Nacional en donde 
participen y se expresen los distintos actores y disciplinas con competencia para la re-
ducción del riesgo de desastres. 

No obstante, estas y otras iniciativas legales ” (…) el marco normativo e institucional res-
pecto a la reducción del riesgo de desastres está muy atomizado, constituyéndose la 
normativa y la estructura existente no como un cuerpo de normas e instituciones ar-
ticuladas entre sí, sino más bien como un conglomerado disperso de compartimentos 
estancos, con acciones puntuales y vinculadas a sectores concretos. No existe una nor-
mativa sistémica en torno a la gestión del riesgo de desastres, al igual que no existe una 
gestión del riesgo integral, como posteriormente se concluye”.27 Este hecho, unido a la 
alta centralización del país, no contribuye a trabajar la reducción del riesgo de desas-
tres con la participación y competencia de los distintos niveles de Gobierno (nacional, 
regional, local) y tampoco incorpora como aspecto fundamental la participación de la 
sociedad civil y las comunidades. La debilidad institucional mencionada, incrementa las 
vulnerabilidades ya existentes y debilita las capacidades para la prevención, la respuesta 
a la emergencia y los procesos de reconstrucción post desastre. 27. Naciones Unidas, 2010.
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B. Aspectos relevantes del contexto país

El desastre del terremoto del 27 de febrero de 2010, sorprende a Chile en una etapa de 
transición económica pues Chile estaba “empezando a superar las secuelas de la crisis 
internacional que, si bien no tuvo el mismo impacto que en otros países de la región, si 
tuvo mayor profundidad en algunas zonas del país –algunas de las cuales serían justa-
mente las que el terremoto y tsunami azotaron con mayor fuerza”28 

Los primeros días de la emergencia fueron abordados por el gobierno saliente, no obs-
tante, la responsabilidad de seguir encarando la atención a la emergencia latente y 
la posterior reconstrucción quedó en manos del presidente Sebastián Piñera, quien al 
asumir el Gobierno firmó una serie de decretos y leyes de financiamiento, orientados 
a planificar la reconstrucción y a normalizar la situación en las zonas devastadas. En el 
año 2011 y con el fin de agilizar las tareas de reconstrucción, el Gobierno nombró al ex-
ministro de Planificación Felipe Kast como delegado presidencial para la erradicación de 
aldeas y campamentos de damnificados.

C. El Desastre, sus características y efectos

Durante la madrugada del 27 de febrero de 2010, en Chile, un terremoto de 8.8 grados 
escala Richter, acompañado pronto de un tsunami, se extendió a lo largo de 630 kilóme-
tros de tierra habitada. El sismo, de proporciones históricas, se cuenta dentro de los 5 
mayores terremotos de los que se tenga registro, e impactó una extensión del territorio 
habitada por más de 12.800.000 personas, equivalente al 75% de la población nacional. 
Este terremoto dañó 5 ciudades con más de 100.000 habitantes, 45 ciudades cuya po-
blación supera los 5.000 habitantes y más de 900 pueblos y comunidades rurales y cos-
teras. Más de 200 mil viviendas resultaron destruidas o seriamente dañadas, asimismo, 
el movimiento telúrico perjudicó a la infraestructura escolar, de salud e infraestructura 
pública. Las devastadoras consecuencias del terremoto generaron pérdidas estimadas 
en US$30 mil millones, lo que corresponde al 18% del PIB de Chile.29

Ante esta situación, el Gobierno Chile elaboró un Plan de Reconstrucción Nacional30 con 
los siguientes objetivos: 

• Reconstruir en coherencia con las necesidades y el desarrollo local.

• Generar mecanismos de coordinación inter-institucionales, para que las decisiones 
respondan a la visión general de la reconstrucción y al desarrollo de los territorios.

• Diseñar y ejecutar un plan que permita trabajar sobre la base de expectativas reales, 
facilitando además la transparencia del proceso en cuestión.

• Apoyar iniciativas productivas menores y medianas, para así reponer las actividades 
dañadas o generar otras nuevas.

28. CEPAL-Naciones Unidas, 2010.

29. Ídem.

30. Ídem.

• Volver a la “nueva normalidad” lo antes posible, en lo referido a modo de vida, desarro-
llos urbanos, viviendas, educación, salud, empleo, etc.

Este Plan ha sido ejecutado en base a tres etapas: la emergencia Inmediata, la emergen-
cia de invierno y la reconstrucción. El Plan de Reconstrucción se encuentra actualmente 
en proceso y se desarrollará entre los años 2010 y 2014, cumpliéndose en paralelo con 
el Programa de Gobierno. 

Los primeros esfuerzos del Gobierno se concretaron al inicio, con la dotación de una vi-
vienda de emergencia aproximadamente a 70 mil familias del total de afectadas, lo cual 
se llevó a cabo gracias al gran despliegue territorial de las FF.AA., a la acción del sector 
privado y de miles de voluntarios a través de la ONG Un Techo para Chile. Fue política de 
Estado, concertada entre todos, priorizar la instalación de estas viviendas en el mismo 
lugar donde estaban anteriormente ubicadas las casas de las familias. De este modo se 
podrían utilizar las redes eléctricas y sanitarias, así como mantener sus redes sociales.31

El 6% de las familias afectadas no sólo perdió sus casas, sino también los terrenos donde 
éstas se ubicaban, pues fueron declarados inhabitables por lo cual estas familias tuvieron 
que ser desplazadas de sus hogares. El conjunto de esta población, estaba integrado por 
grupos sociales heterogéneos, con diferencias socio culturales y económicas significa-
tivas, producto de los distintos lugares de residencia desde donde provenían (caletas y 
bordes costeros de sectores rurales y urbanos). Pese a sus diferencias, presentaban el 
rasgo común de que el 88,9% pertenece al 40% más vulnerable de la población nacional. 

Estas familias fueron instaladas en asentamientos de emergencia denominados Aldeas, 
ubicadas en sitios eriazos, cedidos o arrendados por privados, de propiedad fiscal o mu-
nicipal. En tales sitios y dada la ausencia de urbanización, se acondicionaron servicios 
de infraestructura para garantizar condiciones mínimas de habitabilidad. A las familias 
afectadas habitantes de estas Aldeas, se les dotó de una vivienda de emergencia (me-
diagua de 18m2) aislada térmicamente e impermeabilizada por fuera. Adicionalmente se 
entregó a cada familia bono de 157 euros para la ampliación y mejoras de la nueva casa 
y un kit de habitabilidad. Se les dotó también de baños comunitarios con llave, conec-
tados a la red de agua potable o a estanques en el caso de no contar con la posibilidad 
de conexión a servicios básicos, conexión a la red de alumbrado público y se delimitó 
el territorio desarrollando un cierre perimetral. Asimismo, en cada una de las aldeas se 
construyeron sedes sociales que posibilitaran la promoción asociativa y la participación 
de la comunidad. 

En el ANEXO 2 se presentan las Aldeas instaladas por el Gobierno de Chile, en cada una 
de las zonas afectadas.

El desarraigo forzado del lugar de residencia, al que se vieron expuestas las familias ha-
bitantes de las Aldeas, provocó distintos problemas psicosociales y el aumento significa-
tivo de los niveles de vulnerabilidad social. En este contexto el Gobierno de Chile, como 
parte del Plan de Reconstrucción Nacional, consideró necesario no sólo minimizar el pe- 31. Gobierno de Chile, 2010.
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ríodo de tiempo requerido para la reubicación de las familias en sus nuevas viviendas, 
sino también acompañarlas en el proceso completo desde la Aldea hasta sus viviendas 
y barrios definitivos. 

Por ello se diseñó el proyecto de “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de per-
sonas desplazadas con motivo del terremoto y tsunami”, que forma parte de los 8 pro-
yectos del Programa de Apoyo a la Cohesión Social en Chile, establecido en el marco del 
acuerdo entre el Gobierno de Chile y la Unión Europea (UE).32 Este programa tiene como 
objetivo, contribuir a elevar el nivel de cohesión social en Chile por medio del apoyo a 
políticas públicas y a la promoción del diálogo social, poniendo el acento en políticas pú-
blicas inclusivas, orientadas a mejorar el acceso a empleo, educación, protección social 
y justicia y a reducir las desigualdades basadas en discriminaciones de género, etnia o 
socio-económicas.

El proyecto de “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas desplazadas 
con motivo del terremoto y tsunami”, es ejecutado por el Ministerio de Vivienda y Urba-
nismo (MINVU) - Programa Aldeas- con aporte de la Unión Europea a través de la Agencia 
de Cooperación Internacional (AGCI). Este proyecto responde a los problemas psicoso-
ciales derivados del terremoto – tsunami y busca generar niveles crecientes de inclusión 
social de modo de evitar la marginación. Asimismo, generar un trabajo comunitario que 
apoye la recuperación de la confianza colectiva y que potencie su empleabilidad, a fin de 
lograr una pronta recuperación económica, que les permita por sí mismos ir superando 
esta situación

D. Descripción del Proyecto 33

Objetivos:
Objetivo General:
Avanzar en el fortalecimiento e implementación de políticas públicas inclusivas para la 
cohesión social, a través de la generación de mecanismos que activen la inclusión social 
de las comunidades devastadas en el terremoto y tsunami de las regiones de Valparaíso, 
de O’Higgins, del Maule y del Biobío.

Objetivo Específico: 
Fortalecer la cohesión social de las Aldeas de las regiones de Valparaíso, O’Higgins, Maule 
y Biobío a través del desarrollo de acciones de articulación público-privada en los ám-
bitos de la atención psicosocial, salud, fomento productivo, fortalecimiento de las redes 
sociales públicas y privadas, integración social y fortalecimiento comunitario.

Cobertura.
El Proyecto fue concebido para 4350 familias aproximadamente, pero a fines de diciem-
bre de 2011 luego de la erradicación de varias de ellas, vivían 3307 familias en 93 Al-
deas. Estas Aldeas corresponden a 23 comunas de las 4 regiones más afectadas por el 
terremoto y tsunami del 27 de febrero 2010. El 72% de estas Aldeas, está emplazado en 

32. Ver: Ver: http://cooperacionue.agci.cl

33. La información que sirve de base para el de-
sarrollo de este punto ha sido tomada de los 
documentos  de sistematización participativa 
del proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y 
Cohesión Social de personas desplazadas con 
motivo del Terremoto y Tsunami” elaborados 
por la Universidad de Concepción, así como del 
documento de presentación del proyecto ante 
la Unión Europea.

9 comunas, 8 de las cuales pertenecen a la Región de Biobío, principalmente a las provin-
cias de Arauco y Concepción.

Resultados Esperados
A partir de los Objetivos planteados los resultados esperados eran los siguientes:

1. Se ha potenciado el entramado social y las formas de organización y gestión comu-
nitaria.

2. Se han atendido las necesidades de la comunidad afectada en los ámbitos de recons-
trucción psicosocial y empleo.

Principales Fases y Etapas
El proyecto “Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas desplazadas con 
motivo del terremoto y tsunami”, dirigido las Aldeas de emergencia, se diseñó con una 
estrategia de intervención de 15 meses, la cual se dividió en dos fases: 

1. Programa de Apoyo a la Gestión Comunitaria: Este programa, liderado por el Fondo de 
Solidaridad e Inversión Social (FOSIS), tuvo una duración de cinco meses, y se considera 
la primera etapa de esta estrategia de intervención implementada en las Aldeas. 

2. Proyecto de Reconstrucción Psico-social y Cohesión Social: Ya sentadas las bases del 
trabajo comunitario en las Aldeas, esta segunda fase de la intervención tuvo diez me-
ses de duración y fue administrada por el MINVU, a través del Programa Aldeas.

Este último se desarrolló en varias fases en lo que respecta a la articulación de la oferta 
de servicios públicos y privados mediante el trabajo conjunto entre la red institucional y 
las comunidades. En el siguiente diagrama se muestran las fases del proyecto:

Actividades propuestas:

1. Implementación del Proyecto en las Aldeas: Lanzamiento del Proyecto. Firma de con-
venios. Constitución de la mesa nacional, de las regionales y locales. Definición de 
mecanismos, miembros y modos de implementación de dichas mesas. Selección, con-
tratación y capacitación de los articuladores locales. Contacto con líderes y dirigen-
tes de las Aldeas. Asesoría UE en diseño metodológico. Informe de Avance Análisis 
Comparativo del Proyecto y Propuesta de Lineamientos Metodológicos para Futuras 
Intervenciones.

2. Conformación y fortalecimiento de las organizaciones comunitarias: Capacitación a 
líderes comunitarios. Catastro y priorización de necesidades comunitarias. Levanta-
miento del primer diagnóstico participativo por Aldea. Catastro de oferta privada de 
entidades y programas. Plan de acción a corto plazo de la mesa local. Articulación de 
la oferta pública y privada. Definición y ejecución de plan a mediano y largo plazo.

3. Comunicar y preparar proceso de postulación al subsidio: capacitación de equipos te-
rritoriales. Postulación y seguimiento de postulantes.  
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Fuente:
Programa Aldeas. Términos Metodológicos. 

FASE III
• Informe cumplimiento Plan de Acción Social (futuro)
• Evaluación en conjunto con los vecinos 

el funcionamiento Plan de acción (futuro)
• Crear en conjunto nueva planificación
• Reformulación Diagnóstico Participativo
• Reformulación Plan de Acción Social

FASE I
• Validación Plan Futuro
• Personalidad Jurídica de las directivas
• Fondos de Desarrollo Comunitario
• Diario Mural / Primer Boletín Mensual FASE II

• Ejecución Plan Acción Social (o futuro)
• Acompañamiento proceso de vivienda
• Contacto con Egis
• Fortalecer LA Participación Ciudadana
• Celebración Hitos Conmemorativos
• Celebración actos comunitarios 

relacionados con vivienda

4. Realizar trabajo de contención comunitaria focalizada. Diagnóstico de necesidades 
psicosociales. Intervenciones post trauma. Establecimiento de redes y vínculos per-
manentes.

5. Realizar o gestionar cursos y talleres, así como microcréditos para el fomento produc-
tivo. Levantamiento de necesidades para el diseño de cursos. Talleres de competencia 
y empleabilidad. Apoyo en colocación laboral. Contacto con red de comercialización 
pública y privada. 

6. Activar y administrar el fondo de iniciativas comunitarias. Levantamiento, selección y 
desarrollo de Proyectos Comunitarios.

7. Actividades transversales: Desarrollar iniciativas de sistematización, comunicación y 
visibilidad del Proyecto.

Temas Transversales
Se distinguieron 5 ejes transversales de intervención: 

• Fortalecimiento de la organización comunitaria. 

• Apoyo en el proceso de Vivienda. 

• Incentivar trabajo por grupos etarios.

• Apoyo Psicológico (contención y derivación).

• Fortalecimiento de la Inclusión Socio-laboral.

Ámbitos de actuación del Proyecto:
Para abordar las acciones en función de su aporte sustantivo a la cohesión social, se tra-
bajó en los siguientes ámbitos:

• Inclusión socio-laboral basada en soluciones de empleo dependiente e independiente 
como una forma de generar aumento autónomo en los ingresos para mayor bienestar 
de las familias.

• Participación social, la cual se expresará en la incorporación de la comunidad orga-
nizada en la gestión y distribución de los recursos, desarrollando mecanismos que le 
permitan decidir cursos de acción por sí sola.

• Participación ciudadana. No sólo se buscó desarrollar acciones de información o con-
sultivas, sino avanzar en el desarrollo de capacidades para la interlocución entre la 
ciudadanía organizada y las instituciones públicas, propiciando que las personas se 
involucren en acciones para el bien común.

• Legitimidad de parte de la ciudadanía hacia las instituciones públicas, previa construc-
ción de confianzas.

• Capital social: los logros serán para todos pero de nadie en particular, en virtud de las 
destrezas o habilidades sociales que serán instaladas por el proyecto.

Diagrama 1
Esquema de la 2da Etapa del Proyecto de Recons-
trucción Psicosocial y Cohesión Social

Ciclos de 6  
meses aprox,  
(depende aldea)
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Diseño del proyecto
El proyecto contempló un diseño de articulación en el nivel territorial (aldea por aldea) 
de un conjunto de sub-proyectos público-privados, a partir del diagnóstico y priorización 
realizados por la misma comunidad organizada. Se concibió una figura de Articuladores 
Sociales para lograr el empoderamiento de la comunidad y la correcta coordinación y si-
nergia entre los distintos programas que se desarrollaban en el terreno. Para ello se bus-
có la colaboración de 2 ONG las cuales desde su posición no gubernamental, lograrían 
establecer vínculos horizontales con las familias, frenando la cadena de asistencialismo 
y evitando la relación proveedor-cliente que pudiera darse entre el Estado y aquellas. Las 
ONG aportaron profesionales y técnicos del área social con experiencia en trabajo co-
munitario. El MINVU los contrató como “articuladores” por ser éste un modelo ya proba-
do  en el trabajo con los campamentos (asentamientos irregulares). Estos articuladores 
debían desarrollar un trabajo comunitario promocional de interacción efectiva entre los 
diferentes actores sociales y ser capaces no sólo de coordinar, sino también de potenciar 
a los dirigentes comunitarios, de modo que fuesen ellos quienes le exigieran tanto a su 
comunidad como a las distintas entidades público - privadas.

La Participación Comunitaria como proceso básico  
para el logro de los objetivos del proyecto
La participación está prevista en el proyecto como un pilar fundamental a los fines de 
modificar la situación de pérdida de cohesión social provocada por el terremoto y el 
tsunami en las localidades más afectadas, y para generar confianza y protagonismo de 
la comunidad en la reconstrucción de sus viviendas y de sus vidas. No sin dificultades 
se logró establecer diversos mecanismos de participación de la comunidad e instancias 
democráticas de toma de decisiones. Al respecto se destacan dos aspectos:
A. El Papel de los dirigentes como actores principales de la participación.
El protagonismo de los dirigentes ofrece una doble consideración. Durante toda la pri-
mera etapa la aceptación y el apoyo a la figura de los dirigentes fue muy estimulada, así 
como su reconocimiento formal. Su presencia activa y permanente en las actividades de 
organización, planificación, conexión con las otras instituciones e información y diálogo 
constante con la comunidad, les valió a los dirigentes el reconocimiento del colectivo. 
Pero también fue un factor que retrasó el incremento de los niveles de participación de 
la comunidad, al considerarse ella suficientemente representada en la dirigencia. La co-
munidad tendió a “participar” a través del dirigente. También se pudo observar en relación 
a este punto la poca significación que para algunas comunidades tuvo la formalización 
de las organizaciones y sus directivas. En cierta forma la “formalización” fue para ellas lo 
más distante de sus necesidades inmediatas. Para algunas, se convirtió en “un trámite”, 
mientras que para otras, por el contrario, la formalización de las directivas de las Aldeas 
fue valorada como condición necesaria ante las instituciones y requisito de procedimien-
to. “El Proyecto no contempló dentro de su diseño un mecanismo específico de sensibi-
lización y preparación para la formalización, lo que también se refleja en el número de 
dirigentes que no percibe la obtención de personalidad jurídica como un hito relevante”.34 34. Informe No. 2, Universidad de Concepción.
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B. Los Niveles de participación de la Comunidad. 
Es necesario considerar este punto de la participación comunitaria como una continui-
dad que se inicia desde los primeros momentos post desastre, cuando se despliegan 
espontáneamente las condiciones de participación y organización de las personas en un 
esfuerzo por dar respuesta inmediata a la inesperada situación de emergencia. La parti-
cipación se despliega a partir de la sensibilidad y solidaridad ante el dolor del semejante 
y la magnitud de la pérdida. Este proceso continúa en las Aldeas donde ya son recono-
cibles los líderes comunitarios, que propician formas de participación orgánica. Líderes 
informales de nuevo tipo, que comenzarán a emprender autónomamente estrategias de 
organización de la comunidad. 
Luego, en las Aldeas, esas organizaciones ya iniciadas permanecen y avanzan dando ori-
gen a variantes según las nuevas circunstancias. La intervención institucional se propu-
so ayudar a la consolidación, ampliación y mejoramiento de estas y otras iniciativas de 
participación organizada, insistiendo particularmente en su formalización. Para mediados 
del 2011, el 93% de los pobladores de las Aldeas que fue consultado sobre este punto 
durante el proceso de sistematización del Proyecto, respondió que los dirigentes de su 
respectiva comunidad habían sido electos democráticamente. Se observa en este avance 
organizativo un efecto de la intervención institucional en sus dos momentos importantes: 
primero FOSIS y luego el Proyecto de Reconstrucción psicosocial MINVU, ambas iniciativas 
reconocían como indispensable favorecer que fueran las mismas Aldeas las que avanza-
ran hacia otras alternativas de organización, potenciando la cohesión social participativa.

Dinámica de las organizaciones en las Aldeas
En las Aldeas se dieron diversas formas de organización, desde el desarrollo de inicia-
tivas de organización que nacieron como pronta respuesta a la catástrofe (frecuente-
mente alrededor de líderes informales) hasta la diversificación de las organizaciones 
en una especialización vinculada a áreas de interés concreto, pasando por la fusión 
con organizaciones comunitarias exteriores a la Aldea o incipientes organizaciones de 
acuerdo a grupos etarios. “Se aprecia en algunas Aldeas la cohabitación de particulares 
formas de organización comunitaria, cuyos ejes de trabajo tienden a variar. En estos 
casos, es común encontrar organizaciones restringidas exclusivamente a las problemá-
ticas de la Aldea, pero que coexisten junto a organizaciones habitacionales ampliadas, 
que tienden a incorporar un número mayor de damnificados”.35 Algunas organizaciones 
comunitarias presentes en las Aldeas son las siguientes:

Comité de Vivienda de la Aldea
Estos comités fueron los primeros en surgir en las Aldeas, lo cual refleja la importancia 
que tiene para las familias la posesión de una vivienda propia y el uso activo del tiempo 
de espera para conseguirla, por ello, se constituyó en la organización más importante, 
con la dinámica de participación más intensa. Poco a poco abrió paso a otras iniciativas 
de organización que diversifican las acciones pro-vivienda o que cubrían otros proble-
mas de la comunidad o que se crearon para defender otros derechos colectivos.

Comité de Vivienda Ampliado
Es frecuente que en algunos de estos momentos organizativos, en particular los vincu-
lados a la obtención de la vivienda definitiva, participaran personas vecinas a las Aldeas, 
que no pertenecían directamente a ella. La dinámica organizativa de la participación 
suele atraer a quienes comparten problemas similares aunque no habiten el espacio Al-
dea. Otros damnificados del terremoto que encontraron alternativas de albergue extra-
Aldea u otras personas allegadas a los damnificados que también carecían de vivienda, 
se sumaron al movimiento participativo, lo cual obligó a la revisión continua de su diná-
mica. De esta manera se incrementaron los esfuerzos para buscar y compartir informa-
ción, precisar el acceso a las autoridades y técnicos, etc. Esta modalidad favoreció a las 
Aldeas con reducido número de familias.

Incorporación de habitantes de la Aldea a otras organizaciones vecinales
Es el caso contrario al anterior. Habitantes de las Aldeas se integraron a organizaciones 
vecinales cercanas, generalmente a Juntas de Vecinos u otros comités de vivienda. Esta 
también es una salida que favoreció a las Aldeas de muy pocos habitantes.

Otras organizaciones por grupos etáreos
Los jóvenes fueron los primeros en reconocerse como un grupo con necesidades e inte-
reses particulares a la vez que se sentían no tomados en cuenta, en comparación a con 
los niños o las personas mayores. Surgieron así en dos Aldeas y por vías muy diferentes 
dos pequeñas agrupaciones de jóvenes. También un Comité de Adulto Mayor reciente-
mente constituido, una Brigada de Niños, un Grupo Ecológico, un Grupo de Artesanas, etc.

Relaciones intra e interorganizaciones
Como es de suponer, las relaciones dentro y/o entre estas organizaciones también son 
variadas y no siempre son armónicas. El ideal de interrelación comprende un buen nivel 
de comunicación, el fluir de información veraz entre todos los miembros, la presencia 
de liderazgos democráticos, de directivas reconocidas por la comunidad y que se logren 
buenas relaciones interpersonales. La vida en algunas Aldeas transcurrió con predominio 
de ese tono de relación entre sus organizaciones; en otras hubo circunstancias concre-
tas que generaron conflictos; por último algunas aldeas se caracterizaron por relaciones 
tensas y por conflictos recurrentes. Diversos factores influyen en cada caso, pero todo 
indica que el tipo de liderazgo jugó un papel decisivo.

Productos
En este Proyecto se dio el nombre de Productos a las acciones que estaban dirigidas a 
lograr el contenido de los ejes transversales. Ellos fueron evaluados de acuerdo a tres 
criterios: Objetivos cumplidos, Pertinencia del producto para el Proyecto y Aporte del 
producto para el desarrollo comunitario. Cabe destacar que, salvo algunas excepciones 
locales, los resultados por producto fueron similares en todas las regiones.35. Íbid
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Fondos de desarrollo comunitario
Su objetivo era potenciar la organización comunitaria mediante la ejecución de un pro-
yecto concursable de beneficio para todos los habitantes de la Aldea. Debido al alto 
cumplimiento de sus objetivos llegó a ser considerado el “Producto estrella”. Su éxito 
parece estar asociado a que persiguió un objetivo tangible de beneficio colectivo e in-
dividual, lo cual, como se ha dicho, es estímulo para la participación. Exige desarrollar 
colectivamente actividades como la elaboración del proyecto, utilización adecuada de 
los fondos y organización del uso del bien obtenido. Ejemplos: implementación de una 
sede para compartir socialmente y trabajar en grupos; compra, instalación y uso de má-
quinas deportivas. Este producto fortaleció la autoestima colectiva porque demostró la 
capacidad para lograr metas en conjunto. Se entiende que ante el dolor que toda esta 
experiencia conlleva, las actividades que generan placer, posibilidad de entretenimiento 
colectivo sean de las más concurridas. Al igual que aquellas asociadas con aportes ma-
teriales que alivien la crisis habitacional o algún tipo de carencia por pequeña que ésta 
parezca; es el caso de los Fondos de Iniciativas Comunitarias que permitió solucionar 
dificultades concretas de inversión modesta. Los Fondos de Iniciativas Comunitarias pro-
movieron la participación, generaron satisfacción: resolvieron.

Asambleas 
Su objetivo era “informar a toda la comunidad acerca de las actividades que se están rea-
lizando al interior de la Aldea. Programación, resolución de problemáticas y verificación 
del nivel de participación que se tiene dentro de la comunidad”. En general las asambleas 
cumplieron con el objetivo informativo y el de llegar a acuerdos. Fueron reconocidas por 
la comunidad como el espacio para los encuentros de interés masivo, a veces exigidos por 
ella misma y otras de cumplimiento obligatorio para cumplir con alguna actividad diseña-
da en el Proyecto. La participación en este dependió mucho  de la experiencia organiza-
cional de quien las dirigía y, desde luego, de que se llevara a cabo una buena convocatoria 
por lo que el propósito de estimular instancias colectivas auto-gestionadas y resolutivas 
no se logró a cabalidad. Con frecuencia la asamblea respondía exclusivamente a la gestión 
de los profesionales presentes y/o su curso avanzaba dentro de un estilo formal de cum-
plimiento obligatorio. En estos casos, era el propio articulador quien realizaba la convoca-
toria y dirigía la actividad por completo. 

De este modo, la calidad de las asambleas fue muy variable no sólo entre las distintas 
Aldeas sino también dentro de una misma Aldea.

Mesas Locales
Su objetivo era coordinar el trabajo de cada una de las instituciones ejecutoras intervi-
nientes en las Aldeas. Fueron un buen espacio para vincular a las Aldeas –a través de sus 
dirigentes- con los gobiernos locales. En muchos casos se logró trabajar en red, coor-
dinar el trabajo institucional público-privado y que funcionaran canales de información 
clara hacia las comunidades. La presencia en ellas de los dirigentes comunales a partir 

de 2011 precisó mucho más la información sobre las necesidades ante la instituciona-
lidad. Las mesas también permitieron a los dirigentes el intercambio entre pares y la 
posibilidad de hacer planteamientos en conjunto. Su efectividad fue muy variable, y ten-
dieron a dispersarse por la convergencia de actores muy diversos y, con frecuencia, no 
eran resolutivas y hubo ausentismo. Las mesas se fueron especializando en temas y, en 
cierta forma, tecnificando, adquiriendo así mayor efectividad, pero decayó la condición 
de red. Por otra parte, hay dirigentes que prefirieron establecer los vínculos por su propia 
cuenta, utilizando sus posibilidades personales y no considerando necesario ir a la mesa 
local. Como factor favorecedor de que las instituciones resolvieran con efectividad las 
necesidades de las Aldeas que eran de su responsabilidad, está por supuesto, el nivel de 
compromiso y conciencia de los funcionarios de la institución con esta tarea. Se observó 
también que cuando las instituciones existían en esas zonas con anterioridad, hubo ma-
yor rapidez y efectividad en la solución a los problemas planteados.

Hitos Conmemorativos
Su objetivo fue generar instancias de unión comunitaria mediante la conmemoración de 
fechas importantes para el colectivo.

Lo más importante para el éxito de este producto fue la significación que tuviese para la 
comunidad el motivo de conmemoración o celebración y que ellas mismas lo organiza-
ran, sobre todo cuando implicaban esparcimiento. Cuando hubo un alto nivel de involu-
cramiento de la comunidad en la elección de los hitos, se vio a la comunidad desplegar 
un alto nivel de participación y entusiasmo en iniciativas, organización, ejecución y dis-
frute de las actividades correspondientes. Como esta actividad no tuvo financiamiento, 
muchas de las celebraciones contaron para su culminación con los Fondos de Desarrollo 
Comunitario; de esta manera constituyeron un eficiente trabajo de cohesión social. En 
los casos en el motivo a conmemorar no fue elegido por la comunidad, la participación 
fue menor.

Diagnóstico Participativo
Su objetivo fue actualizar y levantar los requerimientos de la Aldea.

El objetivo planteado pudo cumplirse ya que sirvió para que los articuladores trazaran 
una carta de navegación para su trabajo local en el segundo semestre, es decir, que es 
un producto que permitió articular el diseño general del Proyecto con las necesidades 
locales de las Aldeas, no obstante, la participación en estas instancias no fue muy masi-
va. Cuando se lograba que los vecinos le otorgaran valor a la actividad, se generaba un 
espacio de reflexión interesante.

Boletín Informativo y Diario Mural
El objetivo del Boletín tipo diario y del Diario Mural fue generar un material que permi-
tiera mantener informados a los vecinos sobre el avance del programa y las actividades 
que se estaban realizando en la Aldea. 
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El Boletín tenía un tiraje trimestral y daba cuenta de los avances del Proyecto y del tra-
bajo de articuladores y dirigentes en las Aldeas. Pudo haber mayor participación grupal 
en su elaboración pero finalmente, los articuladores eran los que elaboraban el Boletín 
sobre un diseño prestablecido, acordando con las directivas y con otras personas de la 
comunidad, la información a mostrar. 

Los diarios murales, en tanto, también dependieron principalmente de los articuladores 

Ambos medios de difusión–boletín y diario- si bien contribuyeron a difundir información, 
no fueron tan efectivos como las otras instancias en las que se informaba a la comunidad 
sobre las actividades de la Aldea.

Actores involucrados en la ejecución
• El Ministerio de Vivienda y Urbanismo –a través del Programa Aldeas– y el Fondo de 
Solidaridad de Inversión Social-FOSIS, como entes rectores, coordinadores y administra-
dores.

• Las ONG “Hogar de Cristo” y “Junto al Barrio” (JAB), como instituciones       intermediarias 
en su papel de “articuladoras” entre el MINVU y las Aldeas.

• Los Apoyos Sociales del MINVU, a nivel regional, que realizaron labores de  articulación 
y supervisión entre el nivel local y el nivel central.

• Dirigentes y organizaciones comunitarias de las Aldeas.

• La Fundación Mustakis con el proyecto de “Formación de líderes comunitarios”.

• La ONG Psicólogos Voluntarios en términos de asistencia psicológica especializada a 
los habitantes de las Aldeas.

• Ministerio de Justicia con el Programa de Intervención Breve y el Centro de Mediación.

• Fundación En Marcha, que apoyó el fortalecimiento de organizaciones juveniles en las 
aldeas de la Región de Valparaíso,  O’Higgins y Licantén en la VII Región.

• UNICEF, que aportó Ludotecas en algunas Aldeas.

• La Fundación para la Promoción y Desarrollo de la Mujer - PRODEMU, como entidad 
pública asociada al MINVU para el proyecto.

• La Unión Europea, como organismo internacional, financiador del proyecto.

• La Agencia de Cooperación Internacional de Chile-AGCI, administradora de los recur-
sos de la cooperación internacional para el proyecto.
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EXPERIENCIA 1
Fondo para la Reconstrucción del Eje Cafetero, FOREC 36

Terremoto del Eje Cafetero, Colombia.

A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en Colombia.

Colombia es un país que ha vivido grandes desastres originados por amenazas de origen 
natural a lo largo de su historia: terremotos, avalanchas, erupciones volcánicas, inunda-
ciones. Sólo fue hasta el 13 de Noviembre de 1985 con el desastre ocurrido por la ava-
lancha provocada por la activación del Volcán del Ruiz, el cual afectó a los departamen-
tos de Tolima y Caldas, provocando 25.000 víctimas y pérdidas económicas alrededor de 
los 211.8 millones de dólares, de acuerdo con cifras suministradas por el PNUD, que se 
detectó como necesidad prioritaria para el país contar con un Sistema que coordinara 
todas las acciones encaminadas a la prevención y atención de desastres en todo el terri-
torio nacional. En consecuencia se crea el Sistema Nacional de Prevención y Atención de 
Desastres - SNPAD, y su dirección nacional DNPAD, como red institucional para el cumpli-
miento de esta función.37. 

En los años noventa, el carácter descentralizado y participativo de este sistema, le per-
mitió incorporar a las ONG y a las organizaciones de la comunidad, en la gestión y ejecu-
ción de proyectos de prevención, atención o recuperación, así como establecer acuerdos 
con la Confederación Colombiana de Organismos No Gubernamentales-CCONG, para ac-
tuar en diferentes procesos de reconstrucción y a diferentes niveles. 

B. El desastre, sus características, efectos.

El 25 de Enero de 1999 dos sismos, uno de 6,5 y otro de 5,8 grados en la escala de Richter, 
sacudieron la zona del “Eje Cafetero” en el centro occidente de Colombia afectando un 
área estimada de 1360 kilómetros cuadrados y causando daños materiales y humanos en 
28 municipios de 5 departamentos (Quindío, Risaralda, Caldas, Tolima y Valle). Murieron 
1.185 personas, 8.523 resultaron heridas, más de cien mil inmuebles resultaron afecta-
dos y 550.000 personas afectadas. 60.000 familias fueron albergadas en alojamientos 
temporales. Los cálculos de la Cepal indicaron que los daños ascendieron a un total de 
$2,79 billones (US$1.857 millones). De inmediato, el Gobierno declaró la existencia de 
una situación de desastre económico, social y ecológico de carácter nacional.

C. Aspectos relevantes del contexto país.

El terremoto sucede en la región conocida como el “Eje Cafetero de Colombia”, consi-
derado un polo tradicional de desarrollo. Una zona con niveles de equidad muy grandes 
en su clase trabajadora, pero con vulnerabilidades sociales manifestadas por la miseria 
que se hizo presente al derrumbarse las viviendas pobres tras el desastre. Esta región 
ha sido tradicionalmente estratégica por su ubicación central y por ser corredor hacia 
el Pacífico. Está conformada esencialmente por los departamentos de Caldas, Quindío, 
Risaralda, los cuales han estado dedicados al cultivo del café y otras actividades de tipo 

36. Experiencia reconocida con el Premio  Sasakawa 
de Naciones Unidas, año 2000, como un modelo 
alternativo para la atención, rehabilitación y re-
construcción de áreas afectadas por desastres 
naturales de gran magnitud.

37. http://www.sigpad.gov.co/sigpad/paginas_de-
talle.aspx?idp=79

Mapa 2
TERREMOTO EJE CAFETERO
COLOMBIA
25 de enero 1999
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agropecuario seguidas por servicios y comercio. Por la baja de los precios internaciona-
les del café se habían iniciado procesos de diversificación de cultivos, pero la situación 
económica había desmejorado bastante, los niveles de desempleo habían aumentado, 
los ingresos de la población se habían deteriorado, visibilizándose el empobrecimiento 
de la zona en el momento del desastre.38 A nivel nacional es importante mencionar que 
ya se iniciaban las campañas políticas pues el terremoto fue en 1999 y los tiempos de 
reconstrucción coincidieron con los comicios del 2000. 

D. Concepción del proyecto de reconstrucción.

Colombia optó por un modelo alternativo para la reconstrucción, en donde lo social se 
consideró como la esencia o una supradimensión39. Este modelo vinculó a la sociedad 
civil con el Estado, operando bajo principios de integralidad, la descentralización, la 
eficiencia, la transparencia, la celeridad, la sostenibilidad y la consolidación de la zona 
como polo de desarrollo para la región. La información, la comunicación, la participación 
y el monitoreo y seguimiento al proceso, fueron los ejes transversales, mientras que se 
contemplaron como componentes sectoriales la organización comunitaria, la vivienda, el 
ordenamiento territorial, el medio ambiente, los servicios públicos, el empleo y la reacti-
vación económica, la informática, la cooperación internacional. En permanente articula-
ción con las políticas nacionales, estos principios fueron seguidos en todas las acciones 
que se desarrollaron a lo largo del proceso.

Se buscaba con esta forma de actuación:

• Reconstruir comunidades y generar ciudadanos corresponsables

• Reconstruir la infraestructura afectada o destruida 

• Reconstruir vivienda o reubicar familias en riesgo

• Reconstruir y reparar infraestructura física básica y social (colegios, puestos de salud, 
centros comunitarios, acueductos, alcantarillados, sistemas de transporte, protección 
ambiental

• Reactivar económicamente la región

• Construir capacidad para el manejo de desastres enfatizando la prevención. 

E. Modelo de intervención.

En Colombia se manejó el proceso de reconstrucción, a través del Fondo de Reconstruc-
ción Económica y Social del Eje Cafetero (FOREC). La construcción del modelo de gestión 
del FOREC se relacionó directamente con algunos procesos básicos:40

• El tamaño de la tragedia. El país no había tenido la experiencia de manejar tal cantidad 
de afectados ni que se comprometiera alrededor del 2% del PIB concentrado en una 
zona de muy pocos miles de kilómetros cuadrados;

• El desprestigio que se tenía por la forma institucional y política como habían sido en-
frentadas en el pasado otras tragedias;

38. De Brill, 2005

39. Red de Universidades, Informe Monitoreo, 2002.

40. Luis Carlos Villegas, ex presidente del FOREC, 
citado en Red de Universidades, 2001

• La corrupción en el Estado hacía que los riesgos del proceso fueran demasiado altos 
desde el punto de vista de la capacidad pública para entender la necesidad de enfren-
tar una reconstrucción;

• La cuantiosa solicitud de financiamiento ante la banca multilateral requería de es-
quemas novedosos que le generaran confianza, porque la experiencia universal es que 
procesos similares no han sido transparentes. El terremoto sucedió en un contexto de 
grave crisis fiscal;

• Pero además el gobierno aceptó que en Colombia había importante sociedad civil es-
tructurada a través de organizaciones no gubernamentales, y que el país tenía sufi-
ciente institucionalidad de la gente para enfrentarse a un reto como la reconstrucción.

No obstante estos avances y constatando que el desastre desbordó la capacidad na-
cional, se decidió crear el Fondo de Reconstrucción Económica y Social del Eje Cafetero 
(FOREC), pues se consideraba que la capacidad institucional de la DNPAD se encontraba 
debilitada.

El Fondo para la Reconstrucción Económica y Social del Eje Cafetero- FOREC, fue la orga-
nización creada por el Gobierno colombiano para enfrentar los impactos de la tragedia, 
mediante decreto presidencial 197 del 30 enero de 1999. El Fondo fue una organización 
con sede en Armenia, dotada de personalidad jurídica, autonomía y patrimonio propio. El 
propósito fundamental que transmitió fue el de que “La reconstrucción del eje cafetero 
no consiste en devolverle a la zona la situación que presentaba el 25 de enero de 1999, 
sino en generar las condiciones económicas, sociales y políticas que le permitan ingresar 
en el siglo XXI de una manera eficiente y competitiva”.41 De igual modo, como fue conce-
bido para desaparecer en el corto plazo, no disponía de estructura administrativa propia 
(sólo un director ejecutivo) y su adscripción se hizo al Departamento Administrativo de 
la Presidencia de la República. A nivel de manejo de recursos y presupuesto, el FOREC 
fijó un límite presupuestario para cada una de los temas de la reconstrucción, financiaba 
las obras pero la ejecución la realizaban las ONG mediante licitaciones, lo cual permitió 
agilidad de ejecución, pese a lo pequeño de su estructura.

Para el proceso de reconstrucción el FOREC decidió trabajar con las ONG, dado su nivel 
de fortalecimiento en el área de atención a procesos de reconstrucción post desastre. Es 
así como a través de la CCONG42, las ONG presentaron una propuesta para la Presidencia 
de la República y al FOREC, a fin de dar respuesta a la tragedia. El proceso seguido para la 
designación y contratación de estas ONG fue a través de una convocatoria pública en la 
prensa nacional. A esta convocatoria se presentaron diversas ONG bajo diferentes figuras: 
de manera individual o bajo la forma de consorcios, uniones temporales, alianzas. Se es-
cogieron 29 Organizaciones No Gubernamentales muy variadas para el proceso, que iban 
desde organizaciones de vivienda popular de larga tradición de trabajo comunitario y 
ciudadano, hasta organizaciones que actúan bajo la tutela empresarial y consorcios que 
se crearon específicamente para operar en condición de gerentes zonales.43 La recons-
trucción de la zona rural se le encomendó a la Federación Nacional de Cafeteros.

41. Roberto Gutiérrez. El Fondo para la Recons-
trucción y Desarrollo Social del Eje Cafetero 
(FOREC). Universidad de Los Andes. Colombia. 
Noviembre 2002.

42. Confederación Colombiana de ONG.

43. Para mayores detalles de las ONG participantes 
en el FOREC  ver: Roberto Gutiérrez. El Fondo 
para la Reconstrucción y Desarrollo Social del 
Eje Cafetero (FOREC). Universidad de Los Andes. 
Colombia. Noviembre 2002.
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El diseño general para cometer la reconstrucción prevista, se concibió de acuerdo a los 
siguientes elementos:

• El territorio afectado del eje cafetero se dividió en 32 zonas (31 urbanas y una rural. 
Armenia, la ciudad que más sufrió, se dividió en 15 zonas. 

• Se entregó cada zona a una ONG bajo la figura de Gerencia de Zona. La ONG debía ha-
cerse responsable y tener capacidad para la reconstrucción social, física y económica 
de cada una de las zonas y con el propósito de mejorar las condiciones de vida de la 
población para construir colectivamente una sociedad más participativa, democrática, 
equitativa y sostenible, fortaleciendo así la democracia participativa y la gobernabi-
lidad. 

• Estas organizaciones recibieron del Estado, bajo la figura de administración delegada, 
la misión de manejar los contratos para la realización de los proyectos acordados. De 
esta manera dirigían, administraban y velaban por la reconstrucción integral tomando 
en cuenta las políticas, los lineamientos técnicos y las estrategias definidas por el 
Fondo, pero con posibilidad de dar aportes que las enriquecieran.

• Cada gerencia zonal era responsable de las relaciones con la comunidad y de producir 
el Plan de Acción Zonal (PAZ) focalizando los grupos más vulnerables, con diferentes 
programas y proyectos. Este plan estaba relacionado con los planes de desarrollo na-
cional, departamental y municipal, y era concertado con las autoridades municipales y 
departamentales y las comunidades afectadas.

• Asimismo, las Gerencias Zonales tenían responsabilidad en actividades de recupera-
ción psicosocial, reconstrucción de redes sociales y recuperación física (reconstruc-
ción de viviendas o reubicación de habitantes) y recuperación económica.

• Se llevaba a cabo control social a través de veedurías ciudadanas y entes del Estado

• Se diseñó un programa integral de manejo de alojamientos temporales que trataba 
el tema de la vivienda y vinculaba alimentos, servicios públicos, salud, educación y 
trabajo social. 

Por otra parte, se implementaron programas para la atención de la salud mental de la 
población afectada, sin embargo “al examinar tales programas se aprecian limitaciones y 
contradicciones que han impedido superar los problemas mencionados al ritmo deseable 
y posible. Entre las limitaciones observadas se mencionan dos: a. La falta de un programa 
integral, comprensivo, que vaya más allá del esquema de recuperación psicoafectiva, el 
cual sólo está siendo superado puntualmente mediante acciones iniciadas por algunas 
Gerencias Zonales (Minuto de Dios, Universidad Nacional, Fedevivienda), que han dedi-
cado esfuerzos específicos a la recuperación de las personas directamente afectadas; b. 
La colisión de los llamados a la organización autónoma, con programas continuados de 
carácter asistencialista que contribuyen a desactivar los mecanismos ordinarios de ma-
nutención de las familias. Si bien estos programas resultan absolutamente esenciales en 

la etapa de emergencia, su prolongación por períodos más o menos largos surte efectos 
contrarios a los que se desea obtener en términos de recuperación de la autonomía de 
las familias afectadas”...44

F. Agentes o actores.

• El Gobierno Nacional, quién actuó como facilitador del proceso aportando recursos, 
apoyo e instrumentos.

• Gobiernos Municipales y Departamentales quienes tuvieron un rol importante en la 
planificación, el control y evaluación.

• Gerencias de Zona, conformadas por 29 Organizaciones No Gubernamentales, encar-
gadas de la reconstrucción social, física y económica de cada una de las zonas.

• Organizaciones Populares de Vivienda (OPV) de los municipios quienes, en algunos ca-
sos, participaron desde las etapas de planificación y con posibilidad de ser declaradas 
elegibles para desarrollar proyectos de vivienda que pudieran satisfacer las necesida-
des de familias reubicadas y arrendatarias.

• La Banca Multilateral, que aportaron recursos financieros y concertaron los reglamen-
tos operativos del FOREC.

• Resultados logrados.

Los principales resultados del proceso, en términos de su aporte a la reconstrucción psi-
cosocial de las zonas y personas afectadas, se pueden resumir en:

• La celeridad del proceso de reconstrucción, dado que en su mayor parte se realizó en 
tres años, lo cual tiene un impacto en la reconstrucción psicosocial, pues incide en que 
el sufrimiento humano producido por la tragedia sea menor.

• El FOREC dejó herramientas en la sociedad civil para ser capaz de organizarse y de 
trabajar basados en una ética, con eficiencia, sin cobrar favores políticos.45

• Se generaron espacios de aprendizaje y construcción de confianza entre las diversas 
ONG durante el proceso de reconstrucción, a través del compartir información sobre 
logros y obstáculos, 

• De igual modo, se generó mayor visibilidad de las ONG en el sentido de que pueden 
seguir cumpliendo papel importante en procesos similares de política social. 

• Se creó ciudadanía, puesto que organizaciones se unieron por un interés común.

• Nuevas organizaciones sociales, comunitarias y regionales fortalecidas en liderazgo 
democrático, participación ciudadana, gestión para el desarrollo, planificación local, y 
ordenamiento territorial y gestión de proyectos sociales.46

• Un modelo de cogestión pública privada, para el desarrollo de entes territoriales, don-
de quedó demostrado la eficiencia de entidades privadas en el manejo y administra-
ción de recursos públicos.47

44. Red de Universidades, Op.Cit.

45. Everardo Murillo, citado en: Roberto Gutiérrez. 
2002.

46. RODRIGUEZ RODRIGUEZ, 2010

47. Ibídem
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• Se logró la generación de 105 proyectos de vivienda, a través varios instrumentos de 
la política de vivienda utilizados, siendo los principales: Proyectos Piloto de Vivienda, la 
Vitrina Inmobiliaria y las OPV (Mesas de Concertación y Solidaridad).

H. Sostenibilidad.

Dado que el FOREC nació con límite de tiempo de existencia era muy relevante apuntalar 
desde el principio la manera en que los procesos, resultados y aprendizajes logrados, 
iban a ser sostenibles. El 25 de enero de 2002 el Fondo entró en liquidación. El proceso 
de liquidación ya incluía en sí mismo, la posibilidad de la sostenibilidad:

“En diciembre de 2000, el consejo directivo del fondo aprobó la política de desmonte 
gradual de las gerencias zonales y “la simultánea transferencia de obras, contratos, ac-
tuaciones y saberes hacia las entidades municipales y departamentales”. En la primera 
etapa del cierre, unas gerencias zonales desaparecieron y transfirieron aquellos con-
tratos aún en ejecución a las Gerencias que permanecieron por más tiempo abiertas. 
La apuesta fue que las transferencias más importantes –las de conocimientos, obras y 
experiencias– fueron aprehendidas por las comunidades y por las administraciones mu-
nicipales”.48

El proceso de transferencia mencionado incluía también le necesaria transferencia de 
conocimientos, habilidades y experiencias a la región, con lo cual se contribuiría al patri-
monio colectivo a través de la creación de capital humano y capital social.

EXPERIENCIA 2 
Programa de Prevención de Desastres y Reconstrucción Social 
(PREDERES-Corpovargas).

Deslave de Vargas. Venezuela. 

A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en Venezuela.
Venezuela es un país con alta vulnerabilidad a desastres producidos por amenazas na-
turales, fundamentalmente de tipo hidrometeorológicas y geológicas. Sin embargo, el 
campo de la Reducción del Riesgo de Desastres en Venezuela como tal, es un tema de 
incorporación reciente, y a su estudio, difusión y profundización han contribuido situacio-
nes de desastres lamentables, tales como el terremoto de Cariaco en 1997, el deslave 
del estado Vargas en 1999 y las inundaciones por las lluvias en los años 2005 y 2010. El 
país cuenta con la Dirección Nacional de Protección Civil y Administración de Desastres 
(DNPCAD), como ente rector en materia de riesgo de desastres, creada mediante Decre-
to con Fuerza de Ley de la Organización Nacional de Protección Civil y Administración 
de Desastres del 2001. Esta instancia está desconcentrada a nivel regional y local y su 
misión es planificar, coordinar, ejecutar y supervisar todas las acciones, medidas y pro-
cesos de prevención y atención. En el año 2005 se creó la Comisión Nacional de Gestión 
de Riesgo, como una comisión interministerial, con la finalidad impulsar la formulación 

48. Roberto Gutiérrez. El Fondo para la Recons-
trucción y Desarrollo Social del Eje Cafetero 
(FOREC). Universidad de Los Andes. Colombia. 
Noviembre 2002.
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de políticas, estrategias y planes nacionales, sectoriales y territoriales en el campo de 
la gestión integral de riesgos. En el año 2007 se crea la Plataforma Nacional para la 
Reducción del Riesgo de Desastres, como mandato de la EIRD/ONU y con el objeto de 
promover, desarrollar y hacer seguimiento a las metas del Marco de Acción de Hyogo y 
lograr que la reducción de desastres sea una prioridad a todo nivel. En el 2009, se deroga 
esta comisión por la Ley de Gestión Integral de Riesgos Socio-Naturales y Tecnológicos, 
la cual establece la transversalidad del tema a todas las instancias del públicas, privadas 
y personas en general, para reducir riesgos y generar capacidades. 

B. El desastre, sus características, efectos.

El evento catastrófico ocurrido en diciembre 1999 en el Litoral Central de Venezuela, 
comúnmente llamado “deslave de Vargas”, es considerado el peor desastre natural acae-
cido en el país durante el siglo XX. El evento, cuya causa meteorológica fue una situación 
prolongada de inestabilidad climática (29 de noviembre a 18 de diciembre 1999) originó 
que cayeran más de 900 mm de lluvia49 cuya máxima expresión se manifestó durante los 
días 15 y 16 de diciembre. Se originaron también flujos torrenciales y movimientos de 
masa provenientes de las fuertes pendientes montañosas de la Cordillera de la Costa, 
los cuales descendieron desde las vertientes norte y sur del cerro El Ávila afectando al 
estado Vargas y causando graves daños en infraestructura y servicios. El desastre im-
pactó en mayor proporción a las costas de los estados Vargas, Miranda y Falcón. Los 
principales poblados que sufrieron consecuencias en el estado Vargas fueron Maiquetía, 
La Guaira, Macuto, Caraballeda y Naiguatá. La tragedia se vio agravada por las vulnerabi-
lidades socioeconómicas existentes, tales como viviendas construidas en asentamientos 
no planificados y en zonas de alto riesgo, condiciones socioeconómicas inequitativas en 
la población y problemas urbanos como la acumulación de desechos sólidos que fueron 
arrastrados. 

Según Genatios y La Fuente (2003) el desastre provocó los siguientes daños: 

• 70% de la población del estado fue afectada (unas 240.000 personas) 

• Evacuación de más de 100.000 personas 

• 10% de las viviendas destruidas (8.000) 

• 5 hospitales y ambulatorios dañados 

• Sistemas de aguas negras y blancas colapsados 

• 85% vialidad troncal destruida 

• Paralización del puerto, aeropuerto y actividad recreacional 

• 30% infraestructura educativa afectada 

• 4.000 MM$ en daños materiales 

• Cifras de 12.000 a 15.000 víctimas, entre muertos y desaparecidos

49. La magnitud de los registros de lluvia anuales 
para la zona oscilan entre 1000 y 1200 mm por 
año.

Hubo también pérdidas significativas en instalaciones hoteleras, viviendas vacacionales, 
áreas comerciales y clubes, significando esto un severo daño a la economía de la zona. 
En lo ambiental se modificaron los cauces de los ríos y quebradas y hubo grandes exten-
siones de terreno ganadas al mar. Aunado a todo esto, los problemas de inseguridad, la 
dificultad de accesibilidad interna y desde Caracas y la desarticulación del tejido social 
de la zona, causaron una mayor situación de caos, incertidumbre y angustia.

C. Aspectos relevantes del contexto país.

El Estado Vargas-antes Municipio- fue creado el 3 de Julio de 1.998, mediante Ley Es-
pecial. Esta región está ubicada al norte de Venezuela, en el litoral central, y funciona 
como lugar turístico-recreativo de la ciudad de Caracas, además de estar ubicadas allí 
las instalaciones del Puerto de la Guaira y el Aeropuerto Internacional de Maiquetía, el 
más importante del país. La situación socioeconómica al momento de la tragedia se 
caracterizaba, entre otros aspectos, por población de bajos recursos ubicada en zonas 
inestables, problemas para la dotación de servicios básicos y crecimiento de la infor-
malidad en el empleo. Estos aspectos hicieron más complejo el resolver los problemas 
generados por la emergencia. 

Luego del rescate de la población, se tomaron medidas para ubicarlos en refugios tran-
sitorios en varias ciudades importantes del país. Posteriormente se comenzaron a cons-
truir y a asignar viviendas para la población, con el agravante de la reducida disponibi-
lidad de espacio urbano en el propio estado Vargas. La ocurrencia del deslave mostró la 
vulnerabilidad de terrenos y lo inadecuado de su ocupación. La atención a esa tragedia 
y la orientación que se siguió para ubicar a las personas en distintas regiones del país, 
en esa primera etapa colocó a las 14.000 familias que fueron afectadas por la catástrofe 
en distintos desarrollos habitacionales a todo lo largo y ancho del país, promoviendo su 
integración en cada una de estas regiones...”.50 Las respuestas del Gobierno en dar solu-
ción en materia de vivienda a las víctimas fueron lentas y, posteriormente, mucha de la 
población afectada volvió a habitar sus antiguos asentamientos en zonas de riesgo.

Es importante destacar que, el 15 de diciembre de 1999 fue decretado día feriado por 
la realización del referéndum consultivo para aprobación de la nueva Constitución Boli-
variana de 1999. Días antes, los servicios de meteorología pronosticaban más lluvias, lo 
cual indicaba que las autoridades debían tomar alguna medida preventiva, sin embargo, 
no se tomó la decisión de evacuar a la población en riesgo asignando, aparentemente, 
mayor prioridad al proceso electoral. “Las tensiones y conflictos generados por la con-
frontación de intereses políticos en el estado Vargas, en pleno período electoral para 
el momento de la tragedia del 1999 y las consecuencias de la polarización social que 
enfrentaba el país”… “limitaron las iniciativas de ayuda de algunos sectores y la acción 
de grupos e instituciones en la búsqueda de soluciones a las problemáticas planteadas 
por la emergencia. Estas dificultades se agudizaron en la evidente falta de coordinación 
entre los distintos institutos gubernamentales (gobernaciones, alcaldías, Protección Ci-
vil, etc.), y entre éstos y las organizaciones no gubernamentales que ofrecieron apoyo 50. Genatios y Lafuente (2003)
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o asumieron proyectos específicos en las zonas atendidas. Además de las diferencias entre 
principios, objetivos, plazos y recursos de los distintos programas, también se evidenció la 
confrontación por el afán de protagonismo, búsqueda de reconocimiento oficial, competen-
cias políticas y territoriales de los distintos actores y organismos que manejaron las emer-
gencias”... Lozada (s/f).

D. Concepción del proyecto de reconstrucción.

El Programa de Prevención de Desastres y Reconstrucción Social, se organizó alrededor de 
dos ejes estratégicos definidos como:

• Prevención Estructural: incluyó la disminución de riesgos por medio de la construcción de 
canalizaciones, drenajes, presas de sedimentación, espigones, puentes y vialidad.

• Prevención No Estructural: buscó disminuir los riesgos ante desastres de origen socio-
natural, básicamente hidrometeorológicas, por medio de la eliminación o disminución de 
vulnerabilidades. 

El eje de Prevención No Estructural, dirigió su trabajo a:

a. Fortalecer la organización comunitaria, como requisito indispensable para desarrollar una 
intervención participativa, partiendo de que, en la generación de condiciones de riesgo 
y vulnerabilidad también intervienen los propios beneficiarios y la forma cómo estos se 
relacionan con su entorno. 

b. El Fortalecimiento institucional, principalmente de la Alcaldía, sobre todo en lo referido a su 
responsabilidad en la gestión del riesgo, cloacas, drenajes, tratamiento de aguas residuales 
y manejo de desechos sólidos. 

c. La aplicación de un sistema de gestión de riesgos en las cuencas de trabajo, articulando las 
comunidades beneficiarias y el conjunto de instituciones presentes en el Estado Vargas para:

• La generación de conocimiento y monitoreo de las Cuencas Tacagua, La Zorra y Río 
Mamo a través de una red de Medición Hidroclimatológica y un Modelo de Simulación 
de Inundaciones.

• Implantación de un Sistema de Alerta Temprana (SAT) que informara en tiempo real a los 
organismos a cargo de la seguridad civil y que posibilitara la preparación de la población 
ante situaciones de crisis y emergencias.

• El funcionamiento de un Sistema de Gestión de Información y Monitoreo de Riesgos y 
una Sala Situacional.

d. El mejoramiento de las condiciones de saneamiento ambiental, como un elemento central 
para prevenir, mitigar y reducir riesgos en las cuencas, específicamente, reforzando el sis-
tema de recolección de desechos sólidos y la incorporación de las viviendas a la red formal 
de eliminación de aguas servidas en toda la Parroquia Catia La Mar.

E. Modelo de intervención.

Para el inicio de los trabajos de reconstrucción y dada la reciente creación del estado Vargas 
(lo cual hacía prever su poca capacidad para asumir las consecuencias de la tragedia) se de-
cretó la creación de la Autoridad Única de Área para el Estado Vargas (AUAEV) quien desarrolló 
inicialmente procesos para la protección y recuperación ambiental. Más adelante, el 8 de ju-
nio de 2000 se creó el Instituto Autónomo Corporación para la Recuperación y Desarrollo del 
Estado Vargas CORPOVARGAS, adscrita al Ministerio de Planificación y Desarrollo como ente 
coordinador del proceso. 

CORPOVARGAS, en convenio con la Unión Europea, ejecutó desde el año 2002 el Programa de 
Prevención de Desastres y Reconstrucción Social en el estado Vargas (PREDERES), el cual tuvo 
como objetivo general contribuir a la mejora del nivel y calidad de vida de la población de la 
parroquia de Catia La Mar, a través de la reducción de los niveles de riesgo y prevención de 
desastres y como objetivo específico disminuir la vulnerabilidad de bienes y personas frente 
a las amenazas generadas por fenómenos hidrogeológicos, así como garantizar la mejora 
ambiental a través de la ampliación y desarrollo del saneamiento y de la recolección de de-
sechos sólidos en el área de intervención. 

Este programa se concretó bajo la firma de 2 Convenios de Financiación (CF) provenientes de 
2 líneas de financiamiento distintas de la Unión Europea, pero que se concentraron ambos en 
la Parroquia Catia La Mar. Estos proyectos fueron:

a. Proyecto de Prevención de Desastres en el Estado Vargas, cuyo objetivo específico fue la 
disminución de la vulnerabilidad de bienes y personas frente a las amenazas generadas por 
fenómenos hidrogeológicos.

b. Proyecto de Reconstrucción Social del Estado Vargas, cuyo objetivo específico fue el me-
joramiento medioambiental a través de la ampliación del saneamiento y de la recolección 
de desechos sólidos, en áreas formales y marginales y de una disposición final ambiental-
mente aceptable. 

El programa contribuyó a vincular a diversas ONG con las comunidades en esta tarea. Estas 
ONG se desempeñaron como Organizaciones Facilitadoras (OFAS) en las distintas comunida-
des fundamentalmente de la parroquia Catia la Mar, zona con mayor población y el menor 
nivel económico del Litoral, con la existencia en su territorio de tres cursos de agua potencial-
mente peligrosos como las Quebradas Tacagua y La Zorra y el Río Mamo.

Las OFAS fortalecieron las capacidades locales para analizar las condiciones de riesgo exis-
tentes en el territorio y diseñar, negociar e implementar planes y proyectos locales. 

CORPOVARGAS creó una Unidad Técnica del Programa (UTP) responsable, ante la Corporación 
y la Delegación de la Unión Europea en Venezuela, para la conducción de las actividades y la 
implantación del Programa.

F. Agentes o actores.

• El Gobierno Nacional, a través del Ministerio del Poder Popular para la Planificación y el 
Desarrollo, contraparte por el país del programa ante la Unión Europea.
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• La Corporación para la Recuperación y Desarrollo del Estado Vargas- CORPOVARGAS, 
quien fungía de promotora, ejecutora, financista y coordinadora de los proyectos y 
programas físicos, ambientales, económicos y sociales requeridos para la reconstruc-
ción de zonas afectadas

• La Alcaldía de Vargas y Protección Civil Municipal, como instituciones locales claves 
con competencias legalmente establecidas en las áreas y sectores de intervención 
del PREDERES.

• Las Organizaciones Facilitadores-OFAS, 6 Organizaciones no Gubernamentales-
ONG- que realizaron procesos de sensibilización, formación y asistencia técnica a 
las comunidades.

• Comités de Base de Gestión de Riesgo (CBGR) que se constituyeron durante el proceso.

• Los Comités o Brigadas de Ambiente, que se constituyeron durante el proceso. 

• Organizaciones Comunitarias existentes en las comunidades, que apoyaron en liderar 
los procesos de promoción y capacitación.

• Los habitantes de la Parroquia Catia La Mar, adyacentes a la parte baja de Quebra-
das de Tacagua, Mamo y La Zorra, que participaron en las diversas actividades del 
Programa.

• Unión Europea, ente financiador del programa PREDERES.

G. Resultados logrados.

• Fortalecimiento de las Organizaciones y Líderes comunitarios que hacen vida en estas 
localidades.

• Empoderamiento de la comunidad en materia de Gestión Local de Riesgos, en el reco-
nocimiento de sus condiciones de riesgos y los mecanismos necesarios para minimi-
zarlos (en especial las de origen hidrometeorológico), mitigar las amenazas y dismi-
nuir sus vulnerabilidades. 

• Fortalecimiento del tejido social de las comunidades a través de la creación de Co-
mités de Base de Gestión de Riesgo (CBGR), Comités de Cuenca de Gestión de Riesgo 
(CCGR) y Comités o Brigadas de Ambiente. 

Fortalecimiento de las comunidades en preparativos de respuesta ante desastres, con 
base en diagnósticos sociales participativos sobre las amenazas, vulnerabilidades y ries-
gos a través de la realización simulaciones y simulacros de evacuación, posibilitando 
para ellas el establecer sus propios sistema de alerta temprana, formular y poner en 
práctica planes de contingencia. 

• Capacitación de las comunidades en la generación, manejo y disposición final de re-
siduos sólidos, posibilitando la evaluación de sus sectores en esta problemática y el 
diseño de planes que propusieron rutas e itinerarios propios de recolección.

• Habilitación de las comunidades para la presentación y negociación para su financia-
miento ante las diversas instituciones negociación, de Proyectos Comunitarios, elabo-
rados en base en diagnósticos que determinaron los problemas de sus comunidades.

H. Sostenibilidad.

El fortalecimiento institucional logrado y la participación de la sociedad civil durante 
el programa, dejaron sentados los mecanismos para hacer sostenible las acciones del 
PREDERES ya que se desarrollaron capacidades y se empoderó, tanto a las instituciones 
públicas participantes, a entidades privadas y a organizaciones de la comunidad.

EXPERIENCIA 3. 
Reconstrucción integral en Aceh tras el Tsunami. 51

Tsunami. Indonesia. 

A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en Indonesia.

Indonesia es un país muy vulnerable a desastres provocados por amenazas de origen 
natural como los sismos y a la actividad volcánica. El terremoto y posterior tsunami, 
ocurridos en diciembre de 2004 dan cuenta de ello. Este desastre es considerado por al-
gunos analistas, como el desastre natural más importante en la historia de la humanidad. 
Según el PNUD (2010) la ubicación geográfica del país en el “Anillo de fuego”52 expone a 
los hogares indonesios a más de 130 peligros naturales por año, convirtiendo a Indonesia 
en la quinta nación en la lista de las naciones afectadas con mayor frecuencia por los 
desastres naturales en los últimos 110 años. 

Estas grandes vulnerabilidades supusieron un desafío enorme para la nación, que en los úl-
timos años, ha tomado acciones para prepararse y enfrentar mejor estos eventos adversos. 
En abril de 2005 el Gobierno creó la Agencia de rehabilitación y de reconstrucción de Aceh 
y de Nias, un organismo gubernamental temporal para coordinar los esfuerzos de rehabili-
tación y de reconstrucción en Aceh y Nias tras el tsunami. Asimismo, en el año 2008 crea la 
Dirección Nacional de Gestión de Desastres, entidad que emprende la tarea de desarrollar 
una base de datos de pérdidas causadas por desastres (apoyada por el PNUD) con el fin de 
guiar el proceso de desarrollo de un plan nacional de reducción del riesgo de desastres. 

B. El desastre, sus características, efectos.

El 26 de diciembre de 2004 nadie estaba preparado para el maremoto que destrozó las 
costas de 14 países en Asia, dejando casi un cuarto de millón de muertos y más de 2 
millones de desplazados. A raíz del desastre, se produjo el mayor esfuerzo de ayuda en 
la historia.53 

El terremoto, de 9,3 grados en la escala de Richter, provocó una gran devastación con daños 
incalculables. El sismo ocurrió a 4000 metros de profundidad dentro del Océano Indico, a 
260 kilómetros de la costa de Aceh, en Indonesia. Seguidamente el tsunami, generado por 

51. Experiencia finalista y reconocida en 2008 
como Mejor Práctica, en el Concurso de Bue-
nas Prácticas patrocinado por la Municipalidad 
de Dubai.

52. Un área de frecuentes terremotos y erupciones 
volcánicas en la cuenca del Océano Pacífico

53. PNUD, 2009..
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el terremoto, ocasionó más de 200 mil pérdidas humanas y enormes daños económicos 
para la región. Los países afectados fueron Sri Lanka, Indonesia, Islas Maldivas, Tailandia, 
India, Malasia, Myanmar y Bangladesh. Indonesia fue el país más afectado con graves pér-
didas humanas y materiales. Olas gigantes arrasaron la costa destruyendo todo a su paso. 

Las áreas más dañadas por el tsunami, fueron las comunidades de pescadores a lo largo 
de la costa oeste de Aceh Besar y Banda Aceh, donde sobrevivió sólo un 10% de la pobla-
ción. Las familias supervivientes se enfrentaron a una lucha mayor para retener la tierra 
de la costa que previamente habían habitado debido a su valor comercial. Desafiando 
una política inicial de traslado del gobierno, la gente volvió a la costa, con propuestas de 
hacer sus comunidades seguras creando barreras ecológicas protectoras entre el mar y el 
pueblo. Establecieron una red de conexión conocida como Jaringan Udeep Beusaree (JUB), 
que significa “vivir juntos” en Acehnese, para proporcionar fuerza y apoyo a cada uno.54

C. Aspectos relevantes del contexto país.

El archipiélago indonesio comprende cerca de 17.508 islas, donde habitan más de 237 
millones de personas, convirtiendo a Indonesia en el cuarto país más poblado del mundo, 
con grandes niveles de pobreza. Como resultado de la crisis financiera asiática, se registró 
un incremento exponencial de la cantidad de indonesios desempleados y que viven en la 
pobreza. Se preveía que para el 2004 el desempleo aumentaría y que 45 millones de per-
sonas se quedarían sin trabajo. En 1999, alrededor de un 15 por ciento de la población vivía 
por debajo de la línea de la pobreza, con menos de 1 dólar al día, y cerca de un 66 por cien-
to vivía por debajo de la línea de pobreza con menos de 2 dólares al día.55 Tras el desastre, 
un cuarto de la población de Aceh perdió su trabajo y el índice de desempleo aumentó del 
6,8 por ciento a cerca del 30 por ciento56. Estos datos dan cuenta de las enormes vulnera-
bilidades sociales y económicas que presentaba Indonesia las cuales configuraron, junto a 
las condiciones de fenómenos naturales amenazantes, el desastre del 2004. 

El crecimiento económico, paradójicamente, añadió más desastres al desastre, casas 
hermosas con cimientos muy débiles no resistieron y las vidas se borraron del mapa. 
Comunidades enteras quedaron huérfanos de familia, sin refugio habitacional, sin segu-
ridad psicológica y sin certidumbre de futuro.57 Aunado a esta situación socioeconómica, 
la situación política no contribuyó al momento del desastre, la existencia de conflictos 
civiles desde hacía casi tres décadas, entre Movimientos de Liberación y el ejército de 
indonesia no facilitó la ayuda humanitaria internacional. 

D. Concepción del proyecto de reconstrucción.

El objetivo principal del proyecto fue la reconstrucción integral (física, socio-económica 
y cultural) de los beneficiarios de la comunidad de Aceh, buscando la mejora en la cohe-
sión, la recuperación y la reconciliación de la comunidad. Esto incluía: 

• Reconstrucción de casas e infraestructura

• Renovación económica

54. Al respecto ver: http://www.worldhabitatawards.
org/winners-and-finalists/project. Ganadores y 
Finalistas.

55. http://www.ilo.org/emppolicy/countries/indo-
nesia/lang--es/index.htm

56. OCHA Indonesia, 20 de junio de 2005. Citado en 
Oxfam, 2006.

57. Hábitat International Coalition, sf.
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• Refuerzo de las relaciones sociales y la cohesión cultural

• Regeneración ambiental

Los principios que guiaron la intervención fueron: participación, transparencia y sosteni-
bilidad ambiental (agricultura orgánica, energías renovables, bloques de tierra compri-
mida, curación de traumas, formación profesional).

E. Modelo de intervención.

El proyecto fue liderado por la ONG Urban Poor Linkage (UPLINK) (Unión de pobres urba-
nos), la cual inmediatamente al desastre, comenzó a trabajar en 23 de las poblaciones 
más afectadas por el tsunami de 2004. Estas eran comunidades tradicionales de pesca-
dores a lo largo de la costa oeste de Aceh Besar y Banda Aceh, las áreas más dañadas 
por el tsunami. 

Aunque no se encontró en las fuentes consultadas documentos de sistematización que 
permitieran reconocer un “modelo” seguido por UPLINK, ni sus detalles, se pueden seña-
lar algunas características del diseño que guio la intervención:

• Reconstrucción integral para garantizar la recuperación social, económica y cultural 
además de la protección y preparación para el futuro.

• Beneficiar a los miembros pobres de la comunidad.

• Participación e implicación de los miembros de la comunidad a todos los niveles, con-
tratándolos siempre que sea posible y haciendo contribuciones en especie (mano de 
obra, conocimientos locales, participación y solidaridad en la planificación e imple-
mentación general del proyecto). 

• Combinación de formación y actividades económicas a pequeña escala con base en 
las poblaciones, aumentando las oportunidades para mejorar las expectativas econó-
micas a largo plazo.

• Permanencia en la población del 60% de los fondos para la reconstrucción de vivien-
das e infraestructura, de modo que el proceso de reconstrucción impulse la economía 
de la localidad.

• Utilización de la organización, la defensa y la red de contactos como tres estrategias 
interrelacionadas para tratar aspectos, tanto físicos como intangibles, de la recons-
trucción.

• Viviendas gratuitas para facilitar la seguridad y estabilidad que conlleva la posesión de 
una casa, como plataforma para que las comunidades puedan hacerse financieramen-
te sostenibles tras la devastación del tsunami. 

Algunas decisiones y acciones que dan cuenta de este modelo funcional, son, por ejem-
plo, el establecimiento de plantas para la fabricación de bloques para las viviendas, y el 
empleo de los miembros de la comunidad en las mismas. Asimismo, la realización de ac-

tividades de formación tales como acupuntura, construcción sismo-resistente, compos-
taje, cultivo de setas y arroz, gestión de desastres y negocios de bici-taxis, que crearon 
mayores habilidades y capacidades en los afectados para aumentar sus ingresos. 

F. Agentes o actores.

• Urban Poor Linkage (UPLINK) (Unión de pobres urbanos), una coalición indonesia de or-
ganizaciones de base comunitaria y ONG, especializadas en temas de pobreza urbana, 
quien actuó como Ejecutora.

• Abhiyan and Hunnar Sala, una red de ONG en Gujarat, organización no gubernamental, 
socia en la ejecución del proyecto.

• Misereor Alemania, Desarrollo y Paz Canadá, CIDA Canadá y Plan International, organi-
zaciones no gubernamentales, donantes del proyecto.

• Pobladores de 23 de las comunidades más afectadas por el tsunami de 2004.

G. Resultados logrados.

• El proyecto constituyó una propuesta holística impulsada por los propios beneficiarios 
para la reconstrucción en zonas afectadas por desastres. 

• Se construyeron 640 viviendas temporales entre febrero y mayo de 2005, para alojar a 
los supervivientes hasta que las 3.331 casas permanentes y la infraestructura asociada 
pudieran ser construidas.

• Se reforzó la organización comunitaria, a través del establecimiento de Jaringan Udeep 
Beusaree  (JUB) [Vivir juntos], y de su sistema organizativo.

• El proceso reforzó la solidaridad de la comunidad y estrechó las relaciones entre los 
grupos, reforzando así la cohesión, afectada durante años por conflictos civiles.

• Contribuyó a desarrollar y visibilizar el liderazgo de las mujeres, a través de su partici-
pación en las actividades el proyecto. 

• Como producto del traslado de los habitantes a sus nuevas viviendas, estos han recu-
perado la sensación de seguridad, confianza y estabilidad y la capacidad de mantener-
se por sí mismos con la revitalización de la economía de la comunidad.

• Mayor conciencia entre el gobierno, las ONG y otras agencias sobre la importancia de 
la participación de la gente y el control, social, en el proceso de reconstrucción post 
desastre. 

H. Sostenibilidad.

La sostenibilidad y el empoderamiento que podría permitir la perdurabilidad de los cam-
bios y efectos logrados con la intervención vienen dadas por:

• La participación de la comunidad en decisiones fundamentales que afectaban su futuro 
(en especial en el área la vivienda) apuntó al desarrollo impulsado por los propios prota-

El Anillo de fuego es 
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terremotos y erupciones 
volcánicas en la cuenca 

del Océano Pacífico. 
Tiene 452 volcanes y 
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de los volcanes activos 
e inactivos del mundo. 
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terremotos más grandes 
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gonistas, y puede ser mejor que la reconstrucción planteada por propuestas verticales.

• La capacitación de la comunidad, ejecutada dentro del contexto de la reconstrucción, 
en la cual se transfirieron habilidades y capacidades a la gente para valerse por sí mis-
ma, contribuyó, asimismo, a asegurar la duración de los resultados.

• La organización creada, JUB, que reforzó la cohesión de la comunidad, tanto dentro 
de los pueblos como entre ellas, y su papel en la resolución de conflictos, el control 
de calidad de la construcción y en las actividades de organización de la comunidad, 
fueron también factores de sostenibilidad.

• La utilización de materiales locales como piedra, arena, madera de coco y bloques 
de tierra reforzada, realizados por los propios habitantes del pueblo, lo cual apunta al 
objetivo de la permanencia de un 60% de los fondos de recuperación en la comunidad.

• Las empresas comunitarias creadas (las plantas de realización de bloques, hierro y 
talleres de herrería y carpintería y explotaciones de agricultura orgánica a nivel de 
pueblo), que representaron fuentes futuras de ingresos para la comunidad.

• El uso de técnicas como huertos, biogás y el reciclaje de materiales y aguas residuales, 
posibilitó una mayor conciencia ambiental en las comunidades acerca de sus derechos 
y responsabilidades con respecto a los recursos naturales, y apunta a hacer sus pue-
blos ambientalmente más sostenibles.

EXPERIENCIA 4. 
RETOS: Proyecto de reconstrucción con inclusión de la gestión de riesgo.

Terremoto. El Salvador. 

A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en El Salvador.
El Salvador es un país con gran vulnerabilidad a los desastres, fundamentalmente, por 
su alta sismicidad y amenazas de inundaciones. Entre los desastres que destacan, se 
encuentran los terremotos de 1982, de regular intensidad, el sismo de 1986, en San Sal-
vador, el cual destruyó la ciudad y dejó a 1.500 víctimas fatales. Asimismo, inundaciones 
en 1998 provocadas por el Huracán Mitch dejaron saldos lamentables. 

La Mesa Permanente para la Gestión de Riesgos de El Salvador (MPGR) que ha mani-
festado ante  los medios su posición frente la alta vulnerabilidad y la recurrencia de 
los desastres en El Salvador, recientemente ha abogado por la creación de Marco de 
Gestión de Riesgo que fortalezca la institucionalidad nacional tanto en la respuesta (ges-
tión del desastre), como en la mitigación / adaptación (gestión del riesgo) y un mejor 
aprovechamiento de las capacidades nacionales, hoy subsumidas en la Dirección General 
de Protección Civil del Ministerio de Gobernación y en el Servicio Nacional de Estudios 
Territoriales-SNET- del Ministerio de medio Ambiente y Recursos Naturales-MARN. 58
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58. Ver: http://www.redes.org/leer.php/6113720
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la finalidad última de que estuvieran mejor preparados para enfrentar futuros desastres.

El proyecto se desarrolló, según los siguientes elementos:

• El proyecto se concentró en el enfoque de trabajo de reconstrucción con inclusión de 
la gestión de riesgo. Por ello, se partió de un énfasis en la dimensión de la reconstruc-
ción, cambiando éste gradualmente hacia la gestión de riesgo. 

• Todas las actividades deberían cumplir ciertos criterios, como por ejemplo la contra-
tación preferente de mano de obra local60, porcentaje mínimo de mujeres a participar 
y el conocimiento de las comunidades sobre todas las actividades, especialmente de 
las carpetas técnicas de las obras de construcción planificadas.

• El proyecto debía responder a las necesidades de reconstrucción infraestructural y so-
cioeconómica, y a la vez introducir un proceso educativo y organizativo de la gestión 
de riesgo, en los cuatro componentes del proyecto.

• El proyecto acogió las necesidades urgentes de la población, para luego convertirlas en 
una oportunidad de generar capacidades en la gestión de riesgo. Esto, con el objetivo 
fundamental de dejar mejor preparados a los municipios y a la ciudadanía en la materia.

E. Modelo de intervención.

El Proyecto de Reconstrucción después de los Terremotos (RETOS) tuvo una duración de 
dos años y fue desarrollado en nueve municipios, ubicados en tres departamentos: Cus-
catlán (2), La Paz (5) y Usulután (2), los cuales fueron seleccionados con base a una serie 
de criterios tales como: mayor concentración de municipios dañados a raíz de los dos 
terremotos, los que deben estar agrupados en micro regiones y contar con contactos 
institucionales establecidos, así como tener una población con potencial de autoayuda.

RETOS se estructuró en 4 componentes: a) Gestión municipal; b) Infraestructura munici-
pal; c) Salud; d) Economía local y empleo. Cada componente bajo la responsabilidad de 
asesores técnicos e integrados orgánica y técnicamente a los tres programas/ proyectos 
preexistentes de GTZ en el país.

Para el funcionamiento operativo, RETOS se organizó de la siguiente manera:

• La firma de un convenio general de cooperación para la reconstrucción entre RETOS, 
COMURES y nueve municipalidades.

• La estructura orgánica del proyecto, de carácter matricial, estaba conformada por un 
coordinador de RETOS, quien dirigía a los asesores técnicos. 

• A su vez, RETOS se coordinaba con su contraparte, la Corporación COMURES, en las 
decisiones generales y con las municipalidades en la ejecución. 

• En cada municipio, RETOS, además, facilitó la constitución de un Comité Municipal de 
Seguimiento (CMS), conformado por personas de las comunidades, esperando que a 
futuro puedan transformarse en comités permanentes de la gestión de riesgo.

60. Se dejó la posibilidad que para trabajos espe-
cializados donde no existiera oferta de mano 
obra local,  de que el contratista pudiera lle-
var obreros especializados fuera del municipio, 
buscando la transferencia tecnológica hacia los 
lugareños.

B. El desastre, sus características, efectos.

Durante Enero y Febrero de 2001, El Salvador fue afectado por dos sismos. El sábado 13 
de enero de 2001, un terremoto de magnitud 7.6 en la escala de Richter, con epicentro a 
105 kilómetros sur-sureste de la capital, San Salvador afectó en la costa de El Salvador 
a los Departamentos de San Miguel, Santa Ana, San Vicente, Usulután, La Libertad, La Paz 
y El Salvador, siendo La Libertad y La Paz las áreas con más daños registrados. De igual 
modo, el 13 de febrero de 2001, se sintió un nuevo terremoto de 6.6 grados en la escala 
Richter, con epicentro en el Departamento de Cuscatlán, a 33 Km. de profundidad, afec-
tando además a los de La Paz, San Vicente y Cuscatlán. 

Según Jovel (2003), evaluador de la CEPAL, la población que fue afectada por los sis-
mos ascendió a un total 1.412.938, lo que representa el 22% de la población del país, 
teniéndose 967 muertos y desaparecidos, 8.122 heridos y 87.500 personas alojadas en 
albergues temporales. Con respecto a las viviendas hubo 334.866 viviendas afectadas 
en grado diverso (185.338 viviendas dañadas y 149.528 unidades destruidas), cerca del 
24% del total. El daño se suma al déficit pre-desastre que se tenía de 555.600 viviendas 
(un 90% de lo cual era del tipo cualitativo). En términos económicos, las pérdidas por el 
desastre ascendieron ascienden a US$ 1.604 millones, equivalente al 12% del PIB.

C. Aspectos relevantes del contexto país.

En términos ambientales El Salvador ha sufrido un fuerte deterioro en las últimas dé-
cadas. De acuerdo con estudios realizados a principios de la década de los noventa, El 
Salvador era ya el país ecológicamente más devastado de América Latina. Más del 95% 
de sus bosques tropicales de hojas caducas han sido destruidos y más del 70% de la 
tierra sufre una severa erosión. Aún cuando entre 1995 y 2005 logra una reducción en la 
pérdida de suelos del 20.5%, según la FAO el país se encuentra en un franco proceso de 
desertificación. Como consecuencia de ello, casi todas las especies de animales salvajes 
se han extinguido o están al borde de la extinción, sin que hasta ahora haya indicios de 
revertir tal proceso. Por otra parte, en el Área Metropolitana de San Salvador, el 13% 
de la población habita sobre terrenos en riesgo por derrumbes o demasiado próximos a 
fuentes de contaminación.59 

Con el desastre producido por los sismos del 2001, El Salvador sumó a los ya citados 
problemas urbano-ambientales, mayores condiciones de riesgo, por la aparición de epi-
demias, hambrunas, desempleo y deterioro de la estabilidad social y política del país. 

D. Concepción del proyecto de reconstrucción.

El Proyecto de Reconstrucción después de los Terremotos (RETOS) fue ejecutado por la 
Cooperación Técnica Alemana (GTZ), en un esfuerzo para poyar al gobierno salvadoreño 
en sus tareas de reconstrucción post desastre. El objetivo del proyecto fue restablecer 
las condiciones socioeconómicas y de salud previas al terremoto, especialmente de la 
población en condiciones de pobreza, buscando que las localidades afectadas, incorpo-
raran en la gestión municipal los elementos más importantes de la gestión de riesgo, con 59. Mansilla, 2009.
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• Las necesidades de reconstrucción fueron determinadas en procesos participativos de 
diagnóstico en cada municipio y las obras de construcción seleccionadas en asam-
bleas municipales públicas, ratificadas en acuerdos públicos entre RETOS y cada mu-
nicipalidad.

• Un periódico mural fue utilizado para anunciar este proceso a la entrada de cada mu-
nicipalidad, a fin de contribuir a la transparencia en la utilización de los fondos del 
proyecto.

Agentes o actores.

• GTZ El Salvador, coordinadora del proyecto, actúa como equipo de apoyo al proceso de 
reconstrucción e inclusión de la gestión de riesgo.

• La Corporación de Municipalidades de la República de El Salvador (COMURES), contra-
parte del proyecto en el país.

• Comités Municipales de Seguimiento (CMS), conformados por personas de las comu-
nidades, quienes sirven de gestión y apoyo hacia los cuatro componentes de RETOS. 

• Asesores técnicos, encargados de cada uno de los 4 componentes del proyecto.

• Municipalidades participantes (9), responsables de las diferentes actividades.

F. Resultados logrados (efectividad e impacto).61

• Como resultado importante, RETOS mostró que un proyecto de reconstrucción con 
inclusión de la gestión de riesgo puede, a su vez, promover la participación ciudadana, 
el trabajo en equipo, el entendimiento sobre gestión de riesgo, el reconocimiento a la 
mujer y a su capacidad de trabajo en actividades no tradicionales del sexo femenino y 
la transparencia y contraloría social.

• Al medio término del proyecto, en los nueve municipios se había establecido el enfoque 
de la gestión de riesgo e introducido y puesto en marcha un sistema de seguimiento y 
monitoreo local para las actividades de reconstrucción, existían Planes Territoriales de 
Urgencia (PTU), y se había fortalecido la capacidad de gestión municipal.

• A nivel económico, transcurrida la mitad del proyecto, se había generado empleo en 
el municipio asegurando la contratación de mano de obra local, así como la transfor-
mación de patrones culturales al incorporar mano de obra femenina en actividades de 
reconstrucción. Para el 2003 se había introducido el tema de desarrollo económico 
local dentro de la gestión municipal, la creación de un fondo administrado por las cajas 
de crédito locales orientado a las pequeñas empresas afectadas por el terremoto, la 
capacitación en gestión ambiental y la introducción de técnicas y nuevos productos 
previo estudio de mercado nacional e internacional.

• A nivel de salud, para el año 2003, se había elevado la capacidad de respuesta a emer-
gencias de los actores locales, se trabajaba en crear un modelo de plan de emergencia 

61. Los resultados, así como las estrategias de 
sostenibilidad del proyecto que se presentan 
en este estudio, se han  elaborado y  resumido,  
tomando como base la información de la publi-
cación de la GTZ, 2003.

municipal, mejorar el nivel de coordinación entre las unidades de salud, las municipa-
lidades y las instituciones locales.

G. Sostenibilidad (empoderamiento y perdurabilidad de los cambios  
y efectos logrados). 

En aras de lograr la sostenibilidad, aspecto fundamental del proyecto RETOS, se estable-
cieron estrategias, tanto en el ámbito nacional como local, a los fines de su replicabilidad 
en otros municipios y micro regiones del país por medio de agentes multiplicadores, así 
como la asimilación del enfoque y la experiencia al interior de GTZ El Salvador. Estas 
estrategias fueron las siguientes:

En el ámbito nacional:

• Elaboración de instrumentos orientadores que sirvieran de modelos para otros munici-
pios (planes de emergencia municipal, sistema de indicadores para el seguimiento y moni-
toreo del proceso de reconstrucción y pautas metodológicas para el desarrollo de los PTU).

• La coordinación a nivel interno con GTZ El Salvador, de manera de integrar y asimilar la 
gestión de riesgo al interior de cada uno de sus programas/ proyectos.

• Establecimiento de relaciones de coordinación y trabajo conjunto con otras institucio-
nes para asegurar la continuidad nacional. Establecimiento de vínculos formales con 
COMURES como la contraparte nacional receptora de toda la experiencia desarrollada.

• Coordinación de esfuerzos y contratación de servicios no disponibles en el ámbito 
municipal, con otras instituciones públicas y privadas, convirtiéndolas en agentes mul-
tiplicadores para otros municipios.

En el ámbito Local:

Las estrategias de sostenibilidad se desarrollaron para cada componente del proyecto:

Gestión municipal

• Fortalecimiento de las municipalidades en su función coordinadora, administradora y 
ejecutora del proceso de reconstrucción municipal y de la gestión de riesgo y en sus 
relaciones institucionales con organizaciones no-gubernamentales (Gongs), entida-
des gubernamentales y la población en general.

• Introducción de la gestión del riesgo en las fases y áreas de trabajo de la gestión mu-
nicipal, sustentando la gestión de riesgo en el ordenamiento territorial del municipio, 
con previsión de planes municipales de gestión de riesgo, integrándolos dentro de los 
planes de desarrollo local de cada municipio.

• Establecimiento de un sistema de contraloría y participación ciudadana por medio de 
los CMS, facilitados por el proyecto y conformados por personas de las comunidades, 
promoviendo de esta forma la participación ciudadana en procesos de contraloría so-
cial, y el uso transparente de los fondos del proyecto. 
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Infraestructura municipal

• Apoyo a la creación de una Unidad Técnica Municipal (UTM), encargada de la infra-
estructura y el planeamiento urbano, que asegure la continuidad de la experiencia, 
pero que a la vez se convierta en la entidad reguladora y fiscalizadora del desarrollo 
infraestructural. 

• Fortalecimiento de la infraestructura de salud municipal para la reacción en casos de 
emergencia, dotando de los equipos necesarios a las unidades de salud. Elaboración 
un plan de emergencia ante desastres y capacitación al personal de salud en manejo 
de emergencias, contemplando simulacros con personal de diferentes sectores e ins-
tituciones de los municipios. 

Economía local y empleo

• La formación de comités económicos locales como organismos encargados de promo-
ver permanentemente el desarrollo económico local en el municipio, con la participa-
ción de empresarios locales y la asimilación por el municipio del desarrollo económico 
local, como parte de sus competencias.

EXPERIENCIA 5. 
Movilización del Capital Social de las Comunidades y Ayuda Mutua.

Huracán Katrina. Estados Unidos.

A. Contexto de reducción del riesgo de desastres en Estados Unidos.
Estados Unidos ha puesto en marcha una política nacional y un marco legal para la re-
ducción del riesgo de desastres, con responsabilidades y capacidades que se comparten 
en todos los niveles de gobierno, pero sigue siendo un desafío crear resistencia a los 
desastres en la sociedad. En febrero de 2008 fueron publicados una serie de planes para 
la Reducción de Desastres, para dar prioridad a la ciencia y la tecnología Federal con ac-
ciones que contribuyan a aumentar la resiliencia de la Nación ante desastres y orientar 
las inversiones futuras.62 No obstante, cuando el Huracán Katrina arrasó con la Costa del 
Golfo en 2005, el Departamento de Seguridad contra Desastres (Deparment of Home-
land Security - DHS) recientemente creado por Gobierno Bush recibió su primera prueba. 
Creado en 2003, el DHS reunía 22 agencias incluyendo la Agencia Federal de Manejo de 
Emergencias (Federal Emergency Management Agency – FEMA) en un solo nuevo de-
partamento. Este ente recibió fuertes críticas ya que se desviaron algunos fondos para 
atender la crisis por el terrorismo. Por ejemplo, casi un tercio de la Guardia Nacional de 
Luisiana fue despachada a Irak cuando Katrina tocó tierra. Por otro lado no había un plan 
Federal adecuado para enfrentar desastres aún cuando en 2004 se hicieron varios es-
fuerzos por implementar el Plan Nacional de Respuesta. 63

B. El desastre, sus características, efectos.

El 29 de agosto el huracán Katrina, con categoría 4, llegó a Louisiana, Mississippi y Ala-
bama, tres de los estados más pobres y vulnerables de la nación más rica del mundo, 
Estados Unidos. La ciudad de Nueva Orleáns, quedó destruida en 80%. Este es conside-
rado el mayor desastre natural en la historia de los Estados Unidos, con al menos 1.836 
víctimas fatales, 780.000 personas desplazadas, destrucción o generación de daños en 
más de 200.000 hogares y un costo entre los $ 100 mil millones y $ 150 mil millones de 
dólares en daños (más de la mitad de la que se atribuye a la inundación de Nueva Or-
leans).64 Los suicidios y muertes por stress, a consecuencia del desarraigo forzoso y las 
pérdidas seguirán sin poder determinarse. El peor daño de propiedad se produjo en las 
zonas costeras. Noventa y cinco por ciento de la capacidad de refinamiento del Estado de 
Louisiana resultó afectada, lo cual representó una reducción del 30 % de la capacidad de 
refinamiento en los Estados Unidos. Esto causó pérdidas en el comercio exterior del país 
en aceite, acero, granos, y otros productos, además de los impactos significativos en las 
cuentas fiscales de la nación. Al final, Katrina impactó el PIB crecimiento en Latinoamé-
rica debido que las exportaciones a los Estados Unidos desde esa región se redujeron 
significativamente”65. 

Un aspecto importante a mencionar es que la mayoría de la gente afectada por el hura-
cán Katrina eligió quedarse en la región de la Costa del Golfo. El hecho de que tanta gente 
desplazada por el huracán Katrina se haya quedado en el área megapolitana de la Costa 
del Golfo representó tanto un desafío como una oportunidad. La oportunidad yace en el 
hecho de que tantos residentes anteriores de Nueva Orleáns permanezcan en el área y 
puedan potencialmente ayudar a reconstruir y repoblar la ciudad.66

C. Aspectos relevantes del contexto país.

Los daños del huracán Katrina se producen cuando el Gobierno de los Estados Unidos 
finalmente había logrado comenzar a disminuir el elevado déficit fiscal, gracias princi-
palmente a un incremento de la recaudación. El desastre de Katrina no sólo contribuyó 
a frenar el crecimiento económico de Estados Unidos, sino que llegó en un momento 
cuando el costo del petróleo estaba a precios récord, pero el país utilizaba de sus arcas 
millones de dólares mensuales para costear la ocupación militar en Irak. Advertencias y 
simulaciones sobre una probable tragedia como ésta fueron hechas en un período en que 
los recursos disponibles por parte del Gobierno Federal para la protección estructural 
(diques y su reforzamiento) de la ciudad de Nueva Orleáns sufrían recortes, postergacio-
nes o reasignaciones continuas; esto como resultado de otras prioridades en el uso de 
los recursos en un país endeudado y “deficitario”, fiscalmente irresponsable e inmerso en 
costosas intervenciones en Afganistán e Irak67.

La descendencia francesa y africana hace de Nueva Orleans un lugar especial, multi-
cultural, con gran tendencia al desarrollo musical. No obstante, en el 2005, los niveles 
de pobreza y educación, en comparación con los promedios nacionales eran bajos (por 
ejemplo, el ingreso promedio por hogar era de aproximadamente 27.000 dólares, mien-

64. Algunos analistas colocan la factura de la re-
construcción de la zona afectada por Katrina 
por encima de los 200 mil millones de dólares, 
más que lo gastado por Estados Unidos en la 
guerra en Irak.

65. http://www.oas.org/dsd/Spanish/Desastresna-
turales/Aprendiendodelpasado.htm

66. Robert E. Lang ¿Qué falló en Nueva Orleáns?. 
Planificación “Megapolitana” contra el De-
sastre Virginia Polytechnic Institute y State 
University . En: http://www.iadb.org/document.
cfm?id=969762

67. Allan Lavell. Katrina, desastres y afirmación de 
lo cotidiano. Revista EIRD Informa - América La-
tina y el Caribe. No. 13-2006.

62 ?

63. http://cus.upc.edu/recerca/projectes-estrate-
gics/documents
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tras que el promedio nacional era de $ 42.000, y aproximadamente el 28% de las fami-
lias en Nueva Orleans vivían debajo de la línea de pobreza, en comparación con la tasa 
nacional del 12,4%). La población afroamericana, constituía el 70% de la población total 
de la ciudad. Estos datos muestran que la población era especialmente vulnerable a los 
efectos de una tormenta como ésta, y aunado a ello, en algunas zonas de la parroquia, la 
propiedad de vehículos era muy baja (lo cual dificultó la evacuación rápida) sobre todo, 
por parte de la población anciana y enferma.

Lavell (2006) señala tres otras características que hacían especialmente vulnerable la 
ciudad: la alta tasa de homicidio (diez veces superior al promedio nacional, y tres veces 
superior en cuanto a crimen en general), los niveles de corrupción pública y privada y de 
problemas policiales, reconocidos entre los más altos del país y una ciudad en un estado 
con preferencia demócrata, en contraste con el control republicano a nivel nacional.

D. Concepción del proyecto de reconstrucción psicosocial.

Esta experiencia de reconstrucción post huracán Katrina no se encontró documentada 
como una experiencia de reconstrucción psicosocial, no obstante, por la forma como se 
concretó el proceso post desastre, podría decirse que subyace lo que Chamlee-Wright, 
E. (2010) denomina una “concepción implícita de movilización del capital social de las 
comunidades generando ciclos virtuosos de reconstrucción y ayudas mutuas”68. El pro-
ceso general de reconstrucción post huracán Katrina, tuvo la percepción, por parte de las 
comunidades afectadas, del país en general y de otros países, de haber sido poco flexible 
y adaptado a la realidad, lo cual habría influido también en la demora de los funcionarios 
para atender la crisis en la fase de emergencia. Vacios de información y políticas cen-
tralizadas impartidas desde Washington introdujeron incertidumbre en la población, e 
impidieron el inicio y la celeridad de la reconstrucción, al demorar los estudios de segu-
ridad y viabilidad. Los grandes proyectos de reconstrucción financiados por el Gobierno 
comenzaron muy lentamente pero la restauración físico-social de Nueva Orleans fue y 
aun está siendo liderada por los esfuerzos de muchas organizaciones no gubernamenta-
les. Los líderes locales y emprendedores privados, dispuestos a movilizar el capital social 
de las comunidades efectivamente superaron problemas logísticos, trabas de política y 
problemas de coordinación. 

Chamlee-Wright, después de realizar entrevistas a damnificados de Katrina, identifica un 
tercer actor, además del mercado y del sector público, clave en procesos de recuperación: 
los “héroes invisibles” que movilizan el capital social de las comunidades generando ci-
clos virtuosos de reconstrucción y ayudas mutuas. Chamlee-Right sugiere que las asocia-
ciones privadas, las organizaciones sociales, los esquemas de autoridad en las comunida-
des y todas las otras formas de capital social arraigadas en la sociedad, fueron muchísimo 
más efectivas que las ayudas y programas del gobierno federal para los damnificados y la 
recuperación de las zonas inundadas después del desastre; también indica que muchas de 
las políticas estatales fueron contraproducentes. Al respecto, Chamlee-Right cuenta en 
detalle el caso de la Iglesia de Mary Queen of Vietnam, en el 9th Ward de Nueva Orleans. 

68. Chamlee-Wright, E. (2010). The Cultural and 
Political Economy of Recovery: Social learning 
in a post-disaster environment. New York: Rout-
ledge.
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gobierno antes de un desastre, y define cómo trabajar juntos después de un desastre 
para satisfacer, de la mejor manera posible, las necesidades de los gobiernos estatales, 
locales y tribales y las comunidades y los individuos en su recuperación. Este marco es-
tablece las estructuras de coordinación, define las funciones y responsabilidades de las 
personas de liderazgo, y guía la coordinación y la planificación para la recuperación en 
todos los niveles del gobierno antes de que ocurra el desastre. De igual modo, el marco 
identifica y recomienda puestos claves de recuperación diseñados con el fin de permitir 
un enfoque más concentrado en la recuperación de la comunidad. Estos puestos inclu-
yen un Coordinador Federal de Recuperación por Desastre (cuando se amerite en de-
sastres catastróficos y a gran escala), Coordinadores Tribales/Estatales de Recuperación 
por Desastre y Manejadores Locales de Recuperación por Desastre. El marco incorpora 
los valores de toda la comunidad, y recalca los principios fundamentales, como el em-
poderamiento, las alianzas y la inclusión de individuos y familias. El Marco Nacional de 
Recuperación por Desastre destaca la importancia del liderazgo estatal, local y tribal, y 
la participación de los miembros de la comunidad en la toma de decisiones y el compro-
miso coordinado de una amplia variedad de organizaciones de respaldo para lograr una 
recuperación de éxito.72 

F. Agentes o actores.

Como ya se destacó, la reconstrucción post Katrina no planteó un modelo de recons-
trucción, en el cual se definieran actores, funciones, responsabilidades, ni estructuras 
de coordinación. Los pocos esfuerzos de reconstrucción material los lideró la Federal 
Emergency Management Agency -FEMA, en lo relativo a la provisión de viviendas tem-
porales para las víctimas y donación de dinero en efectivo. El Congreso asignó créditos 
tributarios para que familias de bajos ingresos pudieran costear reconstrucciones de sus 
viviendas y las dos cámaras del Congreso también aprobaron proyectos de reducción de 
impuestos para ayudar a las víctimas con el objeto de facilitar el acceso de los damni-
ficados a sus fondos de pensiones y alentar las donaciones. Pero en general, fueron los 
ciudadanos particulares en algunas comunidades los que llevaron a cabo con éxito la 
ejecución de sus propios planes de reconstrucción y desarrollo, sin la ayuda de un pro-
grama de gobierno global. Líderes de la iglesia, miembros familias, vecinos y activistas sin 
fines de lucro, emprendedores sociales y dueños de negocios desplegaron los recursos 
existentes en la sociedad civil y la sociedad comercial para hacer frente a la reconstruc-
ción después de la devastación dejada por la tormenta.

G. Resultados logrados. 

Amnistía Internacional73, en un informe publicado en 2010, indica que casi cinco años 
después de los devastadores efectos del huracán Katrina, las decisiones tomadas

y las medidas adoptadas a nivel federal, y local han impactado severamente los derechos 
de residentes de la Costa del Golfo a una vivienda adecuada. Nueva Orleans sigue en 
proceso de transformación y más de la mitad de los residentes todavía se encuentran 
por debajo del umbral oficial de pobreza en Estados Unidos. Por su parte, la organización 

72. Ver: http://www.fema.gov/esp/recuperacion-
marco/datosgenerales.shtm

73. Amnesty International USA . Un-Natural Disas-
ter Human Rights in the Gulf Coast,  February 
2010.pág 24

La iglesia era el centro de la comunidad de inmigrantes vietnamitas que no se limitaba a 
dar misas, sino que ofrecía servicios y programas de todo tipo: clases, reuniones sociales, 
apoyo a pequeños negocios. La función esencial de la iglesia post-Katrina fue impulsar el 
retorno de la comunidad, primeramente a misa, y luego a sus hogares. Otros dos casos 
estudiados en el 9th Ward fueron el de la enfermera Alice Kraft-Kearney, quien abrió en 
su casa un centro de salud, y el de la superintendente de educación Doris Voiter, quien 
reconstruyó las escuelas para los primeros damnificados que volvieron. 69

De igual modo, el tema de la agricultura urbana, puede considerarse que ha representado 
la resiliencia de los habitantes de Nueva Orleans. Los promotores de la agricultura urbana 
vieron la oportunidad para crear una ciudad más sana y mejor alimentada. Bailkey (2009) 
menciona los siguientes:

• La Red de Alimentos y Granjas de Nueva Orleans (NOFFN por sus siglas en inglés), una 
pequeña organización creada antes de Katrina, se ha convertido en un actor de la agri-
cultura urbana particularmente prominente, con proyectos de invernaderos, zonas de 
compostaje y pequeñas áreas de cultivo en los que se capacitará a agricultores urba-
nos microempresariales a lo largo de la ciudad. La universidad de Tulane y la Universi-
dad Estatal de Luisiana también son socias del proyecto.

• En el Este de Nueva Orleans, la Corporación de Desarrollo Comunitario MQVN, acrónimo 
de “Mary Queen of Vietnam,” está poniendo los cimientos para un ambicioso proyecto 
de granjas y mercados en una activa comunidad de refugiados vietnamitas de Nueva 
Orleans. 

• Los promotores de la agricultura urbana están trabajando para integrar la producción 
de alimentos dentro de un tejido de renovación física y social. Bajo los auspicios de 
la organización de base, lowernine.org, la Coalición de Agricultura Urbana del Noveno 
Distrito Bajo está tomando un enfoque de agricultura urbana basada en la comuni-
dad uniendo a huerteros individuales de patios traseros en una unidad de trabajo, y 
creando una operación agrícola apoyada por la comunidad a lo largo de varias parcelas 
vacantes dispersas en lugar de en u único espacio de granja. 

E. Modelo de intervención.

Respecto al modelo de intervención para la recuperación psicosocial, no se menciona 
uno como tal en la literatura correspondiente a esta experiencia estudiada. Se indica 
que hubo esfuerzos de organizaciones individuales como la ICAF70, que puso en marcha 
el Programa Katrina-Curación a través del arte en escuelas a lo largo de la playa de 
Mississippi. Los escolares pasaron por las diversas fases del programa y sus obras de arte 
revelaron los avances que se iban haciendo.71 

Más bien, como consecuencia de la experiencia y lecciones aprendidas tras el desastre 
de Katrina, en septiembre de 2011, se dio a conocer el Marco Nacional de Recuperación 
por Desastre (NDRF, por sus siglas en inglés), el cual es una guía conceptual diseñada 
para garantizar la coordinación y planificación de recuperación en todos los niveles del 

69. Chamlee-Right Op. Cit.

70. International Child Art Foundation

71. Para mayor información ver: http://www.icaf.
org/whatwedo/healingarts/katrina.php
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UNITY, que ofrece vivienda y servicios a los indefensos en esta ciudad, afirma la cifra de 
personas en situación de calle ha aumentado el doble desde Katrina, a pesar de que sólo 
80% de la población ha regresado a vivir a Nueva Orleáns.

Actualmente, conviven experimentos sociales --como el que se está desarrollando en 
materia de educación74, con enormes inversiones en reconstrucción centradas especí-
ficamente en el turismo y la industria. Los esfuerzos que se han realizado en el área de 
Agricultura Urbana, a pesar de todo no han logrado insertar a esta como un mecanismo 
vital y necesario para la recuperación de Nueva Orleans.

H. Sostenibilidad.

Aun no se puede hablar de sostenibilidad en este caso de reconstrucción, puesto que las 
acciones han sido dispersas, descoordinadas y no planificadas. Los efectos de reconstruc-
ción posterior al huracán Katrina se visualizarán, en la medida en que el Marco Nacional 
de Recuperación por Desastre, anunciado este año, logre articular los esfuerzos de recu-
peración realizados por todos los sectores, pero en especial, los que surgen de la acción 
sobre el territorio y que han sido guiados por los propios afectados, los cuales han pro-
ducido una reconstrucción más rápida para la gente y posiblemente más sostenible, que 
los esfuerzos derivados de plan de recuperación ejecutado a niveles centrales del Estado.

.

74. El 75 por ciento de las escuelas son concerta-
das. Nueva Orleans es ahora la primera ciudad 
del país por número de estas escuelas, y si bien 
algunas de ellas todavía se encuentran en un 
estado abismal, ha descendido el número de 
alumnos cuyo rendimiento estaba por debajo 
de la media considerada como aceptable, se-
gún el Instituto Cowen para las Iniciativas de 
Educación Pública.
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Antes de entrar en materia debemos señalar que el proyecto de Reconstrucción Psicoso-
cial y Cohesión Social de Chile presenta dos características específicas que lo diferencian 
del resto:

• Es un proyecto de reconstrucción que desarrolló sus acciones sólo con población en 
asentamientos temporales (Aldeas de Emergencia).

• La población con la que trabajó no fue escogida previamente con base a algún criterio, 
sino que estuvo constituida por los pobladores que tuvieron que desplazarse desde 
sus lugares de origen, al haber sido declaradas sus viviendas y terrenos inhabitables.

Para los fines de este análisis fueron concebidos 8 criterios que guardan relación con 
todas las experiencias y nos permiten profundizar en su comprensión y comparación. Sin 
embargo, es preciso acotar que no siempre todas las experiencias fueron susceptibles 
de ser comparadas entre sí bajo todos los criterios de comparación y que en el caso de 
Chile, el análisis siempre será de mayor extensión por ser la experiencia que nos ocupa. 

Los criterios son:

1. Carácter explícito del aspecto psicosocial en las experiencias de reconstrucción.

2. Adscripción institucional de la experiencia de reconstrucción psicosocial.

3. Escenarios y adecuación de la reconstrucción psicosocial.

4. Integralidad del proceso de reconstrucción psicosocial y cohesión social. 

5. Tipo de participación de los actores, su articulación y coordinación. 

6. Empoderamiento de la población afectada.

7. Sistematización, monitoreo y evaluación de proyectos de reconstrucción. 

8. Legado y fortalecimiento institucional.

Criterio 1. 
Carácter explícito del aspecto psicosocial en las 
experiencias de reconstrucción
A. INTRODUCCIÓN 

Con este criterio se busca conocer si el término psicosocial esta explícitamente mencio-
nado en las experiencias de reconstrucción estudiadas, como una indicación del recono-
cimiento y valor que la entidad ejecutora (pública, privada, OSC, cooperación) le otorga 
al tema. En este sentido y en concordancia con nuestro marco conceptual, se trata de 
identificar también, si se hace alusión a algunas o a todas las dimensiones que confor-
man lo psicosocial, a saber: reparación física (la vivienda); atención especializada o apoyo 
terapéutico; intervención en las condiciones materiales históricas de los afectados, que 
hagan posible la reconstrucción.
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B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

En Chile en el Proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social” se observan 
más términos psicosociales utilizados. El proyecto incluye en total 39 términos75, distri-
buidos en su concepción, objetivos, modelo y resultados. Especial mención merece el 
término “participación social”, al cual se le da un papel preponderante como componente 
fundamental del diseño del programa. 

En Colombia, se observan los aspectos psicosociales en su concepción, y se plantea al 
FOREC, como un modelo alternativo para la reconstrucción en donde “lo social” se con-
sidera como la esencia o una supradimensión, contemplando la “organización comunita-
ria”, la “reconstrucción de comunidades”, la generación de “ciudadanos corresponsables” 
y la “construcción de capacidades” para el manejo de desastres. Asimismo, se menciona 
en el diseño del Fondo, la responsabilidad en actividades de “recuperación psicosocial” 
y “reconstrucción de redes sociales” que tenían las Gerencias Zonales. Un aspecto im-
portante dentro de esta experiencia es que, en los resultados, se asocia la celeridad del 
proceso de reconstrucción, a la posibilidad de “reconstrucción psicosocial” y al impacto 
positivo que esto tuvo en que el “sufrimiento humano” producido por la tragedia fuese 
menor. 

En Venezuela, el Programa de Prevención de Desastres y Reconstrucción Social (PREDE-
RES) plantea en el modelo de intervención y como parte del eje de prevención no estruc-
tural, el “fortalecimiento de la organización comunitaria”, como requisito indispensable 
para desarrollar una “intervención participativa”.

En Indonesia, el Proyecto de Reconstrucción integral en Aceh tras el Tsunami indica en 
su objetivo principal “la mejora en la cohesión, la recuperación y la reconciliación de la 
comunidad”, incluyendo como un aspecto dentro de esto, el refuerzo de las relaciones 
sociales y la cohesión cultural. Asimismo, al igual que en Chile, se señala a “la participa-
ción”, como uno de los principios que guiaron la intervención.

En El Salvador, el Proyecto de Reconstrucción con Inclusión de la Gestión de Riesgo- 
RETOS- contempla en su concepción introducir un “proceso educativo y organizativo” de 
la gestión de riesgo, en los cuatro componentes que maneja, así como convertir las “ne-
cesidades urgentes” de la población en una oportunidad para “generar capacidades” en la 
gestión de riesgo. En sus resultados se resalta el que un proyecto de reconstrucción con 
inclusión de la gestión de riesgo puede, a su vez, promover la “participación ciudadana” 
y “el trabajo en equipo”.

En Estados Unidos se plantea desde el inicio la experiencia de reconstrucción psico-
social, basada en la movilización del “capital social” de las comunidades y los “ciclos vir-
tuosos de reconstrucción y ayudas mutuas” y se menciona a las “acciones de las aso-
ciaciones privadas”, a las “organizaciones sociales”, a los “esquemas de autoridad en 
las comunidades” y todas las otras “formas de capital social” arraigadas en la sociedad, 
como más efectivas que las acciones del Estado en todo el proceso.

75. Los términos encontrados fueron: “vivienda”, 
“marginalización”, “exclusión social”, “incerti-
dumbre”, “desconfianza”, “temor”, “cohesión so-
cial”, “vínculos sociales” “atención psicosocial”, 
“salud”, “redes sociales”, “integración social” 
y “fortalecimiento comunitario”, “empodera-
miento”, “víctima”, depresiones”, “trastornos 
psicológicos”, “desesperanza”, “salud mental”, 
“aceptación”, “respeto”, “cooperación”, “des-
arraigo”, “duelo y luto”, “pérdida”, “trauma”, 
“introversión”, “conflictos interpersonales”, 
“tolerancia”, “organización comunitaria”, “desin-
tegración social”, “significado”, “sentido de per-
tenencia”, “necesidades”, “dolor”, “sufrimiento”, 
“entramado social”, “organización y gestión 
comunitaria”.

C. ANÁLISIS COMPARATIVO 

Respecto a la aplicación de este criterio se pueden realizar las siguientes consideracio-
nes:

• Se encontró que de las 5 experiencias, la de Chile es la única que plantea, explícita-
mente, el término “psicosocial” en su denominación. Venezuela indica en su denomi-
nación el término “reconstrucción social”. En el caso de Estados Unidos menciona la 
“movilización del capital social” y “ayuda mutua”.

• Las otras experiencias presentan en el desarrollo de sus objetivos, conceptos clave y 
metodología, aspectos que pertenecen a las dimensiones del ámbito psicosocial y que 
deben estar invariablemente presentes en procesos de reconstrucción post desastre. 

• Se observa en las experiencias estudiadas que la terminología utilizada se correspon-
de con las tres dimensiones de lo psicosocial a las cuales nos referiremos amplia-
mente en adelante: reparación física, atención especializada o apoyo terapéutico e 
intervención en las condiciones materiales históricas de los afectados. 

• Sin embargo, el uso extensivo de la terminología psicosocial no remite, automáti-
camente, a una mayor consideración de estos aspectos en la ejecución misma del 
proyecto y no necesariamente esto incide en los resultados logrados. Por ejemplo, el 
proyecto de reconstrucción en Aceh (caso de Indonesia) logró resultados que pueden 
ser considerados exitosos en términos psicosocial.

• En el caso de Chile, que es la experiencia que más nombra términos psicosociales, los 
resultados mostraron que la dimensión de atención especializada y apoyo terapéutico 
y la dimensión de reparación física no fueron suficientemente afrontadas.

• La experiencia de Indonesia, al igual que la experiencia de Chile, plantea la cohesión 
social como parte de su objetivo.
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Criterio 2. 
Adscripción institucional de la experiencia  
de reconstrucción psicosocial.
A. INTRODUCCIÓN 

Con este criterio se busca determinar la adscripción institucional del proyecto o expe-
riencia de reconstrucción psicosocial, como un indicador de la importancia programática 
dada al mismo, y por las posibles implicaciones que esta adscripción pudo tener para la 
gerencia del proyecto. Se considera que la adscripción institucional debe ser planificada 
y prevista, ya que la reconstrucción es un proceso complejo y multidimensional y para 
su manejo, requiere no sólo de competencias y capacidades, sino también de instancias 
idóneas que permitan la agilidad y oportunidad en la toma de decisiones y la coordina-

Experiencias/
Países

Concepción 
del proyecto Objetivos Modelo de 

Intervención Resultado

Reconstrucción Psico-
social y Cohesión Social/
Chile

• • • •

Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafetero/
Colombia

•

Programa de Prevensión 
de Desastres y Recons-
trucción Social (PREDE-
RES)/ Venezuela

•

Proyecto Reconstrucción 
Integral en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

•

Proyecto de Reconstruc-
ción con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

• •

Movilización del Capital 
Social de las Comunida-
des y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

• •

ción de esfuerzos y recursos de todos los actores de la reconstrucción. Con ello se evita 
que el proceso se torne inmanejable para los organismos ejecutores y ello repercuta 
negativamente en los resultados del proyecto. 

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

En Chile inicialmente se le encomienda al Fondo de Solidaridad e Inversión Social-FO-
SIS-, una primera etapa de intervención socio-comunitaria en las aldeas, denominada 
“Apoyo a la Gestión Comunitaria de Aldeas y Territorios Afectados por el Terremoto – 
Maremoto”. La segunda fase de la intervención se adscribió al Ministerio de Vivienda, 
bajo la forma del Proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social de Personas 
desplazadas con Motivo del Terremoto y Tsunami”. 

En Colombia el FOREC fue una organización autónoma y con personalidad jurídica, crea-
da por el Gobierno colombiano para enfrentar la tragedia, con adscripción al Departa-
mento Administrativo de la Presidencia de la República. 

En Venezuela, el PREDERES se definió como un programa que operó a su vez con dos 
proyectos, adscrito a una Corporación de Desarrollo Regional ya existente y creada para 
atender la reconstrucción general del estado Vargas (CORPOVARGAS).

En Indonesia, la Reconstrucción integral en Aceh tras el Tsunami, constituyó un proyecto 
desarrollado por la ONG Urban Poor Linkage (UPLINK)-Unión de pobres urbanos. 

En El salvador, RETOS fue un proyecto de reconstrucción, desarrollado por una agencia 
de cooperación internacional (Cooperación Técnica Alemana- GTZ) y adscrito a sus pro-
gramas.

En los Estados Unidos, la experiencia de Movilización del Capital Social de las Comu-
nidades y Ayuda Mutua post Katrina, estuvo constituida por acciones que, habiendo sido 
desarrolladas en forma espontánea por la sociedad civil, se concibieron sin ninguna ads-
cripción funcional, más bien circunscritas a los esquemas de autoridad existentes en las 
propias comunidades.

C. ANÁLISIS COMPARATIVO

Al respecto, es importante distinguir que se encontraron 3 variantes entre en las expe-
riencias:

a) Experiencias en las cuales fue creada una instancia específica para adscripción del 
proyecto en función de algún criterio que los actores responsables de la reconstruc-
ción consideraron importantes. Es el caso de la experiencia de Colombia.

b) Experiencias que se adscriben instancias ya existentes, formando parte orgánica de las 
mismas. Son los casos de Chile, Venezuela, El Salvador e Indonesia.

c) Experiencias que por sus características específicas, no tenían tal adscripción institu-
cional. Es el caso de la experiencia de los Estados Unidos que por sus características 
específicas no tenía adscripción.

Cuadro 2. Carácter explícito del aspecto psicosocial en las experiencias de Reconstrucción.
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lo de gestión. De esta forma, se constituía en un esquema novedoso para generar 
confianza, tanto desde el punto de vista administrativo-financiero, como desde el 
punto de vista programático. Sin embargo su estructura organizacional (el FOREC 
tenía un solo funcionario, su director ejecutivo), resultó limitada para la complejidad 
de la intervención.

• Para el caso de Chile, cuando se realizó el traspaso de las acciones del Proyecto de 
Reconstrucción psicosocial y Cohesión Social, al MINVU (instancia ya existente), se 
consideró tácitamente, que este ministerio era el responsable de la reconstrucción 
urbana y por ello se le asignó la responsabilidad integral de la erradicación de las 
familias de las Aldeas. En este caso el criterio que primó para la adscripción funcio-
nal fue en función de la obtención de un resultado concreto, como lo es el logro de 
las viviendas definitivas para los afectados. 

• En el conjunto de las experiencias estudiadas no se muestran dificultades derivadas 
de su adscripción funcional, respecto a trabas políticas, problemas logísticos y/o de 
coordinación que pudieran haber afectado significativamente el desarrollo de las 
experiencias, bien sea en el caso de las organizaciones creadas coyunturalmente 
para asumir la responsabilidad de gerencia de los proyectos de reconstrucción (caso 
de Colombia) o en aquellas experiencias de reconstrucción que adscribieron sus 
proyectos o programas a estructuras ya existentes (caso de la experiencia de Chile 
y de los demás países).

Criterio 3: 
Escenarios y adecuación de la reconstrucción psicosocial.

A. INTRODUCCIÓN 
Este criterio busca conocer los diferentes escenarios en donde se dieron los procesos 
de reconstrucción y la adecuación de las intervenciones de los organismos ejecutores 
a estos escenarios. En cada uno de los lugares en donde se desarrollen experiencias de 
reconstrucción psicosocial (asentamientos temporales o sitios de origen) estas expe-
riencias deben tomar en cuenta a los afectados y a sus propios recursos para orientar 
los procesos de reconstrucción, de manera que respondan a sus reales necesidades y les 
permitan involucrarse en las diferentes etapas, de acuerdo a sus capacidades.

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

En Chile el Proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social” centró su inter-
vención sólo con personas que tuvieron que ser desplazadas porque perdieron sus casas 
y los terrenos donde éstas se ubicaban, declarándose inhabitables sus asentamientos 
de origen. Estas familias tuvieron que ser ubicadas en asentamientos de emergencia 
denominados Aldeas, en 4 regiones del país: Valparaíso, Libertador Bernardo O’Higgins, 
Maule y Biobío.

Experiencias / Países

Experiencias en las 
cuales fue creada 
una instancia 
específica para 
adscripción

Experiencias 
que se adscriben 
instancias ya 
existentes

Experiencias que 
no tienen ninguna 
adscripción fun-
cional

Reconstrucción Psicosocial 
y Cohesión Social/Chile •

Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafetero/
Colombia

•

Programa de Prevensión 
de Desastres y Recons-
trucción Social (PREDE-
RES)/ Venezuela

•

Proyecto Reconstrucción 
Integral en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

•

Proyecto de Reconstruc-
ción con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

•

Movilización del Capital 
Social de las Comunidades 
y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

Cuadro 3. Adscripción institucional  
de la experiencia de   
Reconstrucción psicosocial.

• En las experiencias analizadas, excepto las de Colombia y Chile, no se observó que 
se tomara en cuenta la adscripción institucional del proyecto de reconstrucción 
psicosocial, como un elemento que debe ser previsto o planeado. 

• Los casos de Colombia y Chile representan ejemplos opuestos de adscripción ins-
titucional. Para el caso de la adscripción institucional del FOREC en Colombia, privó 
un criterio ligado a la propia gestión de la recuperación, en el sentido de que se 
consideró al FOREC, como la organización más expedita y ágil para hacer frente a la 
recuperación post desastre a tal punto que, dicha adscripción y organización fun-
cional, no sólo fue vista como un aspecto práctico para facilitar la gerencia de la 
reconstrucción, sino además, desde un enfoque conceptual, como parte del mode-
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En Colombia el FOREC trabajó en la región del Eje Cafetero, conformada por los depar-
tamentos de Caldas, Quindío, Risaralda, Tolima y Valle. El FOREC manejó asentamientos 
en condiciones de albergues temporales y población en asentamientos definitivos. En 
una primera etapa de atención a la emergencia -dentro de la reconstrucción- diseñó un 
programa integral de atención a albergues que contemplaba las siguientes líneas: aten-
ción alimentaria, acompañamiento e inversión en proyectos sociales, acompañamiento 
en la elaboración del duelo, apoyo en el pago se servicios públicos domiciliarios, acom-
pañamiento, trámite y capacitación para la obtención de vivienda, atención primaria en 
salud, capacitación y redes institucionales para el acceso a empleos. Posteriormente, el 
FOREC logró el reasentamiento de las familias en nuevos proyectos habitacionales, con 
un proceso de acompañamiento social y la participación activa de los propios afectados 
organizados.

Experiencias / Países

Experiencias po-
blación ubicada en 
sus asentamientos 
de origen

Experiencias po-
blación ubicada 
en albergues 
temporales

Experiencias 
población en con-
dición mixta

Reconstrucción Psicosocial 
y Cohesión Social/Chile •

Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafetero/
Colombia

•

Programa de Prevensión 
de Desastres y Recons-
trucción Social (PREDE-
RES)/ Venezuela

•

Proyecto Reconstrucción 
Integral en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

•

Proyecto de Reconstruc-
ción con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

•

Movilización del Capital 
Social de las Comunidades 
y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

•

Cuadro 4. Escenarios y adecuación  
de la reconstrucción psicosocial.
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En Venezuela, el PREDERES trabajó con comunidades en sus sitios de origen en la pa-
rroquia Catia la Mar, para contribuir a la mejora del nivel y calidad de vida de la po-
blación de esta zona, a través de la reducción de los niveles de riesgo y prevención 
de desastres existentes debido a la presencia en su territorio, de tres cursos de agua 
potencialmente peligrosos como son las Quebradas Tacagua y La Zorra y el Río Mamo.

En Indonesia, el proyecto de Reconstrucción integral en Aceh trabajó con 23 comuni-
dades tradicionales de pescadores, a lo largo de la costa oeste de Aceh Besar y Banda 
Aceh, que resultaron las áreas más dañadas por el tsunami. Inicialmente (entre febrero y 
mayo de 2005) estas poblaciones fueron alojadas en viviendas temporales en su misma 
comunidad, hasta que las casas permanentes y la infraestructura asociada estuvieron 
construidas.

En El Salvador, el proyecto RETOS trabajó en nueve municipios, ubicados en tres depar-
tamentos (Cuscatlán, La Paz y Usulután), con el propósito de que las localidades afecta-
das incorporaran en la gestión municipal, los elementos más importantes de la gestión 
de riesgo, y así estuvieran mejor preparadas para enfrentar futuros desastres.

En los Estados Unidos, la experiencia de reconstrucción espontánea post huracán 
Katrina, desarrollada y acuñada “Movilización del Capital Social de las Comunidades 
y Ayuda Mutua” trabajó con población de la ciudad de Nueva Orleáns, la cual quedó 
destruida en un 80%.

C. ANÁLISIS COMPARATIVO 

• En primer lugar al observar las experiencias con este criterio se encontraron 3 variantes:

a. Experiencias de reconstrucción que trabajaron con población ubicada en sus asenta-
mientos de origen, bien porque ella no tuvo necesidad de desplazamiento, o porque 
se desplazó pero las personas regresaron a reconstruir. En este caso se ubican las 
experiencias de Venezuela, El Salvador, Indonesia y Estados Unidos.

b. Experiencias de reconstrucción psicosocial que trabajaron sólo con población ubi-
cada en albergues temporales, prevista a ser alojada en asentamientos definitivos 
diferentes a su lugar de origen, o en algunos casos en el mismo lugar de origen (es-
pecialmente en lugares alejados de zonas de riesgo de inundación). En este caso se 
ubica la experiencia de Chile.

c. Experiencias de reconstrucción que trabajaron con población en condición mixta, 
tanto ubicada en sus comunidades de origen, como alojadas en albergues tempora-
les. Este fue el caso de Colombia. 

• Hubo diferencias, entre las experiencias de reconstrucción que trabajaron con pobla-
ción ubicada en sus asentamientos de origen, y aquellas que trabajaron con población 
ubicada en albergues temporales. En las primeras pudo aprovecharse el capital hu-
mano y social y la infraestructura material con la que contaban dichas poblaciones 
para la reconstrucción y además, en ellas el desplazamiento no se sumó a la situación 

traumática post desastre que vivía la población. Dos de las experiencias que se eje-
cutaron con población en sus asentamientos de origen (Estados Unidos y El Salvador) 
pudieron aprovechar el capital humano y social existente para facilitar el proceso de 
reconstrucción psicosocial, pero esto se dio de diferente manera. 

• Por ejemplo, en el caso de la reconstrucción espontánea post huracán Katrina, los es-
fuerzos de recuperación surgieron en función de las necesidades locales, con la par-
ticipación y la acción que emergió sobre el territorio, de vecinos, emprendedores so-
ciales y negocios. También los casos relatados en la descripción de esta experiencia y 
referidos a la acción de la Iglesia de Mary Queen of Vietnam, que no se limitaba a las 
misas, sino que ofrecía clases, reuniones sociales, apoyo a pequeños negocios, impul-
sando el retorno de la comunidad, primeramente a misa, y luego a sus hogares. O los 
casos de la enfermera Alice Kraft-Kearney, quien abrió en su casa un centro de salud, y 
el de la superintendente de educación Doris Voiter, que reconstruyó las escuelas para 
los primeros damnificados que regresaron. Otro ejemplo es el de la Red de Alimentos y 
Granjas de Nueva Orleans que era una pequeña organización creada antes del huracán 
Katrina y que luego se convirtió en un actor de la agricultura urbana con proyectos de 
invernaderos, zonas de compostaje y pequeñas áreas de cultivo en los que se capaci-
tará a agricultores urbanos microempresariales a lo largo de la ciudad. 

• En el caso de El salvador, el capital social de las comunidades y su tejido social fue 
aprovechado de manera planificada y no espontánea, dado que el propio organismo 
ejecutor del proyecto RETOS, realizó la selección de las zonas a atender con base a 
algunas características de su capital social, entre ellas: existencia de contactos ins-
titucionales establecidos y población con potencial de autoayuda. Esto facilitó que 
el proyecto tomara en cuenta las necesidades urgentes de la población, para luego 
convertirlas en una oportunidad de generar capacidades en la gestión riesgo. Dado 
este potencial de autoayuda, se facilitó que las necesidades de reconstrucción fueran 
determinadas mediante procesos participativos de diagnóstico en cada municipio.

• En el caso de Chile la situación psicológica traumática de la población es mayor de-
bido a la ruptura con los referentes comunitarios y a la incertidumbre sobre la nueva 
vivienda, lo cual incide de alguna manera, en que no desplegaran en su totalidad las 
capacidades para realizar un trabajo conjunto, colaborar y llevar a cabo acciones co-
lectivas, participando al máximo en el proceso de reconstrucción. 
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Criterio 4. 
Integralidad del proceso de reconstrucción psicosocial  
y cohesión social.
A. INTRODUCCIÓN 

Con este criterio nos proponemos definir si la experiencia de reconstrucción psicosocial 
tomó en cuenta las 3 dimensiones contempladas para los casos de reconstrucción psi-
cosocial:

a. Reparación física (la vivienda) como aspecto fundamental para la reconstrucción psi-
cosocial, que permite disminuir el sufrimiento humano causado por el desastre. 

b. Atención especializada o apoyo terapéutico, de acuerdo a las necesidades particulares 
de individuos, familias y comunidades. 

c. Intervención en las condiciones materiales históricas, dejando sentadas las bases para 
una recuperación a más largo plazo, que no reproduzca la situación de riesgo social y 
crisis en la que vivían los afectados antes de la tragedia. 

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

Respecto a la aplicación de este criterio se pueden realizar las siguientes consideraciones:

En Chile las autoridades nacionales abordaron inicialmente la dimensión de reparación 
física, en el sentido de que se pudo albergar rápidamente a un número máximo aproxi-
mado de 4350 familias en Aldeas, a través de la pronta construcción de una vivienda 
de emergencia. El proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social estimuló 
iniciativas para la mejora de la infraestructura de la aldea y de las viviendas provisiona-
les, pero el apoyo que debía brindar en comunicar y preparar el proceso de postulación 
al subsidio (planificación, ejecución o adquisición de su solución habitacional) no se dio 
con efectividad.

Asimismo, la dimensión de atención especializada y apoyo terapéutico no siempre fue 
abordada de manera eficiente,  dada la dificultad de aborda casos de estrés post trau-
mático, el desarraigo y otros problemas de salud mental como la violencia. Diversos 
actores intentaron trabajarla a lo largo del proceso: articuladores sociales, Ministerio 
y otras entidades municipales y regionales, equipos de la ONG Psicólogos Voluntarios. 
Las redes de salud pública existieron y funcionaron en las zonas afectadas, sin embargo, 
operaron de forma aislada del proyecto, salvo cuando existieron coordinaciones a nivel 
de mesa local en algunas localidades. En este sentido, faltó una mayor articulación de 
los diversos actores para que  el apoyo terapéutico se dieran con la profundidad y en la 
oportunidad requerida. 

La dimensión de intervención en las condiciones materiales históricas de los afectados 
ha sido trabajada en Chile desde el punto de vista de la gestión y la organización comu-
nitaria. A través de las diferentes acciones y estrategias del proyecto, se ha logrado que 

Experiencias / Países
Dimensión Repa-
ración física (la 
vivienda)

Dimensión Aten-
ción especia-
lizada o apoyo 
terapéutico

Dimensión inter-
vención en las 
condiciones mate-
riales históricas

Reconstrucción Psicosocial 
y Cohesión Social/Chile • • •

Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafetero/
Colombia

• • •

Programa de Prevensión 
de Desastres y Recons-
trucción Social (PREDE-
RES)/ Venezuela

•

Proyecto Reconstrucción 
Integral en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

• •

Proyecto de Reconstruc-
ción con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

•

Movilización del Capital 
Social de las Comunidades 
y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

• •

Cuadro 5. Integralidad del proceso  
de reconstrucción psicosocial

la gente se organice, se movilice y participe, lo cual ha contribuido también al manteni-
miento de la cohesión social en las aldeas. La intervención contratada o gestionada por 
el proyecto, como la “Escuela de Líderes” a cargo de la Fundación Mustakis, también con-
tribuyó a trabajar esta dimensión, pues dotó de herramientas de liderazgo a una parte 
importante de los dirigentes de las aldeas de la VIII Región, posibilitándoles un espacio 
de intercambio y creación colectiva que les permitió observarse y observar a los otros 
como interlocutores válidos, generar espacios de diálogo y confianza, reconocerse como 
aprendices permanentes y aprender de los otros. Estas habilidades adquiridas repercu-
tieron en una mayor motivación para el trabajo, en conversaciones más efectivas y re-
solutivas, que ayudaron a la organización y participación de la comunidad. Todo esto, po-
siblemente, ha significado para los afectados reconstruir el tejido social y volver a tener 
el sentido de comunidad que perdieron al ser desplazados de sus territorios de origen. 
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En relación al eje de fortalecimiento de la inclusión socio-laboral se realizaron varias 
acciones, aunque no muy coordinadas entre sí. El FOSIS durante el 2011 contribuyó con 
una oferta de cupos para el Programa de Apoyo al Micro-emprendimiento. También se 
logró articular con la Subsecretaría del Trabajo a nivel central, a través de los sistemas 
de pro-empleo. PRODEMU realizó talleres de oficios en algunas aldeas. En otros casos, 
se dieron iniciativas de oficios en las comunidades, tales como bisutería con materiales 
reciclados (es el caso de la Aldea Los Ciruelos en Santa Cruz) o un taller de cuero (es 
el caso de la aldea Bulnes de Curanilahue). Por su parte, el Fondo de Iniciativas Comu-
nitarias contribuyó a través de los proyectos concursables, al fortalecimiento de estas 
actividades, con talleres de capacitación o dotación de insumos y materiales básicos. No 
obstante, no se logró una clara y efectiva inclusión socio laboral para la gente, a pesar 
que desde el inicio del proyecto estaban previstas acciones para ello, a saber, talleres 
de competencias y empleabilidad, apoyo en colocación laboral, provisión de oferta de 
microcréditos y contacto con la red de comercialización público-privada. En Colombia se 
considera que el FOREC abordó la dimensión de reparación física, ofreciendo una solución 
habitacional provisional a personas desplazadas de sus sitios de origen y apoyando la 
reconstrucción o reparación de las viviendas afectadas en los asentamientos originales 
o en nuevos asentamientos. Se otorgaron subsidios directos a propietarios de viviendas 
y se implementaron otros mecanismos alternativos como los programas piloto de vi-
vienda; la vitrina inmobiliaria; las OPV (mesas de concertación y solidaridad) así como 
el apoyo directo a proyectos de la cooperación internacional, para entregar subsidios a 
los no propietarios, habitantes de alojamientos y asentamientos temporales y para los 
propietarios y poseedores de viviendas para reubicación. Con estas alternativas, se logró 
generar 105 proyectos de vivienda.

Asimismo, se abordó la dimensión de atención especializada y apoyo terapéutico con 
acciones puntuales y específicas iniciadas por algunas Gerencias Zonales, mas no con un 
programa integral diseñado desde el Fondo. 

En cuanto a la dimensión de intervención en las condiciones materiales históricas el FO-
REC produjo el Plan de Acción Zonal que estaba relacionado con los planes de desa-
rrollo nacional, departamental y municipal, dirigido a los grupos más vulnerables, con 
diferentes programas y proyectos. La generación de empleos directos mediante los di-
ferentes componentes del programa de reconstrucción, facilitó contar con medios de 
subsistencia y contribuyó a la no reconstrucción de las condiciones de vulnerabilidad 
de los afectados. De igual modo la construcción de capacidad para el manejo de de-
sastres enfatizando la prevención, fue otro factor importante del FOREC, dentro de esta 
dimensión. La reconstitución del tejido social a través de nuevas organizaciones sociales, 
comunitarias y regionales que se fortalecieron por la acción del proyecto en liderazgo 
democrático, participación ciudadana, gestión para el desarrollo, planificación local, or-
denamiento territorial y gestión de proyectos sociales, contribuyeron también a forta-
lecer esta dimensión.

En Venezuela, el PREDERES realizó esfuerzos sólo en la dimensión de intervención en 
las condiciones materiales históricas, dado que su objetivo iba dirigido a la disminución 
de la vulnerabilidad de bienes y personas frente a las amenazas generadas por fenóme-
nos hidrogeológicos y en el mejoramiento medioambiental. En este sentido, se logró el 
empoderamiento inicial de la comunidad para el reconocimiento de sus condiciones de 
riesgo y de los mecanismos necesarios para minimizarlos, también se posibilitó el for-
talecimiento de su tejido social a través de la promoción de diversas organizaciones, la 
creación de capacidades para el manejo y disposición final de residuos sólidos a través 
de la ampliación del saneamiento y de su recolección en áreas formales y en barrios, y la 
habilitación de las comunidades para la presentación y negociación de proyectos a ser 
financiados por diversas instituciones. 

En Indonesia el proyecto de reconstrucción en Aceh logró resultados que pueden ser 
considerados exitosos en dos de las dimensiones de la reconstrucción psicosocial men-
cionadas. Pudo inicialmente construir 640 viviendas temporales para alojar a los super-
vivientes hasta que las 3.331 casas permanentes pudieran ser construidas (dimensión de 
reparación física). Además se revitalizó la economía de la comunidad, logrando capacitar 
a la gente para que se mantuviera por si misma a través de la utilización de materiales 
locales, la creación de empresas comunitarias, la permanencia de un 60% de los fondos 
de recuperación en la comunidad, todo lo cual representó futuras fuentes de ingreso para 
las personas (dimensión de intervención en las condiciones materiales históricas de los 
afectados).

En El Salvador, el proyecto RETOS trabajó en la dimensión de intervención en las condi-
ciones materiales históricas de los afectados por cuanto, a nivel económico, generó em-
pleo en el municipio asegurando la contratación de mano de obra local, e incorporando 
mano de obra femenina en las actividades de reconstrucción; introdujo el tema del desa-
rrollo económico local dentro de la gestión municipal, creó un fondo administrado por las 
cajas de crédito locales orientado a las pequeñas empresas afectadas por el terremoto. 
Se formaron comités económicos locales como organismos encargados de promover 
permanentemente el desarrollo económico local en el municipio, con la participación 
de empresarios locales y la asimilación, por el municipio, del desarrollo económico local, 
como parte de sus competencias. De igual modo, RETOS introdujo la gestión del riesgo en 
las fases y áreas de trabajo de la gestión municipal, sustentando la gestión de riesgo en 
el ordenamiento territorial del municipio, con previsión de planes municipales de gestión 
de riesgo, integrándolos a los planes de desarrollo local de cada municipio. 

En los Estados Unidos, la experiencia de reconstrucción espontánea después del hu-
racán Katrina, tuvo iniciativas de atención especializada y apoyo terapéutico, por parte 
de organizaciones como la ICAF76, que puso en marcha el Programa Katrina-Curación a 
través del arte en escuelas a lo largo de la playa de Mississippi.

La experiencia atendió la dimensión de intervención en las condiciones materiales histó-
ricas de los afectados ya que fueron los propios ciudadanos quienes en algunas comuni- 76. International Child Art Foundation
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dades llevaron a cabo, con éxito, la ejecución de sus propios planes de reconstrucción y 
desarrollo. Esto sin la ayuda de un programa de gobierno global, lo que indica que estos 
líderes y emprendedores sociales con base en sus propias necesidades de desarrollo 
y con sus propios recursos, hicieron frente a la reconstrucción multiplicando esfuerzos 
para la reactivación de la economía local y la reparación física de sus asentamientos. 

C. ANÁLISIS COMPARATIVO.

En las experiencias analizadas estas dimensiones estuvieron presentes en mayor o me-
nor medida, pero con diferentes modalidades y visiones:

• Tres de los países que contemplaban proyectos de vivienda, realizaron esfuerzos en 
la dimensión de reparación física, con diferentes énfasis, tiempos y recursos. Son los 
casos de Chile, Indonesia y Colombia.

• Dos de los países indicaron haber realizado acciones específicas en atención espe-
cializada o apoyo terapéutico, durante el proceso de reconstrucción, con diferentes 
énfasis, tiempos y recursos. Son los casos de Chile y Colombia.

• Todos los países realizaron esfuerzos en la intervención en las condiciones materiales 
históricas de los afectados. La experiencia de Indonesia se destaca por sus aportes en 
las áreas de ingreso, empleo y participación ciudadana. El Salvador y Venezuela en el 
área de gestión del riesgo, y Colombia por sus logros en construcción de ciudadanía 
y tejido social. Chile puso su mayor esfuerzo en gestión y participación comunitaria. 

Criterio 5 
Tipo de participación de los actores, su articulación 
y coordinación 

A. INTRODUCCIÓN 
Con este criterio se busca definir el tipo de participación asignada o asumida por los 
diferentes actores (sector público, privado empresarial, ONG) en el proyecto y el tipo de 
articulación y coordinación establecida. La articulación de todos los actores y la coordi-
nación de esfuerzos y recursos son fundamentales para el logro de resultados concretos. 
La articulación y coordinación interinstitucional bien diseñada, en donde cada uno de los 
actores participe desde sus conocimientos, capacidades y posibilidades, apunta a un ma-
yor aprendizaje y a una mejor gobernabilidad de las acciones en el terreno, permitiendo 
construir respuestas más cónsonas con las necesidades de los afectados.

B. REVISIÓN DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

En Chile el Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social consideró el for-
talecimiento de la cohesión social en las aldeas a través del desarrollo de acciones de 
articulación público-privada a nivel nacional, regional y local. 
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Lo privado empresarial se vinculó poco en el proyecto. Se hace alusión a esto cuando 
se nombra a algunas EGIS (Entidades de Gestión Inmobiliaria y Social) requeridas para 
postular colectivamente a los subsidios y a las empresas constructoras de los proyectos. 
Asimismo, se mencionan cuando se compara su intervención, respecto de otras entida-
des interventoras en las aldeas (tales como el Municipio u otras instituciones de Gobier-
no) indicando que su participación, respecto a éstas, fue menor. 

Las ONG, Estuvieron mencionadas desde el diseño del proyecto de reconstrucción de 
manera implícita, cuando se hace referencia a colaboración entre los sectores público-
privado- sociedad civil y de manera explícita, a lo largo de la ejecución del proyecto. Se 
nombra fundamentalmente a las ONG “Junto al Barrio” y “Hogar de Cristo”, a las cuales 
se les denominaba indistintamente “organismos ejecutores del proyecto” y “organismos 
intermediarios”. Estas fueron contratadas, dada su experiencia, liderazgo y presencia en 
el terreno desde el inicio de la tragedia (en especial la ONG Hogar de Cristo), y por su 
experiencia de trabajo con metodologías de articulación social para sectores populares 
(en este caso en especial, la ONG Junto al Barrio). También fue un criterio para su par-
ticipación en el proyecto, la necesidad de realizar una intervención rápida, ágil y eficaz 
y, contribuir a neutralizar posibles estrategias de intervencionismo político. Otro tipo 
de ONG participante fueron las Fundaciones; ellas realizaban diversos proyectos con 
objetivos diferenciados en las aldeas, en las áreas de formación laboral y emprendi-
miento, fortalecimiento comunitario, medio ambiente, fundaciones formadas a raíz de 
la tragedia y otras orientadas a poblaciones específicas, tanto nacionales como inter-
nacionales.

En Colombia, lo Público en el proceso de reconstrucción, estuvo constituido por el FO-
REC, en tanto instancia u organización creada exclusivamente por el Gobierno colom-
biano para enfrentar los impactos de la tragedia y por la participación de los Gobiernos 
Municipales y Departamentales, quienes tuvieron un rol importante en la planificación, el 
control y evaluación del proyecto.

Lo privado empresarial se menciona al referirse al Consejo Directivo del FOREC, en el 
cual había representantes del sector público y privado, entendidos estos últimos como 
representantes gremiales. Se menciona lo privado asociado a los constructores y a la “vi-
trina inmobiliaria”, a través de la cual se ofrecieron 6 tipos de soluciones habitacionales 
a los afectados, regulando los costos de la vivienda y acercando la oferta y la demanda.

Las ONG estuvieron planteadas como actores fundamentales desde la concepción del 
proyecto por considerar el Gobierno colombiano, que tenían un nivel de fortalecimiento 
en el área de atención a procesos de reconstrucción post desastre. También se hizo refe-
rencia a ellas como una institucionalidad de la gente para enfrentarse a un reto como la 
reconstrucción. La participación de la sociedad civil para el caso colombiano, se concretó 
a través de la alianza con la Confederación Colombiana de ONG, y de las 29 Organiza-
ciones No Gubernamentales pertenecientes a esta coordinadora. Ellas se contrataron 
para este proceso, mediante licitación pública, en calidad de Gerencias de Zona, bajo la 

Experiencias / Países

Actores participa-
ron como ejecuto-
res con potestad

Actores participa-
ron como socios, 
co-ejecutores del 
proyecto

Actores participa-
ron como inter-
mediarios / prest. 
servicios

PUB PRIV 
EMP ONG PUB PRIV 

EMP ONG PUB PRIV 
EMP ONG

Reconstrucción Psicoso-
cial y Cohesión Social/
Chile

• • • •
Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafete-
ro/Colombia

• • • •
Programa de Preven-
sión de Desastres y 
Reconstrucción Social 
(PREDERES)/ Venezuela

• •

Proyecto Reconstruc-
ción Integral en Aceh 
tras el Tsunami/Indo-
nesia

•

Proyecto de Recons-
trucción con Inclusión 
de la Gestión de Riesgo 
- RETOS/El Salvador

•

Movilización del Capital 
Social de las Comunida-
des y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

•

Cuadro 6. Tipo de participación de los actores, su articulación y coordinación.

En este sentido, lo Público estaba conformado por el Ministerio de Vivienda, como or-
ganismo encargado de la dirección y coordinación nacional del proyecto, denominado 
indistintamente como “organismo mandante”, “dirección nacional del Proyecto” u “orga-
nismo que lideraba y administraba el proyecto”, por sus respectivas instancias descon-
centradas y por entidades públicas asociadas, previstas desde el diseño del proyecto, las 
cuales tuvieron un grado de participación muy variable. Otras entidades públicas par-
ticipantes fueron los municipios, cuya articulación se materializó fundamentalmente a 
través de las mesas locales, y también de otras maneras menos frecuentes, dependiendo 
de la realidad local institucional y de los compromisos de los funcionarios de turno con 
las necesidades de las aldeas en su territorio.
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figura de administración delegada a fin de dirigir, administrar y velar por la reconstruc-
ción integral tomando en cuenta las políticas, los lineamientos técnicos y las estrategias 
definidas por el Fondo. 

En Venezuela, lo público se concretaba al programa PREDERES el cual estaba adscrito 
al Instituto Autónomo Corporación para la Recuperación y Desarrollo del Estado Vargas 
(CORPOVARGAS), quien fungía de promotora, ejecutora, financista y coordinadora de los 
proyectos y programas físicos, ambientales, económicos y sociales requeridos para la re-
construcción de zonas afectadas. La Unidad Técnica del Programa (UTP) fue responsable, 
ante la Corporación y la Delegación de la Unión Europea en Venezuela, para la conduc-
ción de las actividades y la implantación del Programa.

Lo privado empresarial no tiene consideración específica en la experiencia del proyec-
to PREDERES, ni vinculado a las ONG, ni a las empresas privadas.

Las ONG participaron en la experiencia del PREDERES, a través de las Organizaciones Fa-
cilitadoras (OFAS), 6 Organizaciones no Gubernamentales –ONG– que realizaron procesos 
de sensibilización, formación y asistencia técnica a las comunidades.

En Indonesia, lo público en la Reconstrucción integral en Aceh tras el Tsunami, no se 
incorporó debido a que el proyecto fue desarrollado por ONG y comunidades organiza-
das, al margen y contrariando lo dispuesto por el Gobierno en sus planes, respecto a la 
reubicación de los afectados en zonas distintas a sus lugares de origen.

Lo privado empresarial no se indica en las sistematizaciones del proyecto, y no se en-
contraron mayores referencias bibliográficas al respecto. Quizá la razón de ello sea que 
esta experiencia constituyó una propuesta holística impulsada por los propios beneficia-
rios para la reconstrucción en zonas afectadas por desastres. 

Las ONG se explicitan en Urban Poor Linkage (UPLINK) una coalición indonesia de organi-
zaciones de base comunitaria y ONG, líder del proceso y especializadas en temas de po-
breza urbana. De igual modo, actuó Abhiyan and Hunnar Sala, una red de ONG en Gujarat, 
organización no gubernamental, socia en la ejecución del proyecto.

En El salvador, lo público está incorporado al proyecto RETOS a través de la firma de un 
convenio general de cooperación para la reconstrucción con la Corporación de Munici-
palidades de la República de El Salvador (COMURES) y nueve municipalidades.

Lo privado empresarial se incorpora en el proyecto RETOS, a través de la participación de 
empresarios locales en la formación de comités económicos locales, como organismos 
encargados de promover permanentemente el desarrollo económico local en el muni-
cipio y la asimilación por parte de éste, del desarrollo económico local, como una de sus 
competencias.

Las ONG no se incorporaron orgánicamente a este proyecto, sólo están contempladas 
como parte de las relaciones institucionales que pudiera establecer el municipio, una vez 
fortalecidas las municipalidades en su función coordinadora, administradora y ejecutora 
del proceso de reconstrucción municipal y de la gestión de riesgo.

En los Estados Unidos, lo público no se incorporó en la experiencia de Movilización 
del Capital Social de las Comunidades y Ayuda Mutua post huracán Katrina, ya que el 
proyecto fue desarrollado al margen del Gobierno, debido a la ausencia o demora de los 
funcionarios en atender la crisis y para implementar planes de reconstrucción con los 
afectados del desastre.

Lo privado empresarial estuvo dado por emprendedores y asociaciones privadas, que 
movilizaron el capital social de las comunidades a través de diversas iniciativas.

Las ONG estuvieron representadas en aquellas que se han creado para la reconstrucción 
del tejido productivo, como la Corporación de Desarrollo Comunitario “Mary Queen of 
Vietnam,” en el este de Nueva Orleans (con proyectos de granjas y mercados) y la Red de 
Alimentos y Granjas de Nueva Orleans (con proyectos de agricultura urbana).

C. ANÁLISIS COMPARATIVO 

En cuanto al tipo de participación asignada y/o asumida por los diferentes actores 
en el proyecto se encontró lo siguiente:

a. Actores participaron como ejecutores con potestad para dirigir, administrar retroa-
limentar las políticas, los lineamientos técnicos y las estrategias definidas por ellos 
mismos, o por un ente ejecutor. Es el caso de las experiencias de Colombia, Indonesia 
y Estados Unidos. 

b. Actores participaron como socios, co-ejecutores del proyecto de reconstrucción psi-
cosocial, participando en las decisiones del proyecto, junto a los organismos ejecuto-
res. Es el caso de la experiencia de El Salvador e Indonesia.

c. Actores participaron como “intermediarios” o “articuladores”, contratados por el ente 
ejecutor responsable para proveer servicios de asistencia técnica, financieros, u otros. 
Son los casos de las experiencias de Chile y Venezuela.

Respecto a la participación del sector público

• La participación del sector público en las experiencias se materializó de diversas mane-
ras, observándose que no siempre fue el sector público nacional el que lideró el proyecto. 
También se dieron casos como el de El Salvador, por ejemplo, en el que la Cooperación 
Técnica Alemana (GTZ) como ente ejecutor del proyecto, se coordinaba primero en las 
decisiones generales con su socia-contraparte, la Corporación de Municipalidades de la 
República de El Salvador (COMURES), y segundo en la ejecución, con las municipalidades 
como parte del acuerdo de cooperación firmado para el proyecto de reconstrucción. 
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• En el caso de Chile, el MINVU fue el organismo encargado de la dirección y coordi-
nación nacional del proyecto, no obstante, su presencia en las zonas se materializó a 
través de las ONG ejecutoras y sus articuladores,  por lo que no siempre fue visualizado 
por los ciudadanos como el organismo rector del proyecto de reconstrucción psico-
social, pese a ser el organismo mandante y monitor de las agencias que operaron en 
el territorio

• En el caso de Colombia también los Gobiernos Municipales y Departamentales tuvie-
ron un rol importante en la planificación, el control y evaluación del proyecto, pese a 
no ser ellos los que lideraban el proyecto.

Respecto a la participación de las ONG

• Las experiencias estudiadas presentan diferencias respecto a la participación que han 
dado a las ONG. Para el Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social de 
Chile, se contrataron sólo 2 ONG escogidas por su experiencia en trabajo comunitario 
y su inserción previa en las zonas de la tragedia, lo cual las posibilitaba para ser actores 
que agilizaran la reconstrucción, se insertaran de manera neutral y sin tintes políticos 
en las comunidades y se articularan de la misma manera con las instituciones. Ellas 
también tuvieron un rol muy activo en la formulación del proyecto en el marco de la 
Comisión de Emergencia conformada de inmediato al desastre, aportando sus ideas 
y experiencias de trabajo con metodologías de articulación social para sectores po-
pulares. Pero esta participación no estuvo ligada a la idea de fortalecer a la Sociedad 
Civil como institucionalidad, en su capacidad para enfrentar situaciones de recons-
trucción post desastre, lo cual sí se puede apreciar en la experiencia del Fondo para la 
Reconstrucción del Eje Cafetero en Colombia. En éste, si bien las ONG seleccionadas 
fueron consideradas por su experiencia de trabajo social comunitario, además hubo en 
ello un reconocimiento del Gobierno hacia la Sociedad Civil, Sector Solidario o Tercer 
Sector, estructurado y con suficiente capacidad para enfrentarse a un reto como la 
reconstrucción. 

• La figura bajo la cual se contrata a las ONG en uno y otro proyecto es también indi-
cativa del tipo de participación esperada y desplegada. Para el caso de Colombia, se 
utilizó la figura de “administración delegada” que les asignaba la responsabilidad para 
la reconstrucción social, física y económica de cada una de las zonas, y en este sentido 
fueron contratadas para que participaran como ejecutoras con potestad para dirigir, 
administrar y velar por la reconstrucción integral tomando en cuenta las políticas, los 
lineamientos técnicos y las estrategias definidas por el Fondo. Para el caso de la expe-
riencia chilena, se contrata a las ONG para prestar un “servicio de articulación social” 
en las aldeas de emergencia, con objetivos ligados, fundamentalmente, a la promo-
ción, apoyo, asesoría y fortalecimiento comunitario, pudiendo éstas tener injerencia en 
la complementación de las actividades y productos del proceso, para que los impactos 
positivos del proyecto fuesen óptimos.

• No obstante las apreciaciones respecto a la forma como podrían haberse incorporado 
y actuado las ONG en el proyecto de Reconstrucción psicosocial en Chile, su papel res-
pecto al proyecto ha sido valorado por todos los actores como un aspecto novedoso 
en Chile, en lo que respecta a la implementación de políticas públicas para sectores 
vulnerables y por el efecto motivador que causó esta alianza Estado-ONG, en otros 
actores para que se incorporaran al proyecto.

• Respecto a Indonesia y Estados Unidos, que fueron proyectos desarrollados por inicia-
tiva de ONG, se observa que estos actores participaron como ejecutores con potestad 
para dirigir, administrar retroalimentar las políticas, los lineamientos técnicos y las es-
trategias definidas por ellos mismos, pero no incorporaron al sector público, existiendo 
en ambos casos razones que aluden a desacuerdos respecto a la reconstrucción, o por 
políticas diseñadas y planes implementados contrarios a la visión que la ONG tiene 
acerca del proceso o, por el contrario, por la total ausencia de planes o la demora en 
implementar los mismos para la reconstrucción post desastre.

• En el caso de experiencias con actores que participaron como socios, co-ejecutores 
del proyecto, se encuentran El Salvador e Indonesia. El Salvador con el sector pú-
blico, a través del convenio de cooperación para la reconstrucción que se firmó 
con la Corporación de Municipalidades de la República de El Salvador (COMURES) y 
nueve municipalidades. Indonesia, por medio de la sociedad establecida en la eje-
cución del proyecto por parte de la coalición indonesia de organizaciones de base 
comunitaria, Urban Poor Linkage (UPLINK) y la red de ONG en Gujarat, Abhiyan and 
Hunnar Sala.

• Finalmente, es importante destacar la participación en casi todos los proyectos de 
Redes, Coaliciones y Coordinadoras de ONG (Indonesia, Colombia), Corporaciones de 
Municipalidades (El Salvador) y Corporaciones de Desarrollo Comunitario (Estados Uni-
dos). Las únicas experiencias que no incorporaron a estos tipos de instancias aglutina-
doras de la Sociedad Civil, son Venezuela y Chile. 

Respecto a la participación del sector privado empresarial

• En las experiencias estudiadas donde se menciona el sector privado (Colombia y Chile) 
se le asocia a los procesos de construcción de viviendas para los afectados. En el caso 
de Chile, se nombra a algunas EGIS (Entidades de Gestión Inmobiliaria y Social) reque-
ridas para postular colectivamente a los subsidios y a las empresas constructoras de 
los proyectos. En el caso de la experiencia del FOREC, en Colombia, se menciona a los 
constructores que participaron de la “vitrina inmobiliaria”, mecanismo con el cual se 
ofrecieron 6 tipos de soluciones habitacionales a los afectados, regulado los costos de 
la vivienda y acercando la oferta y la demanda. Otra presencia de lo privado en el caso 
colombiano, estuvo en los representantes gremiales, miembros del Consejo Directivo 
del FOREC.

77. Recientemente fue creada la RED NACIONAL DE 
AYUDA HUMANITARIA, con el objetivo de mejo-
rar  la coordinación de las acciones de prepa-
ración y respuesta del país  en beneficio de las 
poblaciones afectadas por desastres naturales 
y más vulnerables. En dicha RED, participan 
instituciones como  Psicólogos Voluntarios, 
Ejército de Salvación, K-Sar Chile, Cuerpo de 
Socorro Andino, Caritas Chile, Cruz Roja Chile-
na, Asociación de Guías y Scouts de Chile, ADRA 
CHILE, y otros.
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En cuanto al tipo de articulación y coordinación institucional establecida para el proyec-
to, se observaron las siguientes:

a. Articulación espontánea en el terreno, no formalizada, que surge según requerimientos 
y necesidades, in situ: el caso de Indonesia y Estados Unidos. 

b. Articulación dirigida y formalizada a través de una instancia creada para tal fin: el caso 
de las experiencias de Chile y Venezuela.

c. Articulación programática, de lineamientos, objetivos y actuaciones: el caso de la ex-
periencia de Colombia.

Algunas consideraciones más generales respecto a este criterio

• La presencia en el terreno de muchas instituciones (públicas, privadas, ONG) no supone 
automáticamente una coordinación institucional en los proyectos de reconstrucción. 
Asimismo, la existencia de una instancia de coordinación tampoco lo supone.

• En relación a los mecanismos de coordinación y articulación público–privado, en el 
caso de Chile,  no se estableció un modelo institucional ni una metodología sobre 
cómo las organizaciones se vinculaban, sino que más bien se dio un modelo de articu-
lación de la oferta pública y privada.

• La articulación institucional en las experiencias de Estados Unidos e Indonesia, mues-
tra un proceso de articulación y coordinación institucional espontáneo, en el terreno, 
guiado por los propios intereses de los beneficiarios y no formalizado, en donde las 
instancias o espacios de articulación no estuvieron definidos previamente por agentes 
externos, sino por ellos mismos.

• Para el caso de Chile el Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social, 
estimó la articulación con los municipios como un aspecto clave, considerándolos im-
portantes para garantizar la sustentabilidad de la intervención. Esta articulación no 
se dio a través de un acuerdo de cooperación o convenio con la Asociación Chilena 
de Municipalidades que estableciera los lineamientos sobre los cuales debía caminar 
la articulación buscada, sino que se materializó a través de las mesas locales gra-
cias al compromiso de los funcionarios municipales. En cambio, en el programa RETOS 
de El Salvador, existieron convenios con la Confederación de Municipalidades de El 
Salvador-COMURES.

Criterio 6 
Empoderamiento de la población afectada

A. INTRODUCCIÓN 
A través de este criterio se busca determinar si las experiencias revisadas, favorecieron 
actividades que posibilitaran la participación de los afectados en el proceso de recons-

trucción en todas sus fases y etapas, y si fortalecieron su liderazgo, creando capacidades 
para la resiliencia futura ante desastres. Con la participación integral y el compromiso 
de los afectados se propicia un mayor empoderamiento comunitario, se minimizan las 
situaciones de riesgo de desastres futuras, se posibilita una mayor cohesión social y se 
hace más sostenible la reconstrucción.

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS 

En Chile el Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social se planteó la in-
corporación activa de afectados en la reconstrucción integral de sus vidas y su entorno, 
así como fortalecerlos social y organizativamente. Para ello se estableció una “ruta de 
trabajo de la intervención” a través de fases y actividades, las cuales se concretaron en 
una serie de “productos”. Con este modo de intervención y con un proceso facilitado, 
guiado y fortalecido por los articuladores sociales de las ONG, se considera logrado el 
empoderamiento de los líderes y, en alguna medida, de la comunidad. Este empode-
ramiento se concretó en la adquisición y uso de algunas herramientas de liderazgo y 
gestión, que les permitieron organizarse y participar, logro que se observó fundamental-
mente en los dirigentes de las aldeas.

Experiencias / Países

Actores de un proceso de 
reconstrucción psicoso-
cial como protagonistas, 
generado por sí mismos

Actores de un proceso 
de reconstrucción psico-
social, respondiendo a 
las actividades previstas 
en un diseño

Reconstrucción Psicosocial y Cohe-
sión Social/Chile •
Fondo para la Reconstrucción del 
Eje Cafetero/Colombia •
Programa de Prevensión de De-
sastres y Reconstrucción Social 
(PREDERES)/ Venezuela

Proyecto Reconstrucción Integral 
en Aceh tras el Tsunami/Indonesia •
Proyecto de Reconstrucción con 
Inclusión de la Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

•

Movilización del Capital Social de 
las Comunidades y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

•

Cuadro 7. Empoderamiento  
de la población afectada.
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En Colombia el FOREC se planteó como uno de sus propósitos fundamentales, recons-
truir comunidades y generar ciudadanos corresponsables. Para ello el proyecto posibilitó 
diferentes formas de participación que fueron desde la información, la consulta, debate 
público de propuestas hasta la corresponsabilidad en las acciones y procesos de control 
de los recursos. Esta participación generó nuevas organizaciones sociales, comunitarias y 
regionales empoderadas y fortalecidas en su liderazgo democrático, ciudadanía, gestión 
para el desarrollo, planificación local, ordenamiento territorial, y gestión de proyectos 
sociales.

En Venezuela, el PREDERES contempló el fortalecimiento de la organización comuni-
taria, como “requisito indispensable para desarrollar una intervención participativa”. A 
través de las actividades desarrolladas, fortaleció organizaciones y creó nuevas, capacitó 
a líderes comunitarios, empoderó a la comunidad en materia de gestión local de riesgos, 
en la generación, manejo y disposición final de residuos sólidos y en la presentación y 
negociación de proyectos negociación para su financiamiento.

En Indonesia, la Reconstrucción Integral en Aceh tras el Tsunami, contempló la parti-
cipación como uno de los principios que guio la intervención y como forma de reforzar 
las relaciones sociales y la cohesión cultural. En este sentido, la comunidad se implicó 
en todos los aspectos del proyecto, como fueron los censos de las poblaciones destrui-
das y de las familias supervivientes, la asignación de tierras, en estudios topográficos y 
elaboración de cartografía, diseño de las viviendas, compra de material y recogida de 
datos, abastecimiento de materiales, mano de obra, inspección de los edificios y otras 
tareas. 

En El salvador, el proyecto RETOS involucró a las comunidades afectadas a través de la 
información y conocimiento de todas las actividades, especialmente de las carpetas téc-
nicas de las obras de construcción planificadas, en el seguimiento al proyecto a través de 
los Comité Municipal de Seguimiento (CMS), y en procesos participativos de diagnóstico 
para selección de las obras de construcción. 

En los Estados Unidos, la participación y el empoderamiento de las comunidades afec-
tadas por el huracán Katrina, comenzó desde el mismo momento en que las propias 
personas afectadas se involucraron directa y espontáneamente en actividades que les 
permitieron impulsar el retorno de la comunidad a sus hogares, restablecer y mejorar 
sus condiciones de vida a través de iniciativas de emprendedores sociales y líderes en las 
áreas de agricultura, educación, salud, etc. 

C. ANÁLISIS COMPARATIVO

En las experiencias estudiadas se pueden distinguir varias formas en las que se posibilitó 
el la participación y el empoderamiento:

a. Las personas afectadas se involucraron como protagonistas de un proceso de recons-
trucción psicosocial, generado por sí mismas, en función de sus necesidades reales y 
del nuevo proyecto de vida que el desastre necesariamente les exigió. Esta modalidad 

es observable con más énfasis en las experiencias de Indonesia, y Estados Unidos y con 
menor presencia en Colombia y El Salvador.

b. Las personas afectadas se involucraron como actores de un proceso de reconstrucción 
psicosocial, respondiendo a las actividades previstas en un diseño o modelo definido 
por el ente ejecutor del proyecto, con posibilidad o no de contribuir a retroalimentar 
dicho diseño. Esta modalidad es observable en las experiencias de Chile y Venezuela.

• En todos los países se realizaron esfuerzos para posibilitar el empoderamiento de la 
población afectada y se contempló la participación como el medio idóneo para lograr 
este empoderamiento, en algunos casos incluso estuvo indicado en las concepciones 
y principios de sus proyectos. No obstante, se observa que no todos los países gene-
raron y ofrecieron variadas posibilidades de participación a este fin en cuanto a tipos, 
instancias, etapas del proyecto, etc. Casos emblemáticos en donde se generaron esas 
variadas posibilidades fueron los de Colombia e Indonesia. Colombia privilegió la par-
ticipación hacia procesos de información, consulta, debate público, corresponsabilidad 
y control de los recursos, aspectos que atañen al fortalecimiento de la participación 
ciudadana en asuntos públicos relacionados al proceso de reconstrucción. Indonesia 
destacó la participación en censos, asignación de tierras, estudios topográficos, dise-
ño de viviendas, compra de material, mano de obra e inspección, aspectos que aluden 
a una implicación más directa de la gente en el proceso de reconstrucción y permiten 
construir confianza, fortalecer capacidades y habilidades de los participantes gene-
rando mayor motivación para participar en el proyecto. 

• En el caso de Chile la participación se materializó a través de los productos de la in-
tervención definidos en el proyecto, en las diversas actividades o espacios como por 
ejemplo asambleas y mesas locales propuestas por estos, lo que dotó a los líderes 
de herramientas personales y organizacionales de gestión a lo interno de la aldea, 
herramientas que fueron fortalecidas también por la su participación en la Escuela de 
Líderes desarrollada por la Fundación Mustakis. Este empoderamiento de los líderes 
y dirigentes comunitarios, se pudo evidenciar en ciertas demandas colectivas reali-
zadas por las aldeas al Estado, lo que generó ciertos cambios durante el desarrollo 
del proyecto. Por ejemplo, hubo actividades como los Fondos de Iniciativas Comuni-
tarias, que incorporaron la participación en todas las etapas de su desarrollo, desde 
la capacitación para elaborar proyectos, la escogencia del proyecto, la definición del 
nombre, la compra de insumos, la designación de roles y responsabilidades, el análisis 
presupuestario, hasta en la rendición de cuentas programáticas y gastos ante la propia 
comunidad en las asambleas. 

Por estas razones, se considera que la experiencia de Chile involucró la participación 
integral de los afectados en las diversas actividades previstas en el diseño del proyecto 
(productos) pero no involucró la participación integral de la gente en el proceso de re-
construcción psicosocial post desastre. No obstante, se generó una experiencia de par-
ticipación y empoderamiento de nuevas generaciones, en la persona de líderes jóvenes, 
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generalmente mujeres, que pudieran asumir a futuro un liderazgo alternativo al tradi-
cional, tanto en sus comunidades de destino, una vez reubicados, como en procesos de 
reconstrucción post desastre en el país.

• Se observa que algunas de las experiencias estudiadas incorporaron de forma explícita, 
la participación de grupos sociales vulnerables, marginados y frecuentemente exclui-
dos de la sociedad, como una estrategia para darles mayor visibilidad y valor. En Indo-
nesia, por ejemplo, se estableció un fondo económico rotatorio para préstamos, con 
base en cada localidad, para ayudar a sus habitantes (especialmente grupos de mu-
jeres) a iniciar pequeños negocios. El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) y sus socios, patrocinaron capacitación laboral, con especial énfasis también en 
las mujeres. En El Salvador, desde un principio, en la concepción del proyecto se indi-
caba que todas las actividades deberían cumplir ciertos criterios, como por ejemplo el 
de un porcentaje mínimo de mujeres a participar y, entre las condiciones de contrata-
ción estaba la de emplear a trabajadoras al menos en un 20%. 

• En el caso de Chile, las mujeres pasaron a tener roles de mayor importancia en las 
aldeas y reconocen que antes estaban marginadas y se visibilizaron en tanto personas 
y líderes como resultado del proyecto; de hecho, casi todas las aldeas cuentan con 
mujeres dirigentes. • En cuanto al empoderamiento de las comunidades en el área 
de reducción de riesgo de desastres, sólo las experiencias de Venezuela y El Salvador 
posibilitaron actividades sistemáticas para generar capacidades en esta área, quizá 
por estar sus proyectos enfocados hacia ello. Esto es muy importante, ya que la con-
sideración de este aspecto, parte del reconocimiento de que en la generación de las 
condiciones de riesgo y vulnerabilidad, también intervienen los propios beneficiarios y 
la forma cómo estos se relacionan con su entorno.
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Criterio 7 
Sistematización, monitoreo y evaluación  
de los proyectos de reconstrucción

A. INTRODUCCIÓN
Con este criterio se busca conocer si hubo o no sistematización, monitoreo y evaluación 
de las experiencias de reconstrucción psicosocial y la modalidad asumida para ello. Se 
debe contar con sistematizaciones y seguimiento a los proyectos de reconstrucción para 
garantizar que la experiencia deje aprendizajes significativos y lecciones aprendidas. En 
el caso de las sistematizaciones, pueden ser realizadas por las instituciones responsa-
bles de los proyectos o por terceros, pero en cualquier caso ellas deben ser participativas 
y deben reflejar siempre la voz de las personas afectadas.

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS

En Chile el Proyecto de “Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social” realizó un pro-
ceso de sistematización participativa que aunque comenzó en abril del 2010 y tuvo una 
duración de ocho meses, su diseño permitió recoger la experiencia desde la 1era etapa 
del proyecto, a inicios del 2010. Para la sistematización, se recolectó información en las 
aldeas a través de diferentes técnicas primarias tales como entrevistas semi estructura-
das, focus groups, stands participativos y observación etnográfica las cuales se realizaron 
al final del proyecto para recoger las percepciones de la comunidad sobre el proyecto 
mismo, vida en la aldea y el proceso de reconstrucción. Asimismo, se recabó información 
de los actores institucionales clave participantes en el proceso, tanto públicos como pri-
vados. La sistematización fue encomendada a la Universidad de Concepción.

En Colombia el FOREC implementó el Monitoreo Social al Programa de Reconstrucción 
del Eje Cafetero. El mismo evaluó la pertinencia del contenido de los planes desarro-
llados, su integralidad, coherencia, transparencia, concepción del desarrollo y sosteni-
bilidad. Se realizó a partir de una recopilación y actualización de la información cuan-
titativa en los lugares donde se ejecutó la acción del FOREC, utilizando como fuentes 
las Gerencias Zonales, las dependencias sectoriales del FOREC, las entidades públicas 
responsables de los respectivos sectores. El monitoreo fue encomendado y realizado por 
la RED DE UNIVERSIDADES (Universidad de los Andes - CIDER, Universidad del Quindío, 
Universidad Tecnológica de Pereira).

En Venezuela, el PREDERES desarrolló un sistema de planificación, seguimiento y siste-
matización (PSEyS) para la recuperación y replicación de experiencias exitosas también 
conocidas como “Buenas Prácticas”. 

En Indonesia, el proyecto de Reconstrucción integral en Aceh realizó una serie de activi-
dades regulares de seguimiento, lo que incluía sesiones semanales de monitoreo interno, 
auditorias financieras internas mensuales, auditorias financieras independientes externas 
cada seis meses, así como informes mensuales e informes trimestrales de seguimiento. 

Experiencias /
Países

Realizadas por entes 
externos, en forma 
participativa, a partir 
de la propia experien-
cia de los actores

Realizadas por el ente 
ejecutor, formando parte 
de sistemas integrales de 
monitoreo a las experien-
cias y/o vinculadas con el 
sistema de monitoreo del 
proceso de reconstrucción 
municipal

Sistematizacio-
nes diseñadas, 
gestionadas y 
ejecutadas por la 
misma comu-
nidad

Reconstrucción Psi-
cosocial y Cohesión 
Social/Chile

•
Fondo para la 
Reconstrucción 
del Eje Cafetero/
Colombia

•
Programa de 
Prevensión de 
Desastres y 
Reconstrucción 
Social (PREDERES)/ 
Venezuela

•

Proyecto Recons-
trucción Integral 
en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

•
Proyecto de 
Reconstrucción 
con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

• •

Movilización del 
Capital Social de 
las Comunidades y 
Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

•

Cuadro 8. Sistematización,  
monitoreo y evaluación de los 
proyectos de reconstrucción
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En El Salvador, el proyecto RETOS implementó sistemas de monitoreo, dirigidos al con-
trol del proyecto y a la medición de la restitución de las condiciones de vida con indica-
dores socioeconómicos. Además se definieron otros indicadores de carácter más espe-
cífico para medir el proceso en cuanto a la organización, capacitación y adopción de la 
gestión de riesgo. Éstos fueron gestionados y administrados por el Comité Municipal de 
Seguimiento (CMS) y formaron parte de un sistema de monitoreo del proceso de recons-
trucción municipal.

En los Estados Unidos, la experiencia “Movilización del Capital Social de las Comunida-
des y Ayuda Mutua” por ser un proceso altamente espontáneo en su génesis, carece de 
una sistematización institucional. Sin embargo, se conoce la iniciativa de la investigado-
ra Elizabeth Chamlee-Wright, quien ha realizado un trabajo investigativo, basado en el 
registro y sistematización del proceso a partir de entrevistas a damnificados de Katrina.

C. ANÁLISIS COMPARATIVO

Se encontraron las siguientes modalidades en las experiencias estudiadas:

a. Sistematizaciones realizadas en forma participativa, con datos recolectados a partir 
de la propia experiencia de los actores, a través de técnicas participativas como focus 
group, simulaciones, actividades lúdicas, y otros. Estas sistematizaciones forman parte 
de sistemas integrales de monitoreo a las experiencias y fueron contratadas a entes 
externos al proyecto (generalmente universidades o redes de ellas). Son los casos de 
Chile, Colombia y Estados Unidos.

b. Sistematizaciones realizadas a través de sesiones internas de discusión y análisis, 
formando parte de sistemas integrales de monitoreo a las experiencias y/o vinculadas 
con el sistema de monitoreo del proceso de reconstrucción municipal. Estas sistema-
tizaciones fueron realizadas por los propios entes ejecutores. Es el caso de El Salvador 
y Venezuela. 

c. Sistematizaciones diseñadas, gestionadas y ejecutadas por la misma comunidad, a 
través de sus propias organizaciones o de organizaciones creadas durante el proceso 
de reconstrucción psicosocial. Destaca el caso de El Salvador e Indonesia.

• Hasta donde pudimos acceder a información válida respecto a las experiencias estu-
diadas, sólo se encontraron documentos de sistematización institucional de los pro-
yectos de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en Chile y del Fondo para la 
Reconstrucción del Eje Cafetero en Colombia. Ambos tienen en común que son siste-
matizaciones encomendadas a universidades y que utilizan metodologías participati-
vas para la obtención de información de los diferentes actores del proceso.

• En el caso de Chile, una particularidad de la sistematización es que se realizó paralela 
a la ejecución del proyecto de reconstrucción psicosocial y cohesión social y debido al 
carácter participativo de su diseño representó una sobrecarga para los habitantes de 
las aldeas, pues se sumaba al cumplimiento de las actividades propias del proyecto.

• Otras experiencias incorporaron actividades de monitoreo y seguimiento dirigidas a 
medir el avance interno de los proyectos, tanto en el área financiera como programá-
tica. Un aspecto resaltante de la experiencia del proyecto RETOS de El Salvador es que, 
además de este monitoreo, realizó el monitoreo a la restitución de las condiciones de 
vida de la población afectada, con la medición de indicadores socioeconómicos. Asi-
mismo, otro aspecto novedoso es que incorpora a las comunidades en el seguimiento, 
a través de los Comité Municipal de Seguimiento (CMS).

Criterio 8
Legado y Fortalecimiento institucional.

A. INTRODUCCIÓN
Con la inclusión de este criterio se busca conocer en qué medida el proyecto desarrolló 
capacidades, logró aprendizajes y dejó un legado en las instituciones que intervinieron 
directamente en la ejecución del mismo. El componente de fortalecimiento institucio-
nal debe ser previsto en el diseño del proyecto de reconstrucción como una manera de 
apropiación de la experiencia vivida, tanto para la institución u organización en sí misma 
como en su articulación con los demás actores.

B. PRESENCIA DEL CRITERIO EN LAS EXPERIENCIAS SELECCIONADAS POR PAÍS

En Chile el componente de fortalecimiento institucional no fue previsto en el diseño del 
proyecto ni durante su ejecución, tampoco se elaboraron instrumentos y materiales para 
hacer apropiable la experiencia y sus aprendizajes por parte de los ejecutores. 

En Colombia el fortalecimiento institucional se previó explícitamente en la fase final de 
la reconstrucción. Se plantearon mecanismos de transición y transferencia del proceso 
de reconstrucción desde el FOREC y las Gerencias Zonales hacia las entidades territo-
riales contribuyendo a hacerlas más capaces de asumir responsabilidades. Asimismo se 
transfirieron como legado, conocimientos, obras y experiencia a las comunidades para 
favorecer aprendizajes en materia de prevención de desastres.

En Venezuela el fortalecimiento institucional se enfocó principalmente en la Alcaldía, 
especialmente en lo referido a su responsabilidad en la gestión del riesgo, cloacas, dre-
najes, tratamiento de aguas residuales y manejo de desechos sólidos. 

En Indonesia la ONG Urban Poor Linkage (UPLINK) (Unión de pobres urbanos), se vio con-
firmada en su actuación y fortalecida institucionalmente, cuando su modelo fue aplicado 
en los trabajos del Departamento de Reconstrucción y Rehabilitación post-tsunami del 
gobierno. Este hecho cobra mayor significado porque originalmente el Gobierno, estuvo 
en desacuerdo con algunos de los planes de esta ONG. En esto el Gobierno mostró flexi-
bilidad y capacidad de aprendizaje.
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En El Salvador las acciones previstas para la sostenibilidad del proyecto, también posibi-
litaron el fortalecimiento institucional. Se elaboraron instrumentos y materiales orien-
tadores que sirvieran de modelo para otros municipios: planes de emergencia municipal, 
sistema de indicadores para el seguimiento y monitoreo del proceso de reconstrucción 
y pautas metodológicas para el desarrollo de los PTU. Asimismo, el proyecto introdujo el 
tema del desarrollo económico local dentro de la gestión municipal.

En los Estados Unidos las asociaciones privadas, las organizaciones sociales y los em-
prendedores, así como la Iglesia, las escuelas y los centros de salud que movilizaron el 
capital social de las comunidades hacia la reconstrucción de Nueva Orleans, se vieron 
fortalecidos por su disposición a innovar y aprender, debido a la coordinación interna de 
sus propias iniciativas e independientemente de no contar con una estructura operativa 
para ello.

C. ANÁLISIS COMPARATIVO

En las experiencias estudiadas, se encontró que este criterio estaba relacionado con:

a. La previsión del componente de fortalecimiento institucional en el diseño del proyec-
to, y la elaboración de instrumentos y materiales durante el desarrollo del proyecto 
para hacer apropiable la experiencia y sus aprendizajes por parte de los ejecutores.

b. La modalidad funcional asumida para la ejecución del proyecto de reconstrucción psi-
cosocial: organismos creados paralelos a las instituciones y/o los sistemas nacionales 
de atención a desastres, versus organismos existentes articulados a estas mismas ins-
tituciones o sistemas.

c. La disposición a aprender, la estructuración operativa y la coordinación interna de las 
propias entidades ejecutoras, que hagan posible integrar y asimilar los aprendizajes 
logrados con las experiencias.

• El componente de fortalecimiento institucional sólo fue explicitado en las experiencias 
de Venezuela y Colombia. En las experiencias de Chile, Indonesia y Estados Unidos, los 
proyectos ejecutados tuvieron un impacto en el fortalecimiento de los actores par-
ticipantes, aun sin haber sido previamente considerados. En el caso de El Salvador, 
medidas tomadas para hacer sostenibles las experiencias redundaron, a su vez, en el 
fortalecimiento de los actores institucionales.

• Un aspecto que comparten las experiencias de Chile y Colombia es que se desarrolla-
ron de manera independiente de las organizaciones o instituciones vinculadas al siste-
ma nacional de atención a desastres en cada país. En Colombia, debido a una decisión 
expresa del Gobierno por considerar debilitada la capacidad institucional de la DNPAD. 
En Chile, porque el país no contaba con un plan para atención a casos de desastre, que 
indicara las responsabilidades y roles de cada uno de los actores en las diferentes eta-
pas. • Las organizaciones e instituciones que participaron en el proyecto chileno como 
ejecutoras (JAB y Hogar de Cristo) o contratadas para proyectos especiales (Fundación 

Mustakis y otras) obtuvieron aprendizajes-legado de una experiencia compleja pero a 
la vez enriquecedora- que podrían capitalizar para su propio crecimiento. Las entida-
des reportan como legados de esta experiencia, el trabajo colaborativo y horizontal 
entre las ONG, el fortalecimiento en sus propias metodologías de trabajo comunitario 
y la oportunidad de participar en un programa con una mirada más horizontal desde el 
Gobierno hacia la Sociedad Civil.

• Un caso importante de señalar en este aparte de fortalecimiento institucional, es el 
de la ONG Psicólogos Voluntarios. Esta ONG diseñó un “Servicio de Apoyo psicológico 
y contención comunitaria para las personas que viven en las Aldeas de Emergencia”, 
el cual no pudo ser ejecutado en su oportunidad y extensión debido a trabas burocrá-
ticas, como fueron, el retardo en el financiamiento de la iniciativa y los requisitos de 
visibilidad ante donantes. Finalmente lograron insertarse en las aldeas y realizar un 
trabajo de acompañamiento comunitario en salud mental. Para esta ONG, su creación y 
preparación de cara a participar en el proyecto les significó una oportunidad de forta-
lecimiento institucional, pero para el MINVU y el proyecto, fue un recurso sub utilizado.  

• Pese a que el Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y Cohesión Social en Chile, no 
previó este componente, los documentos de la sistematización del proyecto elabora-
dos por la Universidad de Concepción podrían ser adaptados para este fin.
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Experiencias / Países

Se previó el 
componente de 
fortalecimiento 
institucional 
en el diseño del 
proyecto

El Fortalecimiento 
institucional depen-
de de la modalidad 
funcional asumida 
por los actores

El Fortalecimiento 
Institucional de-
pende de la dispo-
sición a aprender, 
la estructuración 
operativa y la coor-
dinación interna de 
los actores

Reconstrucción Psicosocial 
y Cohesión Social/Chile • •
Fondo para la Recons-
trucción del Eje Cafetero/
Colombia

• •
Programa de Prevensión 
de Desastres y Recons-
trucción Social (PREDE-
RES)/ Venezuela

•
Proyecto Reconstrucción 
Integral en Aceh tras el 
Tsunami/Indonesia

•
Proyecto de Reconstruc-
ción con Inclusión de la 
Gestión de Riesgo - 
RETOS/El Salvador

•
Movilización del Capital 
Social de las Comunidades 
y Ayuda Mutua, 
Estados Unidos

•

Cuadro 9.  
Legado y Fortalecimiento Institucional.
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ANÁLISIS Y EVALUACIÓN DE  
REPLICABILIDAD DE LA EXPERIEN-
CIA DE EJECUCIÓN DEL PROYECTO

6
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1. Consideraciones sobre los conceptos  
de Replicabilidad y Buena Práctica.

La llamada “replicabilidad” aparece dentro del ámbito de las prácticas sociales como una 
consecuencia de la alta calidad de una experiencia, tanto en los términos del quehacer 
mismo que ella propone como en sus resultados comprobables en los sujetos concretos 
a los cuales va dirigida.

“Entendemos por replicabilidad la posibilidad de copia o reproducción de alguna expe-
riencia transformadora y generadora de bienestar (o de mejora de la calidad de vida) en 
un lugar distinto de donde ocurrió originalmente.” 78

La posibilidad de replicabilidad va asociada a la noción de “buena práctica” como con-
dición necesaria que la antecede; sólo se replica lo que ha obtenido buenos resultados 
y que, dentro de ciertas condiciones, puede ser transferido a otras experiencias para el 
desarrollo y consecución de sus objetivos. Es necesario detenerse sobre esa noción de 
“buena práctica” y sobre las condiciones de replicabilidad.

Una buena práctica significa que ella ha beneficiado a su comunidad y que de ella pueden 
derivarse lecciones valiosas que pueden ser aplicadas en otros lugares o asentamientos 
humanos produciendo iguales beneficios. La buena práctica tiene particularidades, “po-
see en sí misma un ‘valor añadido’ que le da la connotación como tal y se relaciona con 
ciertos criterios que permiten reconocer que la buena práctica es ‘digna’ de ser imita-
da”79. Es interesante esa manera de referirse a la buena práctica porque ubica tal ‘valor 
añadido’ en un espacio de excelencia o realce que hace a esa práctica además de buena, 
atractiva para ser imitada. 

Algunos de los términos que emplea la Cruz Roja Española para caracterizar a las “bue-
nas prácticas en la inclusión social” son los siguientes:

a. Son formas óptimas de ejecutar un proceso, que pueden servir de modelo para otras 
organizaciones.

b. Cumple con los actuales planteamientos sobre los criterios de calidad de la interven-
ción social, que abarcan no sólo la gestión y los procedimientos, sino fundamental-
mente la satisfacción de las necesidades de las personas afectadas, la superación de 
su problemática de exclusión social.

c. Es necesario contar con un  vocabulario común y coherente para todos, que permita 
expresar y compartir los procesos experimentados. Pero, fundamentalmente, las prác-
ticas tienen que poder demostrarse.

Para la replicabilidad es indispensable que la experiencia cuente con información com-
pleta, veraz, objetiva y también crítica. Esta condición está relacionada con el uso original 
del concepto de replicabilidad en las ciencias experimentales, donde es condición que la 

78. Arroyo, 1998.

79. Campaña, 2010
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metodología explicite, con rigurosa precisión, todas las condiciones y pasos del procedi-
miento experimental a fin de que cualquier otro investigador pueda repetir –replicar- la 
experiencia y obtener los mismos resultados. Es un criterio de confiabilidad y validez. En 
las ciencias sociales, y luego en las múltiples modalidades de prácticas sociales que se 
le derivan, los criterios son más de orden cualitativo que cuantitativo –sin excluir total-
mente a estos, por supuesto- pero no carentes de exigencias de rigurosidad, veracidad 
y objetividad. Por ello, sólo si una experiencia ha sido completamente ejecutada puede 
ser evaluada y confirmado su éxito. Experiencias en curso que tienen aspectos por definir 
o ajustar, es difícil que puedan tomarse como modelos para otros espacios. Es en este 
sentido que se señalan dos aspectos que tienen importancia fundamental a efectos de 
la replicabilidad, a saber: 

• Que se cuente con un registro de información completa y objetiva, elaborada a partir 
de lo veraz y no de lo deseable; 

• Que la experiencia esté preferiblemente sistematizada. 

La información crítica es otra exigencia muy importante porque significa que la expe-
riencia ha sido observada desde perspectivas distintas que pueden o no significar acuer-
do; de cualquiera de las dos formas esa ángulo crítico es siempre un punto necesario que 
puede terminar robusteciendo la experiencia de una buena práctica. 

Como criterios para reconocer y seleccionar las buenas prácticas en la inclusión social, la 
Cruz Roja Española señala, entre otros, los siguientes:

• Impacto social positivo, medible y prolongado.

• Crea y fortalece vínculos comunitarios.

• Considera la perspectiva de género y reduce los factores de vulnerabilidad  derivados 
de ella.

• Implica el cuestionamiento de los enfoques tradicionales de intervención frente a la 
exclusión social y sus posibles salidas.

• Promueve independencia de criterios respecto a las fuentes de financiamiento. 

• Hace primar los objetivos cualitativos sobre los cuantitativos. 

• Estimula la innovación y optimización en el aprovechamiento de los recursos. 

• Diseña respuestas específicas para necesidades particulares.

Sin embargo, también es cierto que no hay fórmulas precisas que garanticen que una 
experiencia pueda ser exitosamente replicada en otro tiempo y lugar, aún llenando todas 
las condiciones señaladas por especialistas. Las prácticas sociales tienen un dinamis-
mo permanente y los seres humanos que las componen toman decisiones e iniciativas 
que no pueden ser siempre canalizadas dentro de patrones ya establecidos. Con esto 
apuntamos al hecho de que una práctica que se desarrolla como réplica de otra que 
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la antecede y que le funciona como modelo, va desarrollando su propia dinámica de 
acuerdo a las condiciones que le son particulares. Las experiencias replicables objeti-
vamente convencen y subjetivamente e inspiran, pero parte de su virtud está en que al 
ser sistemáticamente replicadas pueden generar nuevas prácticas que, conteniéndolas, 
varían y promueven nuevas formas. La replicabilidad no es un molde rígido, por lo que ni 
las experiencias replicadas, ni sus réplicas en otras comunidades, se quedan detenidas, 
ya que no se puede detener el movimiento de la vida, ni en lo individual ni en lo colectivo.

Los criterios de la ONU concebidos para el “Premio Internacional Dubai a las buenas prác-
ticas para mejorar las condiciones de vida” contemplan tres características generales 
que definirían como excelentes a estas prácticas:

• Tienen un impacto palpable y tangible en mejorar la calidad de vida de las personas. 

• Son el resultado de un efectivo trabajo en conjunto entre los sectores públicos, priva-
dos y cívicos de la sociedad. 

• Son social, cultural, económica y ambientalmente sostenibles. 

Otros requisitos más específicos que señala la misma organización son: 

• La buena práctica significa un beneficio para su comunidad e implica que de ella se 
derivan lecciones a ser compartidas en otras comunidades a nivel nacional, regional 
o internacional.

• Ella resuelve de un modo singular el tratamiento de uno o varios ejes que al accionarse 
proyectan condiciones de mayor seguridad en algún aspecto de la vida ciudadana.

• Las prácticas son creativas, experimentales, flexibles, surgidas al contacto directo con 
las necesidades y demandas acotadas al ámbito local, implementadas por diversos 
actores que articulan conocimientos, experiencias y recursos.

• Tienen un enfoque renovador y replicable.

• Pueden demostrar lo que es nuevo y único en la iniciativa y las oportunidades que 
tiene de ser repetida en otros países o contextos.

• Emergen de un proceso participativo.

• Combaten la discriminación y las desigualdades de las perspectivas del ciclo de vida.

• Ninguna práctica es “buena” si no se considera la participación de la población no sólo 
como garantía de control democrático o receptor último de los beneficios de su ac-
tuación, sino como potencial agente catalizador de la misma.

Es pertinente incluir aquí los criterios de HABITAT (ONU) para buenas prácticas en materia 
de asentamientos humanos: 

• Accesibilidad física, económica y social para grupos desfavorecidos.

• Vivienda ecológica, ahorro energético, rehabilitación.

Por último están algunas de las características contempladas en el “Premio Sasakawa (ONU) 
para la Reducción de Desastres” como reconocimiento a las mejores prácticas en esta área.

• Promover el conocimiento de la reducción de riesgos de desastre.

• Aumento creciente de resiliencia en sus comunidades.

• Asegurar que el aprendizaje formal e informal de los desastres se incremente y sea 
institucionalizado.

• Comunicación eficaz de las lecciones de desastres ocurridos con una amplia gama de 
actores: desde científicos naturales y sociales hasta el público en general.

• Compartir conocimiento, entendimiento y pericia con el público. Entrenamiento a nivel 
práctico a través de una gama de profesionales.

El concepto de replicabilidad, cualquiera sea el área de que se trate, al estar asociado a 
excelencia y al requerir la comprobación de los resultados, implica a su vez al proceso de 
evaluación. Puede decirse que es al evaluar la aplicación de un proyecto social cuando 
se confirma su calidad o excelencia, permitiendo identificar las prácticas claves de logro: 
cómo fueron concebidas y llevadas a cabo las acciones de tal forma que se obtuvieron 
resultados relevantes en beneficio de la comunidad, susceptibles de ser transferidos a 
otras comunidades.

Del conjunto de criterios vistos hasta aquí y reconocidos para caracterizar a las ‘buenas 
prácticas’ y la replicabilidad en el área de las intervenciones sociales, resalta el acuerdo 
sobre los siguientes:

Las buenas prácticas:  

a. Tienen un impacto palpable y tangible en mejorar la calidad de vida de las personas. 

b. Son el resultado de un efectivo trabajo en conjunto entre los sectores públicos, priva-
dos y cívicos de la sociedad. 

c. Son social, cultural, económica y ambientalmente sostenibles. 

d. Las prácticas son creativas, experimentales, flexibles. Pueden demostrar lo que es nue-
vo y único en la iniciativa y las oportunidades que tiene de ser repetida en otros países 
o contextos. 

e. Emergen de un proceso participativo, surgidas al contacto directo con las necesidades 
y demandas acotadas al ámbito local, implementadas por diversos actores que articu-
lan conocimientos, experiencias y recursos.

f. Crean y fortalecen vínculos comunitarios.

g. Consideran la participación de la población no sólo como garantía de control demo-
crático o receptor último de los beneficios de su actuación, sino como potencial agen-
te catalizador de la misma.
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h. Consideran la perspectiva de género y combaten las desigualdades de las perspectivas 
del ciclo de vida.

i. Ellas resuelven de un modo singular el tratamiento de uno o varios ejes que proyectan 
condiciones de mayor seguridad en algún aspecto de la vida ciudadana.

En el aspecto específico de proyectos para viviendas:

a. Accesibilidad física, económica y social para grupos desfavorecidos.

b. Vivienda ecológica, ahorro energético, rehabilitación.

Para la replicabilidad:

a. Debe existir un proceso evaluación objetiva que constate y respalde la existencia de 
esas condiciones que hacen de ella una ‘buena práctica’. Fundamentalmente las prác-
ticas tienen que poder demostrarse.

b. Es necesario contar con un  vocabulario común y coherente para todos, que permita 
expresar y compartir los procesos experimentados.

c. Debe contar con un registro de información completa, veraz, objetiva y también crítica.

d. Experiencias en curso que tienen aspectos por definir o ajustar, es difícil que puedan 
tomarse como modelos.

Pueden servir de ejemplo en este punto dos de las prácticas que han sido incluidas en 
este análisis comparativo, como son la experiencia de Colombia del Fondo para la Re-
construcción del Eje Cafetero y la de Indonesia. La primera ha sido reconocida con el 
Premio Sasakawa de Naciones Unidas, año 2000, como un modelo alternativo para la 
atención, rehabilitación y reconstrucción de áreas afectadas por desastres naturales de 
gran magnitud y la segunda fue experiencia finalista y reconocida en 2008 como Mejor 
Práctica, en el Concurso de Buenas Prácticas patrocinado por la Municipalidad de Du-
bai y ha sido replicada en cuatro oportunidades en diferentes países y por diferentes 
instituciones, tanto a lo interno de Indonesia por el Departamento de Reconstrucción y 
Rehabilitación post-tsunami del Gobierno y en otros países como Australia, por la Cruz 
Roja Australiana.

2. Revisión del Proyecto de “Reconstrucción psicosocial 
y cohesión social de personas desplazadas con motivo 
del terremoto y tsunami” Chile 2010, en tanto que posi-
ble “buena práctica” a los fines de su replicabilidad.

Esta revisión se apoya en los documentos del Proyecto de Reconstrucción Psicosocial y 
Cohesión Social, que sirvieron de base para el Análisis Comparativo que aquí se ha desa-
rrollado y toma como criterios de referencia para considerar a las “buenas prácticas” y 
la replicabilidad, los que se han señalado en la punto 2 de este aparte. Principalmente se 
apoya en los criterios de la ONU que están asociados al “Premio Internacional Dubai a las 
buenas prácticas para mejorar las condiciones de vida”.

Es importante insistir en que el Proyecto de “Reconstrucción psicosocial y cohesión so-
cial de personas desplazadas con motivo del terremoto y tsunami”, no ha sido sometido 
todavía a un proceso de evaluación. No obstante, a partir de la sistematización participa-
tiva y del análisis comparativo se obtiene una visión amplia de la realidad del Proyecto en 
términos de su aplicación, pero ella no es una evaluación ni la sustituye. 

A continuación se revisan los diferentes aspectos del Proyecto como práctica social, des-
de la perspectiva de los rasgos que caracterizan a una ‘buena práctica’ y de los que exige 
la replicabilidad.

RESPECTO A LOS CRITERIOS DE BUENA PRÁCTICA

• En tanto que experiencia dirigida a poblaciones desplazadas después de un desastre, 
este Proyecto incidió positivamente en la calidad de vida inmediata de las personas 
que pasaron a vivir con carácter provisional en las llamadas Aldeas. Las visibilizó como 
personas de los sectores más desfavorecidos del país.

• Se propuso explícitamente una reconstrucción con significado psicosocial y abordó este 
plano en diferentes formas. A partir de viviendas provisionales que habían sido construi-
das en una primera etapa y que fueron –después de las carpas- el primer espacio fami-
liar delimitado post-desastre, las Aldeas funcionaron como un lugar de reconocimiento 
con los otros para compartir y disminuir en lo inmediato el dolor humano causado por el 
desastre y la pérdida de vivienda. El proyecto implementó actividades, propició encuen-
tros y dio apoyo profesional inicial para el manejo de las consecuencias traumáticas 
derivadas del terremoto y tsunami. • Estimuló iniciativas para la mejora de la infraes-
tructura de la aldea y de las viviendas provisionales, pero el proyecto debía contribuir 
en comunicar y preparar el proceso de postulación al subsidio (planificación, ejecución 
o adquisición de la solución habitacional) y esto no se dio con suficiente efectividad.

• Contribuyó al avance de las iniciativas de organización comunitaria que se había ini-
ciado en el período inmediato post-desastre. Creó y fortaleció vínculos comunitarios.
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• Estimuló la formación de nuevas organizaciones al interior de las Aldeas. Respetó la 
dinámica de reagrupaciones intra e inter-aldeas y de éstas con otras organizaciones 
fuera del entorno Aldeas, que se daba a partir de iniciativas de los mismos habitantes.

• Favoreció el proceso de formalización de las organizaciones, de sus directivas, repre-
sentantes, etc., por considerarlo una manera de legitimación ante las autoridades y 
empoderamiento de la comunidad.

• Concibió la creación de instancias locales que vincularan a representantes de las Al-
deas con instancias públicas y privadas a los fines de coordinar de la ejecución de 
las actividades. El encuentro en ellas de varios representantes de las Aldeas permitía 
hacer planteamientos de conjunto.

• Se dieron algunas condiciones para la visibilización de la figura femenina. Hay testimo-
nios de mujeres de las Aldeas que expresan haber tenido experiencias que potenciaron 
en ellas fortalezas psíquicas o psicosociales que desconocían, ante todo respecto al 
liderazgo y toma de iniciativas. Pero no se observa en el Proyecto un propósito definido 
por favorecer la perspectiva de género ni por considerar las desigualdades de acuerdo 
a los ciclos de vida.

• La participación comunitaria fue concebida como eje fundamental del Proyecto y fac-
tor generador de confianza y protagonismo de la comunidad. Se realizaron diagnósti-
cos de necesidades y demandas que tuvieron un carácter participativo. Fueron conce-
bidos varios productos para estimular la participación y algunos de ellos lo lograron en 
alto grado, produciendo incluso resultados tangibles de beneficio colectivo. Respecto 
a ellos la comunidad asistió, tomó parte, disfrutó, fue receptora, colaboró, pudo tener 
iniciativas en ciertos aspectos de detalle en lo que se realizaba, opinó y se tomaron 
decisiones en colectivo sobre puntos formales aunque no exentos de importancia, 
todo esto desde luego, en medida variable según las actividades de las que se tratara 
o según las características de cada Aldea. 

• Pero se observa en el Proyecto una manera muy tradicional, poco creativa de con-
cebir la participación. La comunidad no participó en la concepción ni en el diseño el 
Proyecto –tal vez comprensible por el carácter de urgencia que tuvo la cadena de 
hechos- pero tampoco en muchas de las prácticas que se llevaban a cabo en las Al-
deas; no pareció tener posibilidad de decisión para rechazar directamente las que se 
habían pre-establecido o para incorporar unas nuevas. Esto se manifestó, por ejemplo, 
hasta en ciertos aspectos formales de resolución de actividades, como el formato del 
boletín informativo o la fecha de una celebración, etc. El punto de la participación 
es casi un reto a la creatividad de quienes diseñan un proyecto como éste, dirigido a 
poblaciones que han pasado por experiencias traumáticas, con probable depresión de 
sus recursos para la acción. No obstante, se cuenta con la referencia a una Aldea par-
ticularmente autogestionaria, que tomó distancia del asistencialismo de manera muy 
asertiva, mostrándose orientada hacia la autonomía.

• El trabajo en conjunto entre los sectores públicos, privados y cívicos de la sociedad 
está contemplado en el Proyecto desde su mismo inicio y con carácter de propósito, 
de objetivo y muy asociado a la cohesión social, pero en ese mismo nivel el peso de lo 
público fue definitivamente mucho mayor. Sólo actúan desde el inicio dos ONG cuya 
incorporación no respondió a un proceso amplio de selección. Fueron concebidas las 
Mesas de Trabajo como instancias de articulación para el trabajo conjunto de estos 
sectores más los representantes de las Aldeas, pero no estuvo clara su efectividad 
en términos de articulación para los resultados prácticos, concretos en beneficio de 
las Aldeas. No fue un efectivo trabajo articulación de conocimientos, experiencias y 
recursos.

• Tal vez por el hecho de que el proyecto no tenía entre sus objetivos la adjudicación de 
las viviendas definitivas para las familias desplazadas, no se cuenta con información 
sobre accesibilidad física, económica y social de la vivienda, menos aún si su diseño 
responde a una visión ecológica de la construcción. 

ACERCA DE LA REPLICABILIDAD.

• Ya hemos subrayado la dificultad clave que para este momento representa la no eva-
luación del “Proyecto de Reconstrucción psicosocial y cohesión social de personas 
desplazadas con motivo del terremoto y tsunami” para los fines de su posible replica-
bilidad. Sólo una evaluación puede demostrar objetivamente su condición de buena 
práctica y por ende de experiencia-modelo repetible.

• El punto de exigencia de vocabulario común, nítido, coherente para todos, a fin de 
poder compartir con precisión y claridad los procesos experimentados es a nuestro 
modo de ver una debilidad de este Proyecto. Desde el inicio, tal como fue expuesto 
para su presentación, el estilo de exposición dificulta su comprensión global como 
cuerpo coherente. Más allá de las exigencias del formato del organismo internacional 
financiador que establece ciertos parámetros para la formulación del Proyecto, éste 
se caracteriza por un recargo de términos, detalles, divisiones, subdivisiones, aparta-
dos con nuevas subdivisiones, que en conjunto dificultan seguir su hilo conductor y la 
articulación conceptual y efectiva entre todos los componentes. Ganaría mucho con 
una revisión hacia la sencillez lo cual abriría un camino más expedito para el reco-
nocimiento concreto de sus virtudes repetibles. El proceso de sistematización con-
tribuyó a clarificar en tanto que registra detalladamente lo sucedido con abundante 
contenido testimonial y observaciones agudas, pero en él también es difícil ubicarse 
con precisión, separar lo importante de lo secundario, jerarquizar. Dentro de esa in-
formación tan amplia está lo que constituye la estructura central de la experiencia 
(componentes, niveles, relaciones, articulaciones, por ejemplo) y la vida del proceso 
(actores, conductas, significados, actividades, procesos, etc.) pero no resulta fácil su 
reconocimiento organizado para entender, comprender y valorar mejor.

• Aunque no se observaron prácticas experimentales en este proyecto, para el contexto 
chileno algunas de las prácticas utilizadas tienen un carácter novedoso. Tratándose 
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de un Estado tan centralizado, es un logro la incorporación de algunas ONG al trabajo 
conjunto y la promoción exitosa de procesos de gestión y organización comunitaria 
desde la base, sobre todo, tratándose de contextos post desastre. 

• Considerando que en los criterios de la ONU que orientan esta revisión se afirma por 
último que “Experiencias en curso que tienen aspectos por definir o ajustar, es difícil 
que puedan tomarse como modelos” se puede decir en relación a este Proyecto, que si 
bien él ya cerró su período de aplicación, el objeto de su práctica, es decir, las Aldeas, 
permanece y con ellas la situación de reconstrucción psicosocial y cohesión social que 
era su objetivo. El traslado de las familias a sus viviendas definitivas como propósito y 
momento de cierre para el Proyecto, no se ha dado aún de forma completa.

• En lo relativo a información crítica sería importante que el Proyecto propiciara opinio-
nes externas autorizadas sobre su experiencia. Así, por ejemplo, ya existe un documen-
to de carácter crítico elaborado por el Movimiento Nacional por la Reconstrucción 
y sus organizaciones de apoyo, fechado en septiembre 2011, que fue enviado a la 
Relatora Especial de las Naciones Unidas Sobre el Derecho a la Vivienda Adecuada, 
en el cual se realizan una serie de planteamientos acerca de la Política Nacional de 
Reconstrucción de la cual el proyecto, necesariamente, forma parte.

Por último, es necesario señalar que se ha abordado este aspecto de replicabilidad den-
tro del marco de las consideraciones y requisitos internacionalmente aceptados, espe-
cíficamente como se ha ido estableciendo a través de la ONU. Sin embargo es posible 
plantear posibilidades más amplias y a la vez más sencillas sobre este proceso de reco-
nocer las bondades de las prácticas sociales y repetirlas. Dentro de una práctica social 
determinada, pueden encontrarse aspectos de diferente orden: técnicas, procedimien-
tos, actividades, criterios, etc., que son susceptibles de ser utilizados en otros contextos, 
constituyéndose en aportes puntuales para nuevas prácticas. Es una posibilidad de in-
tercambio en el esfuerzo por contribuir a mejorar la calidad de vida de las comunidades 
que más lo necesitan.
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LINEAMIENTOS METODOLÓGICOS 
PARA FUTURAS INTERVENCIONES

7
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En concordancia con el análisis realizado, se esboza a continuación una propuesta de 
lineamientos metodológicos que intenta incorporar las mejores prácticas y lecciones 
aprendidas de las experiencias analizadas, para futuras intervenciones en procesos de 
reconstrucción psicosocial de comunidades vulnerables afectadas por desastres. Para 
su mejor comprensión, dividimos este aparte en 4 aspectos: concepción del proceso de 
reconstrucción, responsabilidades de los diversos actores en los procesos de recons-
trucción, la articulación y coordinación institucional, participación de los afectados en 
los procesos de reconstrucción y su empoderamiento y, el fortalecimiento institucional, 
sistematización y monitoreo.

A. CONCEPCIÓN DEL PROCESO DE RECONSTRUCCIÓN.
• Insertar el proceso de reconstrucción en el marco de la planificación estratégica del 

desarrollo sostenible de los territorios, donde se tomen en cuenta las realidades loca-
les en la reconstrucción y en donde los esfuerzos para reducir los riesgos de desastres 
se realicen en forma integrada a otros aspectos del bienestar integral de las comuni-
dades (lo social, lo económico, lo político, lo ambiental, lo cultural, etc.).

• Reconocer que todo proceso de reconstrucción es, por definición, psicosocial y que 
debe integrar la reparación física (la vivienda), la atención especializada o apoyo tera-
péutico, de acuerdo a las necesidades particulares de individuos, familias y comunida-
des y, la intervención en las condiciones materiales históricas para una recuperación 
a más largo plazo, que no reproduzca la situación de riesgo social en la que vivían 
los afectados antes de la tragedia. La consideración del proceso de reconstrucción 
tomando en cuenta estas 3 dimensiones, se considera fundamental a los efectos de 
producir una reconstrucción integral.

B. RESPONSABILIDADES DE LOS DIVERSOS ACTORES EN LOS PROCESOS  
DE RECONSTRUCCIÓN, ARTICULACIÓN Y COORDINACIÓN INSTITUCIONAL.
• La adscripción de los procesos de reconstrucción, bien sea a estructuras públicas o 

privadas (creadas ad hoc o ya existentes) debe ser vista, no sólo como un aspecto prác-
tico para facilitar la gerencia de la reconstrucción sino además, desde un enfoque con-
ceptual, como parte de un modelo de gestión que toma en cuenta a la reconstrucción 
como un proceso complejo que para su manejo requiere no sólo de competencias y 
capacidades, sino también de instancias idóneas que garanticen la agilidad en la toma 
de decisiones oportunas, la coordinación de esfuerzos y recursos de todos los actores 
y el logro de resultados concretos que respondan a las necesidades de los afectados, 
en las dimensiones de la reconstrucción ya mencionadas. 

• Los procesos de transición que se realicen de un organismo a otro, deben garantizar 
la sostenibilidad de los proyectos de reconstrucción en las zonas afectadas y la cohe-
rencia de la intervención, tanto en términos administrativos, como programáticos. Es 
recomendable determinar hitos claros, que marquen el cierre de una etapa y el inicio 
de otra, y definan la lógica de la continuidad.
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posibilitar la implicación más directa de la gente en el proceso de reconstrucción en 
aspectos que permiten construir confianza, fortalecer capacidades de los participan-
tes y generar mayor motivación para participar en el proyecto tales como censos y 
diagnósticos, ubicación de terrenos, estudios topográficos, diseños de viviendas, com-
pra de material, aporte mano de obra e inspección etc. Otros aspectos que atañen 
al fortalecimiento de la participación ciudadana en asuntos públicos relacionados al 
proceso de reconstrucción (procesos de información, consulta, debate público, corres-
ponsabilidad y control de los recursos, etc.) también deben incorporar la participación 
activa de los afectados. Con esta participación integral se propicia un mayor empode-
ramiento comunitario, se minimizan las situaciones de riesgo de desastres futuras y 
se posibilita una mayor cohesión social.

• La participación espontánea y creativa de la gente en la búsqueda de soluciones a sus 
propias necesidades no debe desestimarse sino promoverse. En este sentido, se de-
ben apoyar los esfuerzos de creación colectiva de planes y soluciones que respondan 
a la realidad de la zona y de los afectados y no sólo adecuar las ofertas institucionales 
público-privadas existentes en el territorio.

• Deben establecerse desde la concepción misma del proyecto mecanismos explícitos 
para incorporar, la participación de grupos sociales vulnerables, marginados y frecuen-
temente excluidos de la sociedad, como una estrategia para darles mayor visibilidad y 
valor, propiciando una atención diferenciada, según sus necesidades específicas.

• Es importante considerar la creación de capacidades y desarrollo de resilencia de las 
comunidades ante los desastres, porque en la generación de las condiciones de riesgo 
y vulnerabilidad, también intervienen los propios afectados y la forma cómo estos se 
relacionan con su entorno.

D. FORTALECIMIENTO INSTITUCIONAL, SISTEMATIZACIÓN Y MONITOREO
• El componente de fortalecimiento institucional debe estar contemplado en el diseño 

de los proyectos de reconstrucción. La modalidad funcional asumida para la ejecución 
del proyecto, la estructuración operativa y la coordinación interna de las entidades 
ejecutoras deben hacer posible integrar y asimilar los aprendizajes logrados con las 
experiencias. Asimismo, deben elaborarse instrumentos y materiales para hacer apro-
piable la experiencia y sus aprendizajes por parte de los ejecutores y demás actores 
interesados.

• Cuando por razones justificadas los proyectos de reconstrucción psicosocial se desa-
rrollen al margen de las organizaciones o instituciones vinculadas al sistema nacional 
de atención a desastres se debe prever, en aras al fortalecimiento institucional, el 
aprovechamiento y la apropiación por parte de aquellas organizaciones de las políti-
cas y mecanismos institucionales que se diseñen e implementen.

• Respecto a las organizaciones de la sociedad civil que participan de estos proyec-
tos es oportunidad para obtener aprendizajes-legado de una experiencia compleja 

• Los proyectos de reconstrucción post desastre deben estar insertos en planes nacio-
nales de gestión y reducción de desastres, a fin de establecer una actuación plani-
ficada e integral que posibilite mayor coordinación de los actores en el terreno, con 
roles, funciones y responsabilidades previstas y definidas. Esto evitará intervenciones 
descoordinadas que produzcan resultados contraproducentes. A este fin, es necesario 
contar con protocolos de actuación claros, definidos y unificados para las intervencio-
nes.

• El rol de las municipalidades, como actores responsables con competencia en los pro-
cesos de reconstrucción local es fundamental. Se trata de que se fortalezcan en su 
función coordinadora, administradora y ejecutora e incorporen la gestión de riesgos 
como parte de sus competencias. La suscripción de acuerdos marco de cooperación 
con las Asociaciones de Municipalidades o convenios puntuales con algunas Munici-
palidades para aspectos específicos, es conveniente y facilita la sostenibilidad de los 
proyectos.

• Dentro de los planes de reconstrucción debe establecerse un marco para la actuación 
del sector privado empresarial, en donde este visualice su aporte, no sólo como la 
oportunidad de prestar un bien o servicio (que usualmente suele ser en el ámbito de 
la construcción de viviendas), sino como la ocasión de contribuir al desarrollo humano 
sostenible a partir de una situación de desastre.

• La participación de las ONG como ejecutoras, socias o contrapartes dentro de los 
procesos de reconstrucción, debe estar caracterizada por mecanismos de selección 
abiertos, transparentes y no excluyentes. Debe contemplar las exigencias en su perfil, 
de experiencia en metodologías de trabajo comunitario dirigidas a sectores populares 
vulnerables, experiencia en el área de reducción de desastres, capacidad de inserción 
ágil en las comunidades, liderazgo e imparcialidad política. 

• Se deben evitar mecanismos burocráticos que dificulten la participación de organi-
zaciones e instituciones interesadas en aportar al proyecto de reconstrucción. Esto 
puede significar, para la organización, perder una oportunidad de fortalecimiento ins-
titucional y para el proyecto sub utilizar un recurso.  

• Asimismo, esta participación debe incluir a instancias aglutinadoras de diversos acto-
res de la Sociedad Civil, Sector Solidario o Tercer Sector, tales como Redes, Coaliciones, 
Coordinadoras de ONG, Corporaciones de Desarrollo Comunitario, Confederaciones, 
etc., como una manera de darle mayor transparencia y legitimidad al proceso y forta-
lecer la ciudadanía, la democracia y el tejido social.

C. PARTICIPACIÓN DE LOS AFECTADOS EN LOS PROCESOS  
DE RECONSTRUCCIÓN Y SU EMPODERAMIENTO
• Debe asignarse alta prioridad a la participación de las comunidades afectadas en los 

procesos de reconstrucción post desastre y esta participación debe ser en todas las 
etapas, fases e instancias involucradas en el proyecto de reconstrucción. Así, se debe 
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y enriquecedora que pueden capitalizar para su propio crecimiento. Así por ejemplo 
se profundiza el trabajo de colaboración horizontal entre las ONG, el fortalecimiento 
en sus propias metodologías de trabajo comunitario y la oportunidad de participar 
en programas que permitan una mirada más horizontal desde el Gobierno hacia la 
Sociedad Civil.

• Es importante contar con sistematizaciones institucionales de los proyectos de re-
construcción, realizadas de manera participativa, en donde la voz de las personas 
afectadas se vea reflejada. Esto contribuye a la recuperación crítica de la experiencia 
y a su evaluación como posible “Buena Práctica” a los efectos de querer ser replicada. 
No obstante, se debe evaluar la conveniencia o no de realizar esta sistematización 
paralela a la ejecución del proyecto, ya que esto puede representar una sobrecarga 
de exigencias y estrés para los afectados, sobre todo, aquellos que se encuentran en 
asentamientos temporales.

• Es conveniente realizar el monitoreo a la evolución de las condiciones de vida de la 
población afectada después del desastre, incluyendo la medición de indicadores so-
cioeconómicos. Igualmente el seguimiento y monitoreo propios de los proyectos a fin 
de medir su avance, tanto en el área financiera como programática.
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ANEXO 1. Actividades realizadas durante las visitas de la Consultora a Chile.

Fechas de las visitas Actividades realizadas Asistentes

14 - 18 noviembre 
2011

Participación en la Mesa Técnica Nacional 
del proyecto

Representantes de las ONG presentes en las Aldeas (Hogar de Cristo, Junto al 
Barrio), representantes de la Agencia de Cooperación Internacional de Chile 
(AGCI), Coordinadores del Proyecto a nivel central y Apoyos Sociales regio-
nales del MINVU.  

Viaje a Concepción, reunión con Apoyos So-
ciales del MINVU

Jenny Montero, Johanna Rozas, Viviana Muños, Marcela Novoa, Carmen Car-
tés (Apoyos Sociales), Domingo Moreno (MINVU), Abelina Caro (Consultora), 
Alberto Carreño (AGCI)

Reunión en Universidad de Concepción
Katia Valenzuela (Responsable del equipo de Sistematización Participativa 
del Proyecto), Alberto Carreño (AGSI), Domingo Carreño (MINVU), Albelina 
Caro (Consultora)

Recorrido por Aldeas de Arauco y Coronel Dirigentes de las Aldeas, Apoyos Sociales (MINVU), Articulaciones Sociales, 
Domingo Moreno (MINVU), Abelina Caro (Consultora)

Recorrido por Aldeas de Tomé Dirigentes de las Aldeas, Apoyos Sociales (MINVU), Articulaciones Sociales, 
Domingo Moreno (MINVU), Abelina Caro (Consultora) 

Reunión con Articuladores Sociales ONG 
Hogar de Cristo

Articuladores Sociales Hogar de Cristo comuna de Tomé, Anabel Hneríquez 
(Coordinadora regional Hogar de Cristo), Domingo Moreno (MINVU), Abelina 
Caro (Consultora)

Reunión con articuladores Sociales ONG 
Junto al Barrio (JAB)

Articulaciones Sociales JAB Comuna de Arauco, Domingo Moreno (MINVU), 
Abelina Caro (Consultora)

12 - 16 diciembre 
2011

Reunión con el Equipo Coordinador del Pro-
yecto de Reconstrucción Psicosocial y Co-
hesión Social

Andrea Rodríguez (Coordinadora), Domingo Moreno (Apoyo a la Coordina-
ción, Control y Sistematización Proyecto de Reconstrucción Psicosocial), 
Abelina Caro (Consultora) 

Reunión con el Equipo Coordinador dere-
presentantes de la Agencia de Cooperación 
Internacional de Chile y la Delegación en 
Chile de la Unión Europea

Fernando Munita, Alberto Carreño (AGCI), Beatriz González (Unión Europea), 
Domingo Moreno (MINVU), Abelina Caro (Consultora)

Reunión con Actores Institucionales partici-
pantes en el proyecto

Nicolás Cruz (Junto al Barrio), Paola Pérez (Hogar de Cristo). Alejandra Rojas 
(Fundación Mustakis), Sebastián Chacón (Psicólogos Voluntarios) Paula Vás-
quez (Ministerio de Justicia), Fernando Munita y Alberto Carreño (AGSI), Ge-
rald Hather (Unión Europea), Andrea Rodríguez y Domingo Moreno (MINVU), 
Abelina Caro (Consultora)

Visita a la VII Región, reunión con equipo de 
Apoyo Social

Juan Manuel Maldonado, Mauricio Leaño (Apoyos Sociales), Domingo More-
no (MINVU), Abelina Caro (Consultora)

Visita a Aldeas de la VI Región Dirigentes de las Aldeas, Articuladores Sociales, Domingo Moreno (MINVU), 
Abelina Caro (Consultora)

Reunión con ex-coordinador y co-diseña-
dora del Proyecto de Reocntrucción Psico-
social

Andrea Díaz, Bernardita Correa (MINVU, ex coordinadora y  cp-diseñadora del 
proyecto) Domingo Moreno (MINVU), Abelina Caro (Consultora)

25 enero 2012

Participación en calidad de expositora de 
los resultados del estudio, en el Seminario 
“Estado, Sociedad Civil y Cooperación Inte-
nacional: Enfrentando juntos las crisis so-
ciales producidas por desastres naturales”.

Representación del Gobierno Nacional, Secretaria Ejecutiva de Aldeas y 
Campamentos, Representantes del Ministerio de Vivienda y Urbanismo. Re-
presentantes de la Delegación de la Unión Europea en Chile y de la Agencia 
de Cooperación Internacional de CHile, Presidentes de directivas de las Al-
deas, Rpresentantes de Misiones Diplomáticas en Chile, Instituciones públi-
cas y ONG, profesionales que participaron en el proyecto.

AANEXOS
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Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Cancha Bulnes 

Curanilahue Hogar de Cristo

Cancha Cerro Verde (Manos Unidas)
Cancha El Dos
Cancha Lautaro
Ismael Jara (Gaspar Inostroza)
La Cascada
La Tosca
Las Heras Pje. 2

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Camilo 1
Camilo 2
Camilo 3
Cerro La Virgen

Coronel

JAB

Cerro Merquín 1
Cerro Merquín 2
Cerro Merquín 3
Gabriela Mistral 1
Gendarme Elías Aguilera
Isla Santa María - Evaluar
La Colonia 1
La Colonia 2
Santa Elena
Santiago Steel (Cerro La Virgen 2)
Schwager

Lota

27 de Febrero (Pablito A)
El Edén
Playa Blanca (Granja Municipal)
Tucapel (Liceo A-45 lota Alto)
Villa Renacimiento II (Los Copihues)

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
El Morro

Talcahuano Hogar de Cristo

Fernando Paz
Lomas de Santa Clara (A.23) (Las Hi-
gueras)
Renacer de Santa Clara (Las Salinas)
San Juan
Tumbes Maryland

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Cancha Baquedano

Penco
MINVU

Cancha El Cura (Bosquemar)
Cancha El Refugio
Fundo Coihueco
7 y 8 Oriente

Chiguayante
Villa Futuro (10)
Michaihue (Esperanza Unida) San Pedro de la Paz Hogar de Cristo

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Dptos. Padre Hurtado (Judas Tadeo)

Los Ángeles MINVU
Sector Depto. Serviu (Villa Galvarino)
Villa Las Tranqueras
Villa Los Jardines
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ANEXO 2. Aldeas instaladas por el Gobierno de Chile,  
en cada una de las zonas afectadas.

1. Zona Norte: Región de Valparaíso y Región del Libertador Bernardo O’Higgins

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Villa del Mar – Cardenal Caro

San Antonio MINVUVilla del Mar – Nápoles
Villa del Mar – Plaza - Cancha

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
San Antonio Rancagua

JAB
San Francisco Rengo
Esperanza de Paniahue

Santa Cruz
Los Ciruelos

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
27 de Febrero

Constitución

Hogar de Cristo

Antofa Villa Esperanza
Caleta Pellines
La Poza I
La Poza II
La Poza III
Puertas Verdes
Quiriquinas
Villa Solidaridad Licantén
Villa Hermosa Carlos Trupp Talca
Fuerza Curanipe

Pelluhue
Villa La Trilla Peñalolén
Villa Los Culenes

Vichuquén
Vista Hermosa Altos de Boyeruca

1. Zona Centro: Región del Maule

1. Zona Sur: Región del BioBío

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
12 de Abril - Juan Pablo II

Arauco JAB

Caleta Las Peñas
Eduardo Frei
Llico
Los Arrayanes de Arauco
Punta Lavapie
Tubul 1
Tubul 2 - San Carlos de Maipo
Tubul 3

Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Cañete Cañete

Hogar de Cristo

Fe y Esperanza Sector Santa Fe 
N°1

Lebu

Isla Mocha
Nueva Esperanza Sector Santa Fe 
N°2 (Subdere: Villa Nueva Espe-
ranza)
Santa Fe N°2 27 de Febrero
Santa María
Santa Rosa
Trancalco
Borde Costero Quidico

Tirúa
Tirúa Urbano
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Nombre Aldea Comuna Ejecutor
Iglesia Villa Fresia

Tomé Hogar de Cristo

Villa Nuevo Renacer (Sanhueza- Cis-
terna)
Los Cerezos (Familia Soto)
Villa El Esfuerzo
Municipal
Nuevo Amanecer de Dichato
Alto El Rari
Cocholgüe
El Molino
Los Bagres
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